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Emma no podía parar de mirar la foto del Curriculum literario de Michael Moore. Todavía le parecía irreal que su amor platónico del instituto fuera escritor y, además, hubiera elegido Miller’s Publishing para presentar una obra, de las mejores que había leído nunca. Desde entonces, ella se había dedicado a cotillear las redes sociales del susodicho para comprobar que seguía siendo su Niño Bonito. Así lo llamaba en la intimidad de sus pensamientos. Fue siempre muy educado, buen estudiante, iba bien vestido y peinado, además de lo guapo que era. Cosa que no había cambiado en absoluto ahora con veintisiete años. Al revés, había incrementado su belleza. Moreno de pelo rizado, que parecía que no se peinaba nunca, pero en realidad se lo ponía como si acabara de levantarse, y eso le daba a su look un toque desenfadado y moderno; 1’90 de estatura; musculado, las fotos en traje de baño no tenían desperdicio, sobre todo en las que se notaba su perfecto trasero respingón; ojos marrones oscuros, del color del chocolate, enmarcados por unas cejas pronunciadas y muy bien cuidadas; facciones ligeramente marcadas; una barba incipiente de tres días muy sexy; y una boca grande de labios carnosos que Emma deseaba besar, lamer y morder sin pausa. ¿El problema? Que todo ser humano, fuera hombre o mujer, contaba con imperfecciones. La más grande de Michael era la chica con la que salía desde que se trasladó de su antiguo instituto a en el que Emma cursaba la secundaria. Mackenzie Hill. Una morena de ojos azules, con las tetas operadas, demasiado grandes para su diminuto cuerpo de estatura de 1’50 y de serios problemas con la alimentación.

Apodó a Emma Come Pollas porque la pilló practicándole una felación al exnovio de Mackenzie cuando todavía salía con ella. El mote no la incomodaba en absoluto, las mamadas eran su mayor pasatiempo, solo le molestaba su insistencia, y de sus amigas, en llamarla así todo el rato. Intentaban meterle en la cabeza que ese acto la convertía en una puta. Quizás habérselo hecho a ese chico en concreto no estuvo bien, dado que tenía novia, pero el acto en sí es de lo más natural. Así lo sentía Emma.

En cualquier caso, todo eso carecía de importancia, quería entender por qué un hombre como Michael empezó una relación con esa arpía. Y lo peor, ¿por qué seguían juntos ahora? Mackenzie era fría, malcriada, consentida y no daba un palo al agua. Se graduó en el instituto de milagro y no fue a la universidad. Con lo perezosa que resultó ser, iba a estar una eternidad para sacarse el título de cirugía plástica, que fue lo que pensó que estudiaría, dado que sus padres son los mejores en ese campo del país. Fuera como fuese, no comprendía esa extraña relación. La personalidad del Niño Bonito distaba mucho de la de su pareja. Amable, risueño, ayudaba a los demás y muy correcto. También estudioso. De hecho, fue una sorpresa para Emma que todavía no hubiera acabado la carrera de finanzas. Sus padres provenían de una familia de banqueros y asesores financieros muy importantes. ¿Quizás por su pasión por la escritura? En cualquier caso, tenía muchas dudas que esperaba poder solventar en la reunión que había programado con él dentro de unos minutos.

Ojalá lo hubiera conocido más, pero como su novia le echó el guante enseguida, no hubo oportunidad. Lo mantuvo alejada de ella todo lo posible, seguramente para evitar que se lo llevara al baño y se la chupara. Aunque Emma lo que sintió hacia él fue un flechazo. Ni si quiera pensó en eso. Una vez, se chocaron en el pasillo y a los dos se les cayeron los libros al suelo. Se agacharon al mismo tiempo y sus cabezas colisionaron. Empezaron a reírse.

Las pocas veces que habían coincidido solo se dedicaron sonrisas, se dijeron palabras de saludo, hasta le dio el pésame a Emma por la pérdida de sus padres y eso que pasó un par de años antes de que él entrara en el instituto. Pero ese día fue mágico. Michael la invitó a quedarse después de clases en la biblioteca para hacer juntos el trabajo de literatura. Ella, como era de esperar, aceptó. Se quedó chafada cuando no se presentó. Con toda probabilidad, Mackenzie se enteró y evitó ese encuentro a toda costa. 

—Vas a gastar la foto de tanto mirarla —dijo Madison.

Emma se sobresaltó y el papel salió volando.

—¿A ti qué demonios te pasa? ¿Cuándo has entrado?

—Cuando ya las babas habían empezado a salir por debajo de la puerta. He abierto y he ahogado a todo el personal de la editorial en un terrible tsunami.

Emma puso los ojos en blanco, mientras recogía el Curriculum y lo guardaba.

—Muy graciosa.

Madison era su mejor amiga, junto con Liam, su pareja. Los conoció a los dos en el instituto cuando ellos estaban en el último curso. Fueron los que le enseñaron el arte de las felaciones, a hacer la mamada perfecta. Ella era bajita y rubia de pelo largo, con unos ojos color verdes mezclados con café preciosos y un físico de diez. Era maquetadora en Miller’s Publishing. Liam media 1’80, de pelo también rubio, pero en tono oscuro, siempre lo llevaba hacia atrás y rapado en los laterales. Poseía unos especiales ojos heterocromáticos, uno azul y el otro marrón. Trabajaba para Emma de corrector.

—¡Es verdad! Que el tío está buenísimo, pero córtate un poco.

—Estoy en mi despacho, creo que puedo hacer lo que me dé la gana —se quejó Emma.

—Menudo humor te has traído hoy. Te diría de llamar a Liam para que le practicaras un trabajo bucal y así te relajas, pero Michael ya está aquí.

Pegó un brinco en la silla.

—¿De verdad? —Se encaminó al baño que tenía anexo en su despacho para comprobar que la ropa se encontraba en su sitio y si necesitaba retocarse el maquillaje—. Espera un momento —dijo al volver—, ya tengo una secretaría que me avisa de estas cosas. ¿Qué haces aquí?

—Contarte que tu Niño Bonito ha venido con Mackenzie.

—¡Ay, Dios! Pégame un tiro.

—No te preocupes, si se pone de lado, no la verás —bromeó—. Solo las tetas mal hechas que se ha puesto.

—Ja, ja, ja, ja. Sus padres son unos reconocidos cirujanos plásticos, he visto el trabajo que han hecho con algunos famosos, son increíbles.

—Pues con su hija se han esforzado lo mínimo.

—No tienes remedio.

—Me amas y lo sabes.

—Muchísimo, preciosa.

Madison se acercó a su amiga y le dio un pequeño beso en los labios.

—¿Los hago pasar?

—No, tranquila, salgo a buscarlos. —Se levantó se su silla.

—Pues adelante —le dio una palmada en el trasero—, a comértelo vivo. Pero a Mackenzie no, que seguro se te indigesta.

Emma abrió la puerta y dejó que Madison saliera primero.

La planta en la que se encontraban estaba situada en uno de los pisos más altos, por encima solo había dos. Toda la editorial la decoraron de manera minimalista y moderna, en tonos oscuros con toques de color en zonas clave para darle algo de vida. Dado que se especializaban en novela erótica y romántica, la mayoría de esos toques eran de diferentes tonalidades de rojo. Aunque en algunos de los pisos de más abajo también podías ver azules, verdes, morados… porque también contaban con autores de este género mezclado con fantasía y ciencia ficción.

Las mesas de los trabajadores estaban cuidadosamente repartidas de manera abierta, el único despacho que había era el de Emma. También podías ver un par de salas de reuniones y el espacio para comer y descansar. Al fondo, junto a la puerta que daba al pasillo donde accedías al ascensor, las escaleras y los servicios, al lado de la mesa de la secretaria/recepcionista, te encontrabas con unos sofás y una mesa de café donde esperaban las visitas.

Y allí estaba sentado Michael, guapísimo, más que en las fotos que había visto en las redes sociales. Llevaba unos vaqueros oscuros; una camisa gris clara, remangada hasta los codos; y unas deportivas de vestir. Por la época en la que se encontraban, primavera, ya apenas hacía falta una chaqueta. Tenía una blazer perfectamente colocada en sus piernas para que no se arrugara. La visión de ese fantástico monumento se oscurecía por la mujer a su lado. Mackenzie mascaba chicle mientras miraba su iPhone. Hacía unas pompas muy sonoras y molestas.

Emma, para relajarse e intentar no picarse con esa mujer, tomó aire y fue hasta su nuevo escritor. Todavía no había firmado el contrato, pero ella trataría por todos los medios que aceptara. No solo por estar cerca de él, sino porque realmente su trabajo era buenísimo.

—Señorita Miller, quería avisarla yo, pero la señorita Jones me dijo que no hacía falta —se excusó la secretaria, algo nerviosa.

—Leslie, me llamo Emma.

—Y yo Madison.

Michael, al verla, se levantó del sofá y le tendió la mano.

—Hola, me alegro mucho de verte —saludó él.

—Igualmente, Michael. Es todo un placer. —Emma le estrechó la mano, esa gran mano firme, fuerte y muy suave. Luego se dirigió a su acompañante—. Hola, Mackenzie.

—Hola, Come Pollas.

—Mackenzie… —El escritor negó con la cabeza, reprendiéndola.

—¿Qué? Se lo digo con cariño. ¿Verdad? —Se levantó y miró a Emma.

—Tú no sientes ningún cariño hacía mí, y tampoco estamos en el instituto, así que te pediría que en mi casa me respetaras. Si no, tendré que pedirte amablemente que te marches.

—O sacarla a la fuerza. Total, con el ligero golpe de un dedo saldría volando —murmuró Madison. Solo la escucharon Emma, Leslie y Michael.

—¿Cómo dices? —preguntó Mackenzie—. Oye, a ti te conozco, fuimos al mismo instituto, tus padres son periodistas. Y tus suegros son los redactores jefes de mi revista de moda favorita.

—La misma. Y había dicho que si necesitabas algo de comer, pareces hambrienta.

—No, gracias. Lo que si me gustaría es leer unas de esas revistas, los libros no me van. Y un cappuccino con sabor a avellana y leche desnatada.

—Leslie, encárgate de proporcionarle a la señorita Hill todo lo que pide. —La secretaria se puso a ello y Emma se dirigió ahora a Madison—. Y tú a trabajar.

—Sí, señora. —Le hizo el saludo militar y se marchó.

Emma puso los ojos en blanco.

—Acompáñame, Michael. Hablemos en mi despacho. —Este la siguió. Cuando entraron, le indicó que se sentara y ella ocupó su sitio en frente—. ¿Quieres un café o algo de beber?

—No, muchas gracias, estoy bien así —respondió, algo agitado—. Siento muchísimo lo que te ha dicho, ha estado totalmente fuera de lugar.

—No te disculpes, tú no has hecho nada.

—Lo sé, pero me siento responsable. La he traído sabiendo lo mal que te trataba en el instituto.

—El problema de Mackenzie es que le molesta que a mí me alague ese mote. Siempre ha intentado que me afecten sus palabras, como no lo ha conseguido, está resentida.

—¿Te alaga ese apodo? —preguntó Michael, confundido.

—Sí, mucho. —Emma sonrió.

—La verdad es que me gustaría preguntarte por qué, pero es tu intimidad y no me meto en donde no me llaman.

—Quizás algún día te lo cuente tomándonos una copa. —La invitación salió de sus labios sin pensar. Lo último que pretendía era que eso condujera a un problema con el Palo con Tetas, así la llamaban ella y Madison, por querer trabar amistad con Michael. Aunque amistad… no era precisamente lo que tenía en mente en ese momento.

—Me encantaría. —Sonrió—. Así te compenso por haberte dejado plantada aquel día en la biblioteca.

—De acuerdo. —Dio una palmada—. Y ahora, vamos a lo importante… ¡Eres un jodido genio!

—¿Qué? ¿Por qué?

—Creo que no eres consciente de la maravilla de obra que me has enviado.

—Tampoco será para tanto… —Se sonrojó.

—Me la he leído seis veces desde que me la enviaste hace dos semanas. Y el relato BDSM que adjuntaste con el manuscrito… —Emma se abanicó de manera cómica.

—Esto… Te juro que no sé qué decir.

—No digas nada. Tu talento es increíble, Michael. Te quiero en mi equipo y no acepto un no por repuesta.

—Llámame Mika, por favor. Y… ¿está pasando esto de verdad?

—Por supuesto que sí. Tiene una trama impactante, mucha acción, amor, sexo, ciencia ficción. El planteamiento que has propuesto de las reencarnaciones es lo que más me ha gustado. El título, Para todas nuestras vidas: Una promesa eterna, es también muy acertado. No me sale ni una mala palabra para lo que he leído. Aunque no hayas firmado el contrato, me he tomado la libertad de mandarlo a maquetar y corregir, que esto apenas le ha hecho falta, hasta le han diseñado una portada. Lo único que necesito es tu firma para mandarlo a la imprenta.

»De hecho, las personas que lo compren en preventa se llevaran el relato de regalo, tanto en digital como impreso. Después, los que la adquieran una vez lanzada, por un poco más de dinero, tendrán el relato. El marketing también está listo para redes sociales. Así que —abrió el cajón de su escritorio, sacó el contrato y se lo tendió junto a un bolígrafo—, léete esto y me dices si quieres cambiar algo para que los de recursos humanos lo corrijan.

Michael cogió el papel e hizo el amago de leer, pero prefirió firmarlo directamente. La editorial más prestigiosa del mundo del género erótico-romántico quería contratarle y su mayor sueño era ser el escritor más reconocido en esa clase de libros.

—No necesito leerlo, esto es lo que siempre he querido, me fio de ti.

—Me acabas de hacer la mujer más feliz del planeta. —Él sonrió—. Por cierto, tengo una pregunta personal.

—Adelante.

—¿Por qué has cambiado las finanzas por la escritura?

—No he cambiado nada, las finanzas nunca fueron mi prioridad. Siempre quise dedicarme a la escritura, pero mis padres me insistían mucho en que siguiera con el negocio familiar. Empecé la carrera para que me dejaran en paz. Aunque estar todo el día creando historias, ha hecho que se me echen encima, más aún, por no haberme graduado todavía. En fin —se encogió de hombros—, me da igual. Te agradezco muchísimo esta oportunidad. Si tú eres feliz, imagínate yo.

—No hay de qué, Mika. Y cuéntame, ¿tienes algo más que pueda interesarme? Como la segunda parte de Para todas nuestras vidas, por ejemplo.

—Sí, está terminada. Además, quiero escribir un libro de cada una de las reencarnaciones de los protagonistas en un futuro, creo que los lectores querrán saber más sobre ellas.

—Yo quiero, así que me parece una idea estupenda.

—También tengo una trilogía de fantasía. Por supuesto, erótica-romántica. Los primeros tomos ya los he escrito, el tercero lo he empezado hace poco. Y una idea de una novela de vampiros, LGTBI. Con dos chicas de protagonistas. Esta creo que podría convertirse en bilogía, pero lo estoy pensando aún.

—Nunca pensé que alguien podría hacerme tan feliz, de verdad.

—Exageras, pero es todo un alago para mí.

—Ven, acompáñame. Te quiero enseñar el trabajo que ha hecho la maquetadora, espero que te guste tanto como a mí.

—Todo un placer.

Los dos salieron del despacho y, por suerte, Mackenzie no se encontraba por allí. Leslie se acercó para informar a Michael de que se había marchado a esperarlo en el coche. Después se encaminaron a la mesa de Madison, que estaba al lado de la de Liam, su pareja.

—Ya conoces a Madison. Y él es Liam, el corrector. —Señaló al susodicho.

—Encantado, tío. Creo que eres la persona que menos trabajo me ha dado desde que empecé en esto. Por cierto, es una novela increíble, enhorabuena —alabó Liam.

—Pelota… —dijo Madison por lo bajini.

—Por si no lo sabes y no se nota, son pareja y se la pasan todo el día molestándose el uno al otro. Te acabarás acostumbrando —comentó Emma—. Y también molestándose a mí, dicho sea de paso.

—Nos amas —afirmaron al unísono.

—Sí, pero sois un incordio.

—Tengo que decir que coincido con Liam, es un libro genial y espero que te guste mi maquetado. —Madison abrió el archivo en su PC, ignorando a su amiga—. He puesto al inicio de cada capítulo una rosa. La del prólogo es solamente un capullo y se va abriendo hasta que está en todo su esplendor en el epílogo. —Michael se quedó embelesado por la belleza y la elegancia del trabajo.

—¡Vaya! Es maravilloso, me encanta.

—Me alegro mucho. Te deseo mucho éxito, realmente eres buenísimo en lo que haces, y eso que solo he leído esta historia.

—Pelota… —dijo Liam, imitando la voz de su novia.

—A veces me pregunto por qué sigo con este idiota.

—Muchas gracias, Madison. —Michael sonrió.

—Parad ya, pesados —ordenó Emma—. Ven conmigo, Mika, te quiero enseñar una última cosa y te dejo marcharte.

Lo llevó a los pisos superiores donde solo había despachos. Allí se respiraba calma y se escuchaba una melodía relajante.

—Esta planta y la última están dedicadas a los escritores. Quise hacer un espacio así por si alguno de vosotros necesitaba un lugar tranquilo en el que crear historias. Hay varios libres, por si quieres, están a tu completa disposición.

—Pues me vendría muy bien. Mackenzie, como odia los libros, no entiende que no debe molestarme cuando estoy creando.

—Estupendo. Ya te enseñaré el resto de la editorial en otro momento.

Volvieron de nuevo abajo, quedándose cerca del puesto de la recepcionista.

—Muchísimas gracias otra vez.

—No hay de qué. Tienes talento, y hay que explotarlo al máximo.

Michael sonrió y abrazó a Emma, pillándola desprevenida. Estaba tan duro y olía tan bien, que los pezones se le pusieron como piedras. «Un día equivocado para prescindir de sujetador», pensó ella.

—No vemos pronto. —Él se despidió con la mano de Madison y Liam y se marchó.

Ellos se acercaron a su amiga.

—Está como un puto tren —comentó Madison—. Y tú tienes los pezones para rallar cristales.

—Pues ni te cuento como tengo las bragas. —Empapadas era la respuesta.

—Te lo tienes que tirar. Si folla igual de bien que describe las escenas sexuales en su libro, vas a ver las estrellas —dijo Liam.

—¿Y tener un problema con Mackenzie? No, gracias. Prefiero seguir en sequía.

—No entiendo por qué estar así, teniéndome a mí —sugirió Liam.

—Últimamente no me apetece follar.

La pareja, aparte de enseñarle a hacer las mejores mamadas, también le concedieron su primera vez. Las chicas no interactuaron mucho, se dieron unos cuantos besos y se tocaron lo mínimo. Madison estuvo para ayudar a que no le doliera. No es que fueran liberares y metieran en su relación a cualquiera, solo lo hacían con ella.

—Pues nena, ahora tienes ganas, y muchas. Ya verás como te tocas hoy cuando llegues a casa. O ahora en cuanto cierres la puerta del despacho —afirmó Madison.

—Sois idiotas.

—Nos amas.

—Qué sí, que os quiero muchísimo. —Les dio un beso en la mejilla a cada uno y se marchó.

E hizo justo lo que su mejor amiga había dicho. Se masturbó para intentar aplacar un poco el fuego que ese hombre había provocado. Aunque quería saber qué hacer con los sentimientos que se habían despertado y que creía extintos por tanto tiempo sin verle. ¿Era amor? Platónico seguro, porque sentía mucha curiosidad y fue como algo imposible para ella. ¿Amor de verdad, de esos que salían en los libros que leía? Una pregunta sin respuesta porque nunca lo había experimentado. Y, además, lo conocía muy poco.

Así que, en vez de darle muchas vueltas, se concentró en su tarea. Un orgasmo le vendría de perlas para seguir trabajando de manera relajada.






¿Se podían tener varios flechazos con una misma mujer? Para Michael, la repuesta era sí. «¿Cómo lo llamaría? ¿Amor a segunda vista?», pensó, y puso los ojos en blanco a continuación, por la absurdez del pensamiento. «Joder, eres escritor, se te podía haber ocurrido algo mejor». En cualquier caso, sintió exactamente lo mismo al ver a Emma que la primera vez.

Días después de entrar al instituto nuevo, la vio sentada a una mesa de la cafetería. Se encontraba sola y ojeaba lo que parecía un álbum de fotos. Tenía lágrimas en los ojos. Preguntó a uno de sus compañeros qué le ocurría. Fue cuando le contaron que, antes de empezar el curso hace dos años, sus padres habían fallecido. Inmediatamente, Michael se acercó a mostrar sus respetos. En ese momento, en cuanto ella le dedicó una hermosa sonrisa y vio esos preciosos ojos, fue cuando lo sintió. Cupido le lanzó una saeta directa al corazón.

Lo dejó estar porque no quería pensar en enamorarse y volver a sufrir, como le pasó en su anterior instituto. Y, además, llegó Mackenzie. En cuanto la conoció, supo de que pasta estaba hecha. Fría, materialista, pisoteaba a quien se le interpusiera en su camino, solo tenía el único propósito de vivir del cuento… Un sinfín de imperfecciones que Mika odiaba, aunque su insistencia se llevaba el primer puesto. Al final optó por salir con ella y así intentaba olvidarse de esos sentimientos irracionales hacia Emma.

¿Y ahora qué? Se había convertido nada más y nada menos que en su jefa. La que, tan solo unos minutos atrás, lo había ayudado a empezar a cumplir su mayor sueño. Y menuda jefa. Su físico ya le encantaba de adolescente, pero de mujer… Le faltaban palabras para describir la belleza que poseía.

Tenía un hermoso y brillante pelo largo, rubio platino, que lo llevaba recogido en una cola de caballo; un rostro de facciones marcadas; unos preciosos ojos grises; boca carnosa, de labios gruesos; su piel blanca parecía de porcelana; estaba alrededor del 1’70 de altura; su cuerpo se mantenía en forma y poseía unas curvas impresionantes, perfectas para recorrerlas con las manos sin descanso; era de pecho generoso, muy bien puesto en su sitio; y un trasero prieto y redondeado en el que Michael quería enterrar la cara durante horas.

Ese maravilloso monumento estaba decorado con indumentaria muy elegante. Una falda de tubo del color de sus ojos, por encima de la rodilla; una camisa blanca de manga corta, suelta, sin apenas escote; y unos stilettos negros, con la suela roja. Apenas llevaba maquillaje, solo un poco de mascara de pestañas; colorete en tono bronce, muy suave; y los labios rojo fuego, a juego con sus zapatos.

Pues eso, que estaba jodido. ¿Cómo haría para controlar esos sentimientos? Todo lo que fuera posible. Se prometió un día que no se iba a enamorar nunca más y debía cumplir esa promesa. No necesitaba otra vez que le rompieran el corazón, ya tenía suficiente con aguantar a Mackenzie y a sus padres. Pero existía otro problema, su polla se había puesto dura de inmediato nada más verla. Esperaba que nadie se hubiera dado cuenta, sobre todo ella. ¿Por qué se le había ocurrido abrazarla? Cuando notó que tenía los pezones duros, casi se le rasga el pantalón. ¿Se les puso así por él? Llevaba demasiado tiempo sin sexo y dos años sin acostarse con su novia. Tampoco importaba mucho, porque follar con Mackenzie era como hacerlo con una muñeca sin vida. De hecho, ella misma le propuso buscarse a amantes. Lo hizo, pero ninguna de esas mujeres cumplía con sus necesidades. ¿Sería demasiado exigente? Quizás. De lo que estaba seguro era de que Emma podría ser la indicada para aplacar la bestia que vivía en su interior. «Anda ya, Michael. Si no la conoces de nada, ¿cómo sabes que folla bien?», se preguntó.

—¿Vas a salir del coche o te vas a quedar ahí todo el día? —Mackenzie lo sacó totalmente de sus pensamientos.

Habían llegado a casa y él ni se había percatado. La culpa era por la despampanante rubia que rondaba por su cabeza.

—Sí, perdona.

—¿Qué tal te ha ido? —Quiso saber su novia, para sorpresa de Mika.

—Bien, pero no gracias a ti. Casi lo estropeas todo por tus estúpidas rencillas del instituto. Seguro que ese dichoso mote se lo pusiste porque te dio la gana y no por un motivo real.

—Tú no sabes nada.

—Por supuesto que no. Te encargaste de que tus amigas y sus novios no me dijeran nada. De hecho, solo la llamáis así vosotros. Nadie más del instituto lo hacía. —Cerró la puerta del coche de manera brusca y se encaminó a la casa.

—¿Te molesta que la llame así? ¿Es que te gusta o algo? Porque te permito que tengas amantes, pero como te folles a esa… Es que no sabes de lo que soy capaz. —Mackenzie se cruzó de brazos y empezó a golpear el suelo con el pie de manera muy molesta.

—No me amenaces. Además, no tendría necesidad de irme con otras si quisieras que te tocara.

—Hay cosas más importantes que el sexo en una relación.

—¿Ah sí? —Michael la empotró contra la puerta y le restregó la erección que cargaba desde que vio a Emma. Empezó a besarle el cuello—. ¿Cuáles son esas cosas para ti? Porque para mí —le tocó los duros pechos operados con una mano y la otra se la coló por debajo del vestido para llegar a su sexo. Le apartó las braguitas y notó como tenía el coño más seco que el desierto del Sahara—, son el amor y el apoyo a la pareja. No tenemos eso, entonces ¿qué nos queda? Al menos podríamos disfrutar del placer de nuestros cuerpos.

—¡Agggggg, qué asco! —Lo apartó de un empujón—. ¿Pretendes que me acueste contigo a plena luz del día y en el porche de nuestra casa para que nos vean los vecinos? Eres un degenerado. Además me niego en rotundo con una erección que te ha provocado otra.

—Si follaras más, serías más feliz.

—Lo dudo, pero gracias por el consejo. —Miró su Apple Watch y se sobresaltó—. ¡Dios!, llego tarde, tengo hora en la peluquería y he quedado para comer con las chicas.

Michael negó con la cabeza, exasperado por la frialdad de esa mujer. No sabía de qué se sorprendía si siempre había sido así.

—Todavía no sé por qué seguimos juntos.

—Yo te lo diré, por enésima vez. Tus padres te dejan un poco a tu aire porque piensan que puedo hacer que elijas las finanzas antes que la escritura.

—He firmado un contrato con Miller’s Publishing, lo que hagas no servirá de nada para que deje de escribir.

—Eso es solo un papel. Ya encontraré la manera. —Esbozó una sonrisa maliciosa que a Mika le provocó repulsión—. Me voy, cariño. Nos vemos luego.

—Adiós, mi amor —respondió, con todo el sarcasmo que pudo lograr sacar.

En cuanto Mackenzie se marchó en su descapotable, Michael entró a la casa y se miró el paquete.

—¿Y ahora qué hago yo contigo? —Su erección le respondió dando un respingo—. Sí, voy a tener que darte un meneo pensando en Emma y su precioso trasero.

Eso fue lo que hizo. Se masturbó con la imagen de su amor platónico grabada a fuego en su cerebro y pensando en todas las maneras en que le gustaría follársela.




Capítulo 2
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Solo dos semanas trabajando para Emma y Michael ya se sentía agobiado intentando evitarla en la medida de lo posible. La atracción que sentía era tal, que le ponía su cara a todas las protagonistas de las historias que escribía. Sin mencionar que tenía un montón de ideas que le habían surgido de la nada solo por haberse reencontrado con ella. Fue, y es, su amor platónico, su fantasía sexual y ahora su inspiración. La musa que movía todo su mundo. Esto se le estaba yendo de las manos, en cualquier momento ocurriría algo de lo que no podría escapar y las intenciones de que el amor por esa mujer no creciera se irían al traste.

Una vez, por culpa de su impulsividad, casi se lía. Se encontraron en el ascensor y él se ofreció a llevarla a su casa. Pensó que tenía el coche en el taller, porque siempre veía la plaza de aparcamiento con su nombre vacía. Por suerte, le dijo que vivía en la misma calle e iba andando, así que no tuvo que meterla en su coche. En un espacio tan pequeño podrían pasar muchísimas cosas.

Aunque todos sus esfuerzos, seguramente, serían en vano. La jornada laboral había finalizado y todos los trabajadores se habían marchado. Solo quedaban Michael y Emma en el edificio, sin contar al personal de seguridad. Ella lo había llamado porque quería comentarle una cosa sobre su novela, que había salido a la venta ese mismo día después de pasarse catorce en preventa. ¿Los dos a solas entre cuatro paredes? Mal asunto.

Vio que la puerta estaba entreabierta y, en vez de tocar, entró directamente. Se la encontró recostada en su silla, con los pies entaconados encima del escritorio. Leía, de nuevo, el libro de Mika. Quería saludarla y preguntarle para que lo había llamado, pero se quedó mudo por la belleza que irradiaba.

Llevaba un top negro, de tirantas finas y escote de corazón muy pronunciado, se ceñía a su cuerpo por el efecto corsé de la prenda, que se ajustaba en el centro del pecho por una cremallera; una falda vaquera oscura, estrecha, que le llegaba a mitad del muslo, de talle alto; y sus muy comunes stilettos con la suela roja. De maquillaje, como siempre, sencillo, pero con ese toque de color en los labios a juego con los zapatos. El pelo se lo recogió en una trenza suelta que le caía por el hombro derecho hacía el busto.

Emma se había percatado hacía rato de la presencia de Michael, aun así, decidió que siguiera mirando. Ella también había intentado distanciarse en la medida de lo posible y llevar sus conversaciones a un terreno que solo fuera el de trabajo, pero sus pensamientos iban por otro camino. Y notaba como los de él también. El deseo se palpaba en su mirada y en su pantalón. Hubiera preferido no darse cuenta de eso por la simple razón de que saber que se sentía atraído por su persona no la ayudaba a alejarse. Tampoco a desprenderse del amor irracional que sentía. «Ay, chica, deja de pensar tonterías. ¿Cómo vas a estar enamorada de alguien que apenas conoces?», se dijo a sí misma. A ver si así se lo conseguía creer. «Bueno, ya basta de jueguecitos».

—Hola. Gracias por venir.

El susodicho sacudió la cabeza y salió del trance en el que se encontraba. Al ver sonreír a la mujer de mirada plateada, se sonrojó. Esperaba que no notase su erección. En momentos como este, desearía no tener un cacharro tan grande entre las piernas. Lo bien dotado que estaba suponía una maldita condena.

—Hola.

—Siéntate, no te quedes ahí de pie —ofreció Emma, mientras bajaba los pies del escritorio.

—Sí, claro —obedeció—. ¿Para qué me has llamado?

—Pues para darte una muy buena noticia. —Hizo una pausa demasiado larga para el gusto de Michael, se puso más nervioso de lo que ya estaba—. La primera edición de tu libro se acabó días antes de que saliera a la venta. De hecho, las personas que realizaron pedidos de última hora van a tener que esperar la segunda edición.

—Esto… ¿me estás hablando en serio? —preguntó un sorprendido Mika, mirándola a los ojos de la cara y a continuación a los del escote.

—¡Sí, es increíble! Te juro que tengo buenísimos escritores en plantilla, pero nadie ha conseguido lo que tú.

—Un momento, ¿ni siquiera las escritoras españolas y latino americanas? Todas fueron un gran descubrimiento por tu parte.

—Ni siquiera ellas.

—Pero, es que no puede ser. Por ejemplo, L. A. Bello es una experta en crear intriga. ¿Qué estas ocultando? me tuvo en vilo hasta el final. ¿Qué me dices de Carol Branca? Es la cuna del poliamor. ¿Quieres BDSM? Puedes leer Intense de Dayah Araujo. Eso sí que es documentarse bien y lo demás son tonterías.

—Sí, lo sé. A mí me gustaron mucho las novelas de fantasía de Akara Wind. Sobre todo Hunter. Y también la de Patricia Duró, Sin saber lo que sentir. Por otra parte, hay algunas que son basadas en hechos reales que me impactaron. El sentido de mi adicción de Mery Eme y Delante de ti de Natalia Ponce de León Canela.

—Una con la que lloré a moco tendido fue Con otra piel de Marta Monroy —contó Michael, que se le seguía desviando la mirada hacía donde no debía—. También tienes novelas muy intensas como las Steffany Kennels, se le dan muy bien las tramas de mafia.

—Para rematar, si quieres algo ardiente y mucha pasión, tienes a A. Redboots con sus maravillosos pilotos. Y después a Ivonne Vivier, con Deseo compartido.

—Después de todo el repaso que acabamos de darle a gran parte del repertorio de esta maravillosa editorial, te lo vuelvo a preguntar, ¿me estás hablando en serio? —Emma se rio y él también—. Es que no tiene sentido. Solo saqué la idea de un simple sueño. Y, para colmo, he hecho lo que me ha dado la gana con el tema de las reencarnaciones. No puedo haber vendido más que ellas en mis primeras dos semanas, es imposible.

—Pues lo es. A final de mes verás que no miento cuando te enseñe los informes de ventas.

—Me acabo de quedar sin palabras, y esto no es bueno para un escritor. Dios mío… muchísimas gracias, de verdad.

—No hay de qué. Solo hice lo que tenía que hacer. Tu trabajo es muy bueno y el departamento de marketing ha sabido venderla. Ahora a esperar a que lluevan las reseñas y ver qué opinan los lectores. Seguro igual que yo. —Emma esbozó una enorme sonrisa.

Y bueno, la polla de Michael pegó un brinco. Los ojos se le fueron otra vez a ese maravilloso escote. En momentos anteriores había conseguido apartar la vista a tiempo, pero ahora fue imposible. Se quedó ahí mirando sin reparo alguno. Si abría la boca, seguro que se le escapaba la baba. Como si fuera un perro.

Ella, ante el silencio del escritor y el intenso escrutinio hacia sus pechos, hizo algo de lo que se iba a arrepentir más tarde. Se bajó un poco la cremallera del top hasta el punto de que los pezones casi se le salían de la tela.

—¿Mejor así? —preguntó, de manera pícara.

Mika levantó la mirada y le sonrió. Pensó que sentiría vergüenza cuando fuera pillado, porque tenía muy claro que algún día esa belleza se daría cuenta de que no podía apartar la vista del cuerpo tan bien esculpido que poseía, pero no fue así.

—La verdad es que no. Estoy cansado de mirar. Necesito tocar, chupar, lamer y succionar esos pezones que me saludaban hace dos semanas cuando te abracé.

Emma levantó una ceja, sorprendida. También se sonrojó por saber que se había dado cuenta de su excitación aquel día.

—Se te olvida que tienes novia.

—No, no lo hace.

—Entonces vas a tener que seguir mirando. —Se subió de nuevo la cremallera del top.

—Créeme, a Mackenzie le da igual que esté con otras mujeres.

—Te aseguro que yo no estoy incluida en esa lista.

—A mí eso me importa un comino.

—¿Quieres crearme un problema con ella? —preguntó, con algo de enfado en la voz. Lo que más le apetecía en ese momento era acostarse con ese Dios, pero el calentón se le bajaba al pensar en la enana anoréxica que tenía por pareja.

—En absoluto. Mis asuntos le interesan a Mackenzie lo que a mí la erosión de una piedra. No va a enterarse, porque yo no se lo voy a decir. ¿Y tú, se lo dirás? —Michael le sonrió de manera pícara.

«¡Al cuerno!», se dijo Emma, sin meditarlo ni siquiera unos segundos. Quizás lo que iba a hacer en ese momento se convertiría en un problema en el futuro, sin embargo, necesitaba quitarse la espina que tenía clavada en el pecho por su culpa. Aunque, con este acto, esa espina se clavaría aún más, porque nunca tendría suficiente de él. En cualquier caso, a la mierda con todo. Follaría con Mika hasta que se quedara sin aliento.

Así que, se levantó con decisión de la silla y se dirigió hacia él. Cuando estuvo a su altura, se inclinó ligeramente y se abrió por completo el top. Dejando salir sus preciosos pechos, de pezones rosados y erectos. Michael se relamió los labios.

—Todos tuyos, Niño Bonito.

«¿Niño Bonito?», se preguntó él. «¡Bah!, da igual. Preguntaré en otro momento». Y se lanzó a sus senos como si no hubiera un mañana. Empezó con un suave masaje, los amasó con parsimonia y le dejó la piel algo enrojecida por las atenciones. Luego cogió los pezones con dos dedos y tiró, estos cada vez se ponían más duros. Emma gemía del gusto, sin dejar de mirarlo. Una vez terminó con las manos, las sustituyó por la boca. Se dedicó a lamer, succionar y morder sin descanso.

Cuando acabó con sus pechos, atacó su boca con lujuria. La lengua de Michael recorría cada recoveco, la saboreaba como siempre había deseado. Besarla era algo que jamás creyó poder cumplir, y ahí se encontraba, haciéndole el amor con la lengua en un beso que no quería que se terminara nunca.

Entonces ella paró para respirar y lo miró a los ojos. Tampoco se creía lo que estaba ocurriendo. ¿Besar a su Niño Bonito? Ni en sus mejores sueños había sido tan especial. Antes de llevar la situación al terreno sentimental. Decidió ir a por otra cosa que anhelaba desde hace mucho, su entrepierna. La tocó por encima del pantalón y se encontró con una polla dura y enorme. Le desabrochó la prenda. Michael levantó un poco el trasero para que pudiera deshacerse de los tejanos, que fueron a parar a sus tobillos junto a los calzoncillos.

Emma observó una bonita perla de líquido preseminal en la punta del pene más bonito que jamás había visto. Grueso; largo; con la cabeza rosada y parte del tallo, ahí se encontraba el corte de la circuncisión; duro como una roca, eso hacía que se le notaran las venas; toda esa escultura que era su miembro estaba enmarcada por vello oscuro y rizado, sin ser excesivo. Sin más preámbulos, lamió esa pequeña muestra de la esencia de Mika, arrancándole un gruñido. Se deleitó con el sabor salado y algo ácido, pero no era suficiente. Necesitaba todo al completo, así que fue a por ello.

Empezó con besos húmedos en la base de su polla, siguió lentamente por el tronco hasta que llegó hasta la punta. Todo eso sin perder el contacto visual.

Michael se maravilló con esos ojos grises que se habían vuelto más oscuros debido a la excitación.

Emma sonrió al ver su mirada cargada de deseo y siguió dándole placer. Acarició el glande con la lengua llenándolo de saliva, para después rodearlo con los labios y succionarlo.

—Me torturas, mujer —dijo Michael, entre gemidos. También la instó a que se metiera la polla en la boca más profundo empujándole la cabeza con suavidad. Ella se rio y le obedeció. La introdujo hasta el fondo y se quedó así durante un rato mientras meneaba la lengua—. Dios… es la mejor mamada que me han hecho nunca, joder.

«Lo sé», pensó Emma.

Como ya se estaba ahogando un poco, se movió de arriba abajo, acompañando el movimiento con una mano. Con la otra le acarició los testículos, que notó bien cargaditos. Deseaba tragarse todo lo que saliera de allí. Así que, aumentó la velocidad.

Michael estaba entrando en un trance difícil del que salir. Antes había sido sincero, lo que hacía con la boca no pertenecía a este mundo. Debía pararlo como sea, porque no quería correrse todavía. Necesitaba alargar más el momento. Con un suave tirón hacía arriba, se la sacó de encima. Se levantó, volteó a Emma y la obligó a que apoyara las manos en el escritorio.

—No había terminado con mi caramelo —se quejó.

—Tranquila —agarró su trasero y lo colocó ligeramente en pompa. Le subió la falta hasta la cintura y le arrancó el tanga de un tirón, rompiéndolo sin miramientos—, después te doy más.

—Salvaje… —respondió Emma, con voz sensual. Eso que había hecho con su ropa interior la había puesto a cien.

Michael se rio mientras se arrodillaba ante su sexo completamente depilado y húmedo, demasiado. Los fluidos le recorrían el interior de los muslos torneados. Cogió una pierna y la alzó hacia la mesa, así tenía una mejor visión. Además de poder observar el bonito agujero fruncido de su culo, también carente de vello. Como quiso hacer el día que lo contrató, enterró la cara ahí y empezó a lamer. Emma respondía a su lengua, su trasero se contraía y expandía, y su boca emitía unos sonoros gemidos de placer. Cuando hubo humedecido toda la zona, llevó un dedo a su coño chorreante para mojarlo. Lo llevó de nuevo al orificio trasero y empezó a tantearlo.

«¿Qué? ¿Cómo?», se preguntó ella. Nadie nunca la había tocado ahí, en ese sitio tan íntimo, y no se esperaba que le gustara tanto.

Michael, al ver que le encantaba, intentó introducir un dedo. Paso cada anillo de músculos sin esfuerzo, estaba muy abierta y excitada. Eso hizo que quisiera probar con uno más. Ahí se encontró con más dificultad, pero le brindó atenciones al clítoris con el pulgar de la otra mano para ayudarla. El botón, hinchado y duro, palpitaba bajo su suave toque.

—¡Jesús…! —exclamó—. Métemelo ya, lo necesito.

Mika obedeció. Ahora el culo de Emma estaba completamente lleno. Empezó a mover los dedos, de manera lenta, para que se abriera mucho más. Siguió también atendiendo su clítoris y añadió la boca a su sexo. Saboreó su maravillosa esencia, el manjar más exquisito que había probado nunca. Lamió cada pliegue y la folló con la lengua, empapándose toda la barba con ese elixir.

—Me-me corro —anunció entre gemidos, cada vez más altos.

El orgasmo le recorrió desde la punta de los pies y viajó a través de toda la columna. Las piernas empezaron a temblarle. No se cayó al suelo porque él la tenía bien sujeta, si no, se hubiera matado con los tacones. Emma notaba como un ligero sudor le recorría el cuello y el escote. Su estallido de placer había sido el más grande que había tenido nunca. De hecho, sus músculos seguían moviéndose espasmódicamente. También es que Michael seguía lamiendo su sexo y penetrándole el culo.

Se fue parando poco a poco, aunque eso era lo que menos quería, pero necesitaba follarla. Antes de levantarse, cogió un preservativo de su cartera y se lo enfundó. No la cambió de postura, la empaló así, de una estocada única.

Y Emma se quedó atónita, porque tocó ese maravilloso punto que la mayoría de los hombres no sabía ni por donde empezar a buscarlo. Y llegaba el Niño Bonito y lo encontraba a la primera.

—Mírame, Emma —le giró la cara agarrándola por la barbilla—, y saboréate en mi boca. Te acabas de convertir en mi plato favorito.

Ella sonrió y obedeció. Empezó a besarlo con lentitud, al mismo ritmo que él se movía en su interior. Presionando constantemente su punto g sin descanso.

Michael le agarró los pechos y los masajeó, mientras se tragaba sus gemidos. De repente, ella le mordió el labio con fuerza. Se estaba corriendo otra vez, ¡y de qué manera! Casi le arranca la boca. De hecho, le hizo un pequeño corte, sintió el sabor metálico de la sangre.

—Lo siento, me he dejado llevar.

—Tranquila, tú sigue dejándote llevar —le susurró—. Yo encantando de que me marques así.

—Tengo que pedirte algo. No te corras en el condón, sal cuando estes a punto, quítatelo y descarga en mi boca. Quiero probarte, igual que tú a mí.

—Puffff, no puedes decirme eso y pretender que aguante más. —Le dio dos últimas estocadas y salió de ella.

Emma se agachó y se metió esa preciosa polla en la boca, ya sin profiláctico. De manera muy rápida, se la mamó sin descanso hasta que notó el líquido caliente bajar por su garganta. Siguió hasta dejarlo seco mientras Michael gemía y temblaba. Ya satisfecha y maravillada por el sabor tan increíble que correteaba por sus papilas gustativas, se levantó.

Él la miró durante unos segundos y fue de nuevo a por ella. Le besó el cuello y llevó dos dedos a su sexo, que seguía empapado.

Como con su miembro, dió a la primera ese punto tan desconocido para algunos. Ni siquiera ella lo había encontrado cuando se masturbaba a solas.

—¿Sabes? Me encanta este coño tan húmedo. Huele bien y sabe aún mejor. Me pasaría horas con mi boca, manos y polla follándolo sin parar.

—Mmmm, el Niño Bonito tiene una lengua muy sucia.

—Gracias. —Michael sonrió—. Por cierto, tengo una pregunta que hacerte. ¿Cómo es que no se te ha corrido nada el pintalabios?

—Pu-pues… ¡Ohhhhhhhhh! —No pudo responder, estaba teniendo otro orgasmo. El más fuerte hasta ahora. Con squirting incluido. Otra cosa que deseaba conseguir y de repente viene su amor platónico y se lo da. «Lo de este hombre no es normal», pensó—. Uso labiales de larga duración. Coma o beba lo que sea, no se va. De hecho, necesito desmaquillantes especiales para borrarlos por completo. Y no tengo idea de cómo te acabo de dar esta explicación tan coherente.

Mika se rio y sacó los dedos. Los saboreó y se los dio a probar.

—Oye, quiero repetir. —Se subió un poco los pantalones y alcanzó un par de pañuelos de la caja encima del escritorio. Secó y limpió los muslos de Emma y los zapatos. Hizo lo mismo con él.

Antes de bajarle la falda, se deleitó con la imagen de ese maravilloso sexo. Tan liso y rosado, sin ninguna imperfección. La humedad con la que todavía contaba, lo exhibía brillante. Besó su clítoris y empezó a colocarle la ropa. Después hizo lo propio consigo mismo. Los vaqueros los notaba algo húmedos, pero no le importaba lo más mínimo. Recogió también el tanga roto del suelo y se lo mostró, como si fuera un trofeo. Hasta se lo guardó en un bolsillo.

Emma levantó una ceja, con mirada pícara. Seguía excitada, muchísimo. Eso de repetir le parecía la mejor idea del mundo en ese momento.

—¡Menuda energía! Podemos ir al hotel que hay cerca de mi casa, estaremos más cómodos —sugirió ella, empezando a coger sus pertenencias.

—¿Hotel? Pero si tu casa está en la misma calle —preguntó, confuso.

—No llevo ligues allí. De hecho, a casi ningún hombre. Los únicos que entran son Liam y otro buen amigo. Y es por eso, porque son amigos.

—Entiendo. De todos modos, con lo de repetir no me refería a eso, que también. Quería decir que me gustaría hacer esto más a menudo. No solo hoy —dijo Michael, arrepintiéndose al momento de la proposición.

O sea, lo deseaba tanto como el que más, pero ¿no sería contraproducente por lo sentimientos que estaban ahí presionándole para que los dejara salir? Precisamente eso era lo que tanto intentaba evitar.

Emma también se quedó en shock por ello, pensaba igual que él en ese aspecto. Además, le apetecía muy poco enfrentarse a Mackenzie. Que otra pareja de esta la engañara con la misma mujer que lo hizo su exnovio le sentaría fatal.

—Eso no será posible.

—¿Por qué no?

—¿En serio tengo que responder a eso?

—Olvídate de Mackenzie. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Qué te ponga otro mote absurdo?

Ella se encogió de hombros.

—No tengo ni idea de lo que es capaz. Además, ya somos adultos, dudo que se conforme con un mote absurdo, como tú dices.

—Venga ya, es inofensiva. Créeme, la conozco mejor que nadie. —«¿Por qué estaré insistiendo tanto? Me está diciendo que no, eso es lo que yo quería, ¿no? No, idiota, quieres exactamente lo que le estas pidiendo», se dijo en un monologo interno que llevaba toda la razón del mundo—. Por lo menos, piénsatelo. Concédeme eso.

—De acuerdo, lo haré.

—¡Bien! Muchas gracias. —Y la besó en los labios—. ¿Nos vamos al hotel?

—Por supuesto —respondió, con una sonrisa maliciosa en los labios.

—Después de ti —le indicó, señalando la puerta con la mano.

Emma salió y Michael aprovechó para arrearle un cate en el trasero.

Quizás lo que habían hecho e iban a hacer de nuevo estaba mal. Pero los dos querían estar juntos desde el instituto, y no solo por sexo. Ella ansiaba saber como era el amor real y él una mujer que no lo traicionara y que lo amara como se merecía. Podrían ser la pareja perfecta y, por miedo a los sentimientos, no hacían más que alejarse. ¿El problema? Que ya no había marcha atrás, sus caminos se habían cruzado y difícilmente podrían separarse aunque lo intentaran.




Capítulo 3
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—¿Todo bien? Pareces nervioso —preguntó Emma a Michael.

Se encontraban ella, él y la relaciones públicas de la editorial sentados a una mesa encima de un escenario. Liam y Madison estaban entre el público. No hacía falta que los acompañaran, pero siempre se apuntaban a todas las presentaciones de los autores. Una excusa para cambiar de aires, dado que se hacían por todo el país. Además de que querían siempre apoyar a los escritores. Y Emma les permitía acompañarla porque se conocían las mejores discotecas de cada ciudad de los Estados Unidos. A esos dos les encantaba menear el trasero en las pistas de baile. Según ellos, no existía mejor manera de celebrar que las exposiciones habían sido exitosas.  

—La verdad es que sí, estoy atacado. —Mika no paraba de mover las manos y una de su piernas—. Madison me ha recomendado que manosee un bolígrafo, pero me lo he cargado. —Lo señaló y, efectivamente, estaba hecho pedazos.

Emma le sonrió con ternura.

—De verdad, no tienes de qué preocuparte. Solo serán unas preguntas, contesta de manera sincera y todo saldrá a pedir de boca. Después firmarás algunos ejemplares y podremos irnos a celebrarlo.

—Es que… hay muchísima gente.

—En eso debo darte la razón, creo que es la primera vez que veo tantas personas juntas en una presentación, pero eso significa lo buen escritor que eres.

—Gracias por el cumplido, aunque no me has ayudado a calmar mis nervios.

—Lo siento. ¿Hay algo que pueda tranquilizarte? Si es así, te lo daré —ofreció Emma, lo único que quería es que sus empleados se sintieran cómodos.

—Pues —se quedó pensativo unos segundos. Después acercó la boca a su oído para que la relaciones pública no lo oyera—, sexo no estaría mal. Me relaja.

—A ti y a todos, pero ya sabes que todavía no me he decidido sobre tu propuesta. Por consiguiente, eso está descartado.

—¿Cuánto tiempo necesitas para darme una respuesta? Lo de hace una semana estuvo increíble, no sé qué te tienes que pensar tanto.

—Lo que tengo que pensar tanto se llama Mackenzie. Y como sigas preguntándome, acabaré respondiéndote que no y se acabó el problema.

Después de que Michael se acostara con Emma, se olvidó por completo de esos sentimientos que quería esconder y negarse a sí mismo. ¿Por qué? Había tenido tan buen sexo que eso quedó en segundo plano. Le urgía que aceptara su propuesta. Hasta ahora le había ido genial no enamorándose de sus amantes, podría hacer lo mismo con ella.

—Creo que te he repetido hasta la saciedad que no es un problema.

—Me parece que no conoces a tu novia lo suficiente.

—La conozco, demasiado bien. Y si empezamos una relación meramente sexual, le va a dar igual. ¿Qué crees que puede hacerte?

—Ni lo sé, ni lo quiero saber.

Michael puso los ojos en blanco.

—Me exasperas.

—Lo siento mucho, señor escritor —le dijo, con sarcasmo—. Deberías de darme las gracias. Te he exasperado, pero ahora estás más tranquilo. ¿A que sí?

Mika se cruzó de brazos, enfadado. La corta conversación lo había hecho olvidarse del lugar en el que se encontraba y de que lo observaban muchísimas personas.

—¡Maldita mujer!

Emma se rio a carcajadas.

Minutos después, los invitados se fueron sentando en sus lugares y las luces de esa zona se atenuaron. Eso indicaba que la relaciones podía comenzar con la presentación. Empezó dando las gracias a todos por venir y la cálida acogida que le habían dado a Michael comprando su novela. Después instó a los presentes a que empezaran con las preguntas.

Casi toda la sala levantó la mano para interrogar al escritor y él se sintió feliz y pleno. Sus nervios pasaron a la historia para dejar paso a la emoción de estar logrando poco a poco su objetivo. Sin Emma, nada de esto hubiera ocurrido. La mujer de la que intentaba no enamorarse perdidamente, más de lo que ya lo estaba, le bajó la Luna y le mostró que el color gris que predominaba en su vida no tenía por qué significar tristeza. Le faltaban palabras de agradecimiento para ella.

—Mika —los lectores lo llamaban así porque firmaba como Mika Moore—, ¿cómo se te ocurrió esta idea tan original —preguntó una chica.

—Soñando. Esto es algo que no solo me pasa a mí, es muy común, pero nunca recuerdo mis sueños. Nada más que en contadas ocasiones. Una mañana me levanté y fue una sorpresa para mí acordarme de lo que había soñado. Estuve varios días dándole vueltas a esa parte de la historia, hasta que me atreví a plasmarla.

—¿Pasó mucho tiempo desde que la escribiste hasta que decidiste publicarla? —interrogó una mujer algo más mayor que la anterior.

—Siete años. La escribí cuando tenía veinte, pero nunca me atreví a dar el paso. Hasta ahora.

—¿Y eso por qué? —siguió hablando la misma señora.

—Siempre fui un niño muy obediente. A día de hoy aún le hago caso a mis padres en algunos aspectos, pero empiezo a darme cuenta de que no tienen la verdad absoluta. Lo que les hace feliz no significa que vaya a hacerlo conmigo. Llevo lo que parece toda una vida estudiando algo que no me llena. Sin embargo, cuando me pongo a escribir, es simplemente maravilloso lo que siento. Así que, recordé lo que me dijeron mis abuelos maternos poco antes de fallecer. Fue que debía perseguir mis sueños, se pusiera quien se pusiera por delante, sin mirar atrás. Así que, eso es lo que estoy haciendo ahora, siguiendo el consejo que me está cambiando la vida por completo —respondió Michael, con toda la entereza que pudo.

Una lágrima le bajó por la mejilla, que se secó al instante.

Emma se dio cuenta, aprovechó que la mesa estaba tapada por la pancarta con la publicidad de la novela y le cogió la mano.

Él observó ese gesto tan íntimo y se le derritió el corazón. Se lo agradeció con la mirada. Sus abuelos, que fueron los que lo introdujeron en el mundo de la literatura, se marcharon hace unos años para siempre, los dos pilares más importantes de su vida. ¿Qué le quedaba ahora? Una novia insufrible y unos progenitores que no apoyaban su felicidad. Por suerte, conoció a personas maravillosas que iban a estar en todo el camino que había comenzado.

La mujer que le había preguntado sonrió y le retiraron el micrófono. Ahora quería hablar un chico.

—Tengo una duda, pero es de carácter personal.

—Adelante —instó Mika.

—Es que dominas muy bien las escenas eróticas ya sean de dos chicas, dos chicos o heterosexuales y quería saber si eres bisexual.

Todos los presentes estallaron en carcajadas

—No, no lo soy. Me gustan mucho las mujeres, pero estoy abierto a todo. Con esto quiero decir que el corazón no entiende de sexos, así que si alguna vez me enamoro de un hombre, iré a por todas —mintió, por motivos evidentes.

Jamás contaría delante de tanta gente desconocida el desengaño amoroso que sufrió siendo un adolescente. Si evitaba el amor con Emma, también lo haría si fuese un chico.

—¿Por qué elegiste el género erótico-romántico? —preguntó de nuevo una mujer.

—Por mis abuelos. Cada vez que pisaban una librería, me compraban un libro. Siempre me instaban a leer, todo tipo de géneros, pero este en concreto mucho más. Eran unos románticos empedernidos. Por mi dieciséis cumpleaños, me regalaron mi primera novela romántica. Y me fascinó. —Esto, después de que le hicieran daño, no poseía mucho sentido. Aunque para él sí. Que el amor en la vida real fuera una completa mentira en la mayoría de las ocasiones no quitaba que pudiera disfrutar del ficticio que salía en los libros. Era la única manera en que podía vivirlo sin sufrir. Te metías en la piel del personaje durante un rato y después salías de la fantasía con el corazón entero—. A los dieciocho vinieron las historias eróticas. Y bueno, a esa edad ya se sabe… el sexo es lo único que importa —bromeó, provocando la risa de todos.

—Ahora Mika contestará a una última pregunta y pasaremos a firmar ejemplares —anunció la relaciones públicas.

Una muchacha joven, de quizás dieciocho años, se levantó de su silla. Llevaba la cabeza gacha y tenía la cara colorada como un tomate.

—¿Ti-tienes no-novia? Quiero decir —se sonrojó aún más—, ¿ti-tienes a-alguna inspiración, u-una musa?

«Sí. Una musa rubia, de mirada plateada, la mujer más sexy que he visto en mi vida, la que está cumpliendo mi sueño, la que me agarra la mano en este instante, la que folla como una Diosa y de la que estoy perdidamente enamorado aunque yo me diga lo contrario», quería Michael contestar.

—Se llama Mackenzie y estamos juntos desde el instituto. Aunque no le guste el mundo de la literatura, siempre me ha apoyado y acompañado en todo este camino.

A Emma se le cayó el alma a los pies en cuanto escuchó eso. Sabía que no era verdad esa respuesta, imposible que lo fuera si la engañaba, pero le dolió igual. Dejó de agarrar la mano de Mika y simuló que se secaba el sudor de la palma en la falda.

Él la miró, pero ella lo ignoró.

—E-es una mujer muy su-suertuda —dijo la chica, para sentarse a continuación.

La relaciones públicas de la editorial dio las gracias por todas las preguntas y comunicó que en quince minutos empezarían con la firma.

Michael se dirigió a Emma y le dio un pequeño abrazo.

—Gracias por cogerme la mano, me he sentido muy reconfortado.

—No hay de qué, siempre cuido muy bien de mis escritores.

—Cuando lo haces con la boca, mucho mejor.

Puso los ojos en blanco.

—¿De verdad te tenías que cargar el momento?

—¡No! Era solo una broma, no te enfades. —Mika empezó a reírse.

—¡Hola, chicos! Qué presentación tan maravillosa, enhorabuena tío —alabó Liam, que había subido al escenario junto a su novia.

—Sí, has estado sublime. Bueno, salvo cuando has mencionado al Palo con Tetas —comentó Madison. Emma le dio un codazo en las costillas—. ¿Qué? Solo digo lo que veo.

—Perdónala, esta enana no tiene filtro. —Se excusó su pareja.

—Tranquilo. No le falta razón. Llevó intentando durante una eternidad que coma en condiciones, pero no hay manera —dijo Michael.

—En fin, ella se lo pierde. La comida y el sexo son los mayores placeres de esta vida. Cuando acabe la firma iremos a cenar, después al hotel a cambiarnos y luego a la disco. Liam y yo ya tenemos reservado. —Madison sonrió.

—Estupendo, lo estoy deseando. —Mika también sonrió.

—Pues os dejamos, nos vemos a la salida. —Se despidió Liam y se marchó con Madison.

—Yo voy al baño y vuelvo en seguida. ¿Estarás bien? —preguntó Emma.

—Sí, no te preocupes. Lo peor ya ha pasado.

—¡Genial! Y enhorabuena, lo has hecho increíble. —Le dio un pequeño apretón en un brazo y se fue.
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Emma y Michael salieron los dos a la vez de sus habitaciones de hotel. Cuando se vieron, se repasaron por completo el uno al otro.

Ella había dejado su modelo habitual de mujer de negocios para pasar a un look totalmente diferente. Escogió una camiseta blanca, básica, que se había anudado por debajo del pecho para que le quedara más estrecha, sin sujetador debajo, de manga corta; una falda de cuero negro muy brillante, ajustada, que le llegaba a la mitad del muslo, con una pequeña raja en una de las piernas, de talle alto que dejaba entrever algo del ombligo; unas medias de red en negras; unos tacones cerrados, con plataforma delantera y tacón grueso, también negros, que la elevaban diez centímetros; chaqueta del mismo color y tela que la falda, de manga larga; y una riñonera a juego. Todo el atuendo lo había decorado con el pelo ondulado, suelto y con un pequeño moño en lo alto de la cabeza; unos aros plateados no muy grandes; y maquillaje suave como de costumbre, aunque esta vez con un labial color cereza mate.

Él también había prescindido de su estilo de niño pijo y se decidió por algo más casual. Unos pantalones de pitillo estrechos, con cortes en las rodillas y muslos, en negros; una camiseta básica de manga corta, gris oscura; una chaqueta de cuero desgastada; y unas Converse de bota, negras y de suela blanca. El pelo seguía en su línea, rizado, hacía arriba y peinado de manera desenfadada.

—Sabes que existen los sujetadores ¿verdad? —preguntó Michael, mirando directamente a sus senos de pezones semi erectos.

—Sí, y no me pongo ni uno. Creo no los necesito ¿no te parece? —respondió, de manera coqueta.

—Pretendes matarme.

—En absoluto.

—No era una pregunta.

—¿Y tú qué? Vas marcando paquete, no sé si voy a poder resistirme. —Se mordió el labio inferior mientras miraba directamente al bulto de entre las piernas.

Dado el tamaño de su polla, a Emma le costaba saber si estaba empalmado o en reposo. Lo había visto de las dos formas y apenas variaba.

—Pues no te resistas. O si no… tendré que buscarme a otra que le de atenciones a mi paquete —dejó caer él.

—Cuidado con las amenazas, escritor, nunca encontrarás a nadie que te la chupe igual que yo. Así que, más te vale tener paciencia —espetó, claramente molesta.

—¡Menuda zorra! —exclamó Madison, sobresaltando a Emma y Michael.

—¡¿Qué haces, loca?! Casi me da un infarto, ¿qué he hecho ahora?

—¿Cómo que qué has hecho? ¿Tú te crees que puedes ponerte unos tacones para llegar a la altura de Liam y dejarme a mí con mi escasa estatura? Un poco más y eres igual que Mika. ¡Menuda amiga estás hecha!

—¿Y qué culpa tengo yo que midas 1,55? —Emma se encogió de hombros.

—Hay algo que se llama solidaridad. Yo me pongo tacones y tú vas plana. ¡Soy una enanita!

—Pues hija mía, menuda enanita, estás más buena que el pan. Si no me gustaran tanto los rabos, me pasaba a la otra acera y dejarías a Liam. —Emma formó una uve con los dedos, los llevó a la boca y sacó la lengua repetidas veces simulando un cunnilingus. 

Madison se rio a carcajadas, le cogió la mano a su mejor amiga y fueron caminando hacia los ascensores. Los chicos las siguieron de cerca.

—¿Siempre son así? —preguntó Michael.

—A veces peor. Madison tiene un carácter muy fuerte y Emma es demasiado tranquila. Cuando mi novia se enfada y ve a la otra sin alterarse ni un poquito… más vale que salgas de la habitación —respondió Liam.

—¡Te he oído! Pedazo de idiota —dijo Madison, sin volverse hacia él.

—Lo sé, cielo.

—Pues su temperamento no parece darte miedo —comentó Mika.

—Es que los enfados se le pasan en seguida. Después es todo un osito de peluche.

La susodicha giró la cabeza y le tiró un beso que él atrapó con la mano y se la llevó al corazón.

—¡Pero qué monos sois! —exclamó Emma.

Mientras esperaban el ascensor, el móvil de Michael sonó. No conocía el número, pero lo cogió igualmente.

—¿Señor Moore? Soy la recepcionista del hotel, lo llamo para informarle que sus padres quieren hablar con usted.

—¿Mis padres están ahí? —preguntó. Emma, Madison y Liam lo miraron, confusos—. ¿Cómo saben…? —Puso los ojos en blanco cuando cayó en la cuenta de que seguramente fue Mackenzie quien los avisó—. Es igual, dígales que ya bajo.

—De acuerdo. Muchas gracias.

—Gracias a usted. —Y Michael colgó.

Después llegó el ascensor y todos se metieron dentro. Nadie se atrevía a decir nada porque a Mika se le veía nervioso a la par que molesto. El tema de sus progenitores era bastante delicado y apenas hablaba de ello. Seguían tratándole como un crío y encima su novia los ayudaba a agobiarle. No tenía nada de malo ir por otro camino, pero se empecinaban en que se quedara con las finanzas en vez de la escritura. ¿Qué más les daba? En fin, trataría de despacharlos rápido.

En la recepción, Dominic y Erica Moore se encontraban sentados en un sofá. Dos personas muy importantes en el mundo de las finanzas, distinguidas y con un porte elegante y sofisticado.

En cuanto vieron a su hijo, se levantaron e intentaron ir hasta él, pero Michael se adelantó. No quería tener la conversación de siempre con Emma, Madison y Liam presentes.

—¿De verdad teníais que coger un avión? No me lo puedo creer. —Mika negaba con la cabeza—. Tolero que no me dejéis en paz cuando estoy en casa, ¿pero esto? Os habéis pasado. No pienso permitir que me avergoncéis delante de mis amigos.

—Vergüenza debería darte a ti. Nos prometiste que te quedarías en finanzas, ¿a qué estás jugando? —Su madre se cruzó de brazos, molesta.

—Os prometí que lo estudiaría, nada más.

—Esto es muy sencillo, te gradúas dentro de poco, así que más te vale quedarte en la asesoría o te aseguro que te retiraremos el apoyo económico. A ver qué haces entonces —amenazó Dominic.

—Sois pesaditos con el dinero. ¡Qué no lo necesito! Podéis metéroslo por donde os quepa.

—¿Cómo te atreves a hablarnos así? Menudo ingrato tengo por hijo, yo no te eduqué así —dijo Erica.

—Eso seguro. Preferisteis imponerme vuestra aburrida vida a escuchar y hacer feliz a vuestro hijo. Si no llega a ser porque seguí el consejo de mis abuelos, hubiera sido un desgraciado toda mi vida. De lo único que me arrepiento de todo esto es haberlo hecho muy tarde. —Michael miró a su madre—. Sí, a tus padres me refiero. Me apoyaron siempre con la escritura, por eso estoy aquí hoy. Fueron las mejores personas del mundo, deberíais aprender un poco de ellos. Ojalá me hubieran dado la vida en vez de vosotros.

Erica abrió la boca, sorprendida al oír esas duras palabras. Se la veía dolida y a punto de llorar. Dominic le levantó la mano a su hijo, pero este la paró. No iba a consentir ni por un segundo que lo abofeteara como si fuera un niño pequeño al que castigar.

—Haceos un favor y la próxima vez dejad el culo en casa. —Se dio la vuelta para ir hacia sus amigos.

—El día de la graduación quiero una respuesta, como dejes las finanzas, atente a las consecuencias —dijo su padre.

—¡Qué sí! Ya te oí la primera vez.

Cuando llegó hasta Emma, Madison y Liam, los instó a que salieran a coger un taxi. Una vez dentro del vehículo, Michael pudo respirar tranquilo.

—¿Todo bien? —preguntó la mujer de mirada plateada, preocupada. Los tres habían escuchado la conversación, estaban bastante cerca para oírlo todo.

—Sí. El deporte favorito de mis padres es incordiarme, no es nada nuevo.

—¿Cómo sabían dónde encontrarte? —interrogó Madison.

—Mackenzie. Además de estar compinchada con ellos para hacerme la vida imposible, también tiene acceso a buscar mi iPhone. Se montó una película de que los novios debían tener acceso a las cuentas el uno del otro. Por eso de la confianza y bla, bla, bla. Chorradas que pasé de escuchar y al final le di mis contraseñas. —Michael resopló, molesto.

—¿Y por qué no las cambias? —sugirió Liam.

El escritor se rio a carcajadas, de manera sarcástica.

—¿Y tenerla de morros las veinticuatro de horas al día? No, gracias. Prefiero aguantar a mis padres antes que a ella.

—Todo se solucionaría con un «Palo con Tetas, hemos terminado» —dejó Madison caer.

—No es tan sencillo, el amor nunca lo es —respondió Mika, dando por finalizada la conversación.

Esa era la segunda patada en la boca que recibía Emma en un mismo día. Al final, acabaría creyéndose que de verdad su Niño Bonito quería a Mackenzie. Todo lo que veía y escuchaba le indicaba que no podía ser, o eso quería creer ella, porque el amor por ese hombre crecía cada vez más. Aunque nunca fuera a admitirlo. Si Michael sentía por su pareja lo que decía, obviamente carecía de oportunidad con él. Así que mejor olvidarse del tema. Y que mejor forma que menear las caderas en una discoteca elegida por Madison y Liam. La diversión estaría asegurada, sin lugar a duda.
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—Tío, ya volverá. Seguro que han ido al baño —dijo Liam, cerca del oído de Mika porque la música estaba muy alta.

Ellos se quedaron sentados en el reservado tomando copas mientras las chicas bailaban en la pista. Hace unos minutos que habían desaparecido del campo de visión de Michael. Más concretamente Emma, porque él se había pasado las dos horas que llevaban en la discoteca mirando como se movía y también muriéndose de celos por los hombres que le entraban. Algo muy normal para una mujer con una belleza casi inhumana, pero aun así. Quería ser el único que la mirara, la tocara, la besara, la follara y todos los verbos que tuvieran que ver con adorar a esa Diosa.

—No sé de qué me hablas —mintió, descaradamente.

—Si tratas de disimular lo que sientes por Emma, se te da fatal. Te lo digo de cara a tu novia, para que no tengas problemas.

—¡Yo no siento nada por Emma! —exclamó, elevando demasiado cerca de la oreja de Liam.

—Se puede mentir en un tono que no me reviente los tímpanos. Me gustaría conservar el sentido del oído.

—¿De dónde te has sacado esta tontería?

—Amigo, la miras igual que yo a Madison. Es una gran mujer, cualquiera se enamoraría sin pestañear. De no ser por mi enana, estaría loquito por ella. Sea lo que sea lo que tengáis, no es solo sexo.

—¿Sexo? —Michael empezó a ponerse nervioso. Nadie vio lo que pasó en el despacho de Emma. ¿O sí? —. Creo que te equivocas de persona.

—Mika, somos sus mejores amigos, ¿crees que no sabemos lo que ocurrió en la editorial? Y lo de la propuesta también, seguro que estáis disfrutando mucho.

El escritor empezó a reírse a carcajadas. Lo habían pillado, para qué seguir mintiendo. Aunque más bien se habían chivado, pero no se molestaría por ello. Él le contó a un amigo suyo de la universidad sobre la mujer de mirada plateada y lo loco que lo tenía.

—Eso de disfrutar lo veo bastante complicado porque no ha aceptado.

—Sí que lo ha hecho, pero no lo sabes ni tú ni ella.

—Pues me gustaría saberlo, me tiene en vilo y cachondo perdido.

Liam se rio.

—Tranquilo, no falta mucho. A lo que iba, has desviado la conversación y quiero que me admitas que estás enamorado.

—No lo estoy.

—¡Y un cuerno!

—Piensa lo que quieras. De todos modos, es asunto mío.

—Si le haces daño a mi amiga, que por cierto está colada por ti hasta el tuétano, sí es asunto mío. Pero dejo de insistir. Lo último que voy a hacer es darte un consejo. Si lo que pretendes es reprimir tus sentimientos, mejor que no tengas sexo con ella nunca más porque lo que van a hacer es aumentar. —Liam dio un sorbo a su cubata y se quedó callado.

Michael sopesó esas palabras. ¿Llevaría razón? Él sabía separar, siempre lo había hecho con todas las mujeres que pasaron por su cama. Aunque con ella… «No, definitivamente puedo tirármela sin que mi corazón sufra», se dijo, intentando convencerse, aunque en el fondo sabía que estaba condenado.

Al mismo tiempo las chicas hablaban del mismo tema en el servicio. Emma ya se había cansado de escuchar a Madison con su retahíla de palabras. Insistía en que aceptara la propuesta del Niño Bonito y que ignorara todas las consecuencias que eso podría traer.

—Te da miedo Mackenzie, admítelo.

—Estás flipada.

—¿Entonces qué es? Es que no lo entiendo. Folla bien, está como un queso y estás enamorada, ¿cuál es el problema?

—Eso último que has dicho. Voy a sufrir, Maddie, por tener las sobras y no el plato entero. No me gustan las medias tintas, lo quiero todo o nada. —Emma cogió un poco de agua y se la echó en el cuello. Había bebido bastante, se sentía mareada y acalorada.

—Nena… te lo he dicho mil veces ya en toda la noche. Él también está enamorado de ti.

—¡Me cago en todo lo cagable ya, Madison! ¿Y por qué leches sigue con Mackenzie? Además, ¿qué coño sabes tú si siente algo por mí o no? Apenas le conoces —preguntó, enfadada.

—Te relajas, eso para empezar. Para terminar, son cosas que se notan. Lo he hablado con Liam millones de veces desde que lo contrataste. ¿Eso de evitarte durante las dos primeras semanas? Una señal. ¿No puede resistirse a tus preciosas tetas? Otra. ¿Insistirte en que aceptes a acostarte con él regularmente? Lo siento, pero yo lo veo bastante claro. —Madison se encogió de hombros—. Lo del Palo con Tetas ya se lo tienes que preguntar. Ojalá se me hubiera ocurrido alguna teoría.

—En vez de hablar tanto de mí, follad más. Y deja de darme la lata, no pienso aceptar. Quiero mi corazón entero, muchas gracias —concluyó Emma.

—De acuerdo, pero una cosa más. Eso de que no vas a aceptar… bueno, ya es tarde. Accediste en cuanto te lo propuso, lo único es que no lo dijiste en voz alta. —Madison sonrió.

—No te soporto.

—Me amas, y lo sabes.

—Vete a la mierda.

Las dos salieron del baño y se hicieron paso entre la gente hasta llegar al reservado donde esperaban los chicos. Pagaron la cuenta y salieron a parar un taxi. Emma le dio vueltas a las palabras de su amiga en el trayecto de la discoteca al hotel. «Si estuviera enamorado de mí, dejaría a Mackenzie, ¿no? ¿Por qué complicarse tanto la vida?», se preguntó. «En fin, ¡qué sé yo! Si no me he enamorado en mi puñetera existencia. Quizás no lo esté ahora y malinterprete mis sentimientos».

Sea como fuere, la idiota de Madison llevaba razón. Claro que había aceptado la propuesta. ¿Llega un hombre y da con su punto g a la primera? ¿Con el pene más bonito y sabroso que había probado nunca? ¿Alguien que puede ser dulce y salvaje a la vez? ¡A la mierda si se le rompía el corazón! Al menos tendría también el coño y la boca reventados para compensar.

Cuando llegó a la puerta de su habitación, se despidió rápidamente de sus amigos y entró. Su cabeza empezó a maquinar una manera diferente de decirle a Michael que empezarían una relación sexual. La gran idea no tardó en llegar. Lo primero que hizo fue llamar al servicio de habitaciones. Por suerte, estaban disponibles las veinticuatro horas.

—Buenas noches, señorita Miller. ¿En qué puedo ayudarla? —saludó un chico.

—Buenas noches. Me gustaría pedir un bol de fresas, un bote de nata y champán. Déjelo en el pasillo, en la habitación del señor Moore, pero no toquen a la puerta. Avísenme a mí, ¿de acuerdo?

—¿Algún champán en específico?

—No, lo dejo a su elección.

—De acuerdo, lo preparamos enseguida.

—Muchas gracias. —Emma colgó.

Inmediatamente empezó a prepararse. Se quitó toda la ropa, lo aros y el pequeño moño de su pelo. Volvió a colocarse las medias de red, aunque ahora sin bragas, se puso una bata de seda negra, sacó sus stilettos con la suela roja, se retocó el maquillaje y se ahuecó la melena. Fue hacia el espejo de cuerpo entero y observó el resultado.

—Soy un auténtico putón, para que engañarme —dijo. Luego el teléfono de la habitación sonó.

—Ya está todo preparado como ha pedido, ¿necesita alguna cosa más? —preguntó el mismo chico de antes.

—¡Qué rapidez! No, gracias. Te has ganado una buena propina.

—No hay por qué darlas. ¡Qué pase una buena noche!

—Igualmente. —Dejó el auricular en su sitio y se echó un último vistazo.

El pasillo estaba desierto, dado que era bien entrada la noche.

Antes de llamar, se colocó en una postura sexy. Puso una mano en lo poco que sobresalía del marco de la puerta, por encima de su cabeza, tocó con la otra y se la llevó después a la cintura.

Michael tardó en abrir, porque estaba dándose un baño o una ducha. Su torso esculpido y de músculos definidos le dio la bienvenida a Emma con las gotas de agua resbalando hacia la toalla alrededor de sus caderas. En ese trozo de tela empezó a notarse una erección muy potente. Se relamió los labios.

—Servicio de habitaciones —dijo, y empujó el carrito hacia dentro. Cerró la puerta tras de sí.

—¿Qué haces? —preguntó Mika, aunque se imaginaba la respuesta. «Liam, eres un hijo de puta», pensó.

—Bueno —descorchó el champán y sirvió dos copas—, celebrar el éxito de la presentación. —Chocó la suya con la de él y bebieron. Al acabar, dejó los vasos de nuevo en el carrito y se quitó la bata de un tirón. Después hizo lo mismo con la toalla de Michael. Al ver su bonita polla, la boca se le hizo agua—. Y aceptar tu propuesta.

El Niño Bonito sonrió de manera pícara y se abalanzó hacia ella. La besó apasionadamente.

Emma aprovechó para masturbar su miembro mientras él devoraba su boca desesperado. De repente se retiró y cogió el bote de nata. Se colocó de rodillas, su postura favorita, y cubrió ese pene tan maravilloso de blanco. Tomó una fresa y empezó a rozarla desde la punta a la base. Después se la comía.

Repitió la acción hasta que casi toda la nata había desaparecido. «Ya basta de jueguecitos», se dijo. Y engulló la erección hasta que le tocó la campanilla.

Michael soltó un gruñido de placer al notar como jugaba con la lengua. Empezó a gemir como un poseso cuando comenzó a mover la cabeza. Le recogió la melena rubia en una coleta y la instó a ir más profundo.

Ella se agarró a su maravilloso trasero y lo dejó que marcara el ritmo. Hasta que minutos más tarde el líquido espeso y caliente le inundó la garganta. El dulzor de la nata y las fresas se mezclaba con la ligera acidez y el salado del semen formando un sabor completamente nuevo del que se iba a volver adicta. Lo limpió a conciencia, lamiendo cada rincón. Al acabar, se levantó y con el dedo índice se quitó los restos que se quedaron en sus labios. Se lo llevó a la boca y saboreó.

—Mmmmmmm, ñam. —Emma sonrió de manera pícara.

—Antes de follarte, quiero advertirte algo —dijo Michael—. No se admiten devoluciones. Has aceptado, ya no hay marcha atrás.

—Tranquilo —caminó moviendo las caderas hacia la cama, se tumbó y se abrió de piernas. Expuso su sexo rosado de labios perfectos y rebosante de fluidos—, no pensaba retractarme de mi decisión. —«Aunque debería», se dijo.

—Bien. —El Niño Bonito se quedó mirando la maravilla de la naturaleza que era esa mujer expuesta ante él. Se le ocurrió una idea fenomenal para catar las fresas—. Creo que voy a pasar de la nata. —Fue a por la fruta y de camino recogió de su maleta una caja entera de condones, que dejó al lado de ella—. Las voy a bañar en tu coño, ¿qué te parece?

Ella le respondió mordiéndose el labio inferior. Una clara invitación a que empezara ya a devorar ese maravilloso cuerpo. Primero empezó extendiendo la humedad por toda la raja, de punta a punta, con una fresa. Concentrando casi todo en su ano. La última vez que exploró ahí, a Emma le encantó. Así que atendería como se merecía ese precioso agujero. Siguió con la tarea hasta que el postre estuvo completamente cubierto de cremosidad. Cuando se lo comió, casi se corre cuando el sabor le explotó en la boca.

—Dios, nena… —gimió Michael—. Estás tan deliciosa…

—Lo sé.

La seguridad de esa deidad lo ponía a mil por hora.

Le rasgó las medias para que las finas tiras de la red no le impidieran enterrar la cara entre esas piernas. Cogió otra fresa y la introdujo en su abertura sujetándola por las hojas y realizó un movimiento leve de penetraciones. Empezó a chupar su clítoris hinchado y duro. Con la mano que le sobraba fue a tantear su culo. No tardó en introducir un dedo, después otro.

La excitación de Emma rebasaba todos los límites. Las atenciones que recibía su coño y su trasero estaban haciendo que perdiera completamente la cordura. Cuando notó que una tercera falange le penetraba el ano, chilló.

Mika aumentó la velocidad de todas sus tareas. El botón de placer incrementó su dureza y tamaño, por alrededor de la fruta salía el fluido a borbotones y su culo recibía las estocadas abriéndose cada vez más. «Me encantaría follarle la puerta trasera», pensó él mientras la mujer de mirada plateada se corría en su boca gritando su nombre.

Sacó los dedos, después la fresa, las despojó de las hoja y, sosteniéndola entre los dientes, fue a besar a Emma para compartir ese maravilloso manjar. El beso fue lento e intenso. Michael aprovechó para darle atención a sus preciosos pechos. Tiró de sus pezones erectos con el pulgar y el índice. Al separarse, observó que los senos adquirieron un tono rosado por el manoseo.

—Me encanta tu piel —estrujó sus tetas con fuerza, ella gruñó de placer—, haga lo que haga, el color del que se vuelve es increíble. Qué bien quedarían unas marcas de latigazos en ti.

—Te gusta jugar duro, Niño Bonito.

—La verdad es que nunca he pasado de los azotes, pero me encantaría hacer una excepción contigo. —Abrió la caja de preservativos y se puso uno. Colocó a Emma en posición fetal y la penetró de una estocada. La mueca que esbozó era una mezcla entre el placer y dolor—. ¿Te he hecho daño?

—N-no… Es la impresión. La tienes demasiado grande.

Michael se rio.

—¿Y te gustan grandes, preciosa?

—Ohhh, sí. Me encantan. Fóllame fuerte, Mika. No te cortes —rogó, desesperada.

—Tus deseos son órdenes para mí. —Y empezó a moverse de manera contundente y muy dura.

Él se encontraba en el cielo. Adoraba disfrutar del sexo salvaje, visceral y sin tapujos. De eso había tenido muy poco en la vida y que Emma se lo diera de manera tan natural era como un sueño hecho realidad. No sentía vergüenza al pedir lo que necesitaba. Sin duda, esa mujer pertenecía a un mundo diferente en el que Michael había entrado y en el que se iba a quedar costara lo que costara.

Ella veía las estrellas cada vez que la embestía. La estaba volviendo loca y quería volverlo a él de igual manera. Le cogió la mano y se llevó dos de sus dedos a la boca. Hizo como si le estuviera chupando el miembro y la mirada de Michael se oscureció por el deseo.

—Como sigas haciendo eso, me voy a correr —dijo, con voz muy grave.

—¿Ah sí? —Emma continuó con su tarea, esta vez con más ímpetu.

Él la imitó, penetrándola más rápido. Los dos empezaron a correrse a la vez y la habitación se llenó de gemidos. Cuando sus cuerpos dejaron de moverse espasmódicamente, Michael salió de ella y se desplomó en la cama. Se miraron y sonrieron.

—Esto no ha terminado. —Le enseñó la caja de profilácticos—. Quedan once y pienso acabarlos todos.

—Uhhhhh, qué optimista —bromeó, riéndose a continuación.

—Sí, tú ríete. No te vas a poder ni sentar.

—Amenazas, amenazas —canturreó, provocándole.

La provocación surtió efecto. Se levantó, se deshizo del condón usado, se colocó otro, a Emma la puso a cuatro patas y la embistió. Ella empezó a reírse. Después se sucedieron los jadeos y los orgasmos.

Así se la pasaron hasta el medio día de la mañana siguiente. Madison y Liam casi se van solos al aeropuerto porque no salieron de la habitación hasta que los preservativos se agotaron.




Capítulo 4
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Emma llevaba más o menos un mes acostándose con Michael, y sin duda alguna fue la peor decisión que había tomado en su vida. ¿Por qué? Porque parecía una relación formal en vez de una meramente sexual. Se había dado cuenta que su Niño Bonito era muy detallista. Por las mañanas iba a trabajar a la asesoría de sus padres porque las prácticas de la universidad las hacía allí. Después de comer, ya tomaba camino a la editorial para escribir en su oficina. ¿Qué ocurría? Siempre le traía un postre. Más concretamente un donut glaseado, su favorito. No tenía la menor idea de cómo se había enterado, pero estaba segura de que había sido cosa de Liam o Madison, o de los dos. Aunque eso no era todo. Mika se la pasaba todo el tiempo mandándole mensajes, que después borraba enseguida para que Mackenzie no los viera. Subidos de tono o los que a ella más le gustaban, diciéndole que la echaba de menos y que tenía ganas de verla. Por cosas como esa, le daba por pensar que él sentía algo más fuera del deseo físico. Un amante no hace ese tipo de cosas, ¿verdad? Su cabeza estaba completamente hecha un lío.

—Cariño, ¿todo bien? —preguntó Madison, sacándola de sus pensamientos—. ¿Bebiendo en la oficina? —Señaló su copa de Whisky.

—Lo necesito.

—¿Por qué no vienes a ayudarnos con la fiesta? A lo mejor te distrae.

—Es una fiesta para Michael, dudo que me distraiga en absoluto.

El motivo de la celebración es que, un mes después de la publicación de su primera novela, ya era bestseller. También iba por la séptima edición. Ningún escritor de su plantilla había conseguido jamás tal logro, así que se merecía reconocimiento. Habían comprado bebidas, preparado sándwiches, picoteo, pedido pizzas. Hasta habían hecho una pancarta dándole la enhorabuena. Emma le dijo al Niño Bonito que comiera con ella hoy para así poder darle la sorpresa y que disfrutara de los platos que estaban disponiendo en la editorial.

—Me da palo verte así. Es que te juro que creo que Mika también está enamorado de ti.

Emma suspiró.

—Yo también lo creo, pero no entiendo algunas cosas. ¿Por qué sigue con Mackenzie? ¿Por qué no me dice lo que siente?

—A lo mejor espera que des el paso tú. —Madison se encogió de hombros.

—Hasta él sabe que no lo doy por el Palo con Tetas. —Soltó la copa en la mesa, de mala manera.

—¿Y si es como Jayden? Acumulará conquistas.

El chico que mencionaba es el segundo hombre con el privilegio de entrar en casa de Emma. Exnovio de Mackenzie. Por chupársela en el baño, fue que se ganó el mote de Come Pollas. También ganó un amigo de por vida. Es un hombre atento, guapísimo, un hombro en el que llorar y, como Madison había dicho, un día estaba con una y al siguiente si te he visto no me acuerdo. La única con la que repetía era Emma y ya hacía tiempo de la última vez que se acostaron.

Le gustaría verle más, pero su profesión no se lo permitía. Jugaba de manera profesional en un equipo de fútbol americano y viajaba demasiado. Aunque siempre que necesitaba desahogarse por la situación con Michael, lo llamaba y se pasaban horas al teléfono.

—O sea, acumular conquistas, las acumula. Me insinuó que yo no era la única, pero tiene una relación “estable” —enfatizó las comillas con los dedos—, eso me descoloca.

—¿Estable? Esa cosa tiene el centro de gravedad en las tetas, en la vida podrá mantenerse estable —bromeó Madison, para animar un poco a su amiga. Y lo consiguió. Empezó a reírse a carcajada limpia—. Por lo menos te he hecho reír.

—Ven aquí, tonta. ¡Te quiero más que a nadie! —Se acercó a ella y la abrazó.

—Y yo a ti, preciosa. —La instó a sentarse en el sofá del despacho y se acurrucaron la una con la otra—. ¿Estás pensando en dejarle?

—Sí, pero luego pienso en la bomba sexual que es y se me pasa. Todo sería más fácil si me aburriera en la cama.

—Nadie dijo que el amor fuera fácil.

—¿Cuánto llevas con Liam? Casi quince años. No sé, no veo que tengáis dificultades.

—No todas las relaciones son iguales. Tampoco puedo darte mucho consejos, la única persona con la que he estado es él. Lo que sí te digo es que la comunicación es la base de cualquier relación. Debes hablarle de tus sentimientos y si no son correspondidos, pues os quedáis como amigos. Por mucho que duela después.

—¿Y si siente lo mismo que yo? —Miró a su mejor amiga, con ojos ilusionados.

—Muy fácil. Te lo llevas a casa, le presentas a Kenny y Lenny y hacéis el amor en vez de follar. El mejor plan del mundo.

—Cierto, mis chicos, ¿crees que lo amaran igual que yo?

Emma tenía dos pastores alemanes como mascotas. Uno de tres años y otro de 6 meses. Padre e hijo. Eran muy adorables y simpáticos con la mayoría de la gente.

—¿Eso significa que se lo vas a decir?

—Tengo… que pensármelo.

—¡Chicas! —Liam entró al despacho como alma que lleva el diablo, cortando toda la conversación—. Mika está subiendo, preparaos.

Madison miró a su mejor amiga y esta sonrió.

—Salvada por la campana.

—Ya hablaremos. Te incordiaré cada día hasta que se lo confieses.

Emma la ignoró y salió del despacho. Todos los trabajadores se escondieron, apagaron las luces y bajaron las persianas. Escucharon la puerta del ascensor abrirse.

—¿Hola? —preguntó Michael al encontrarse tanta oscuridad.

Palpó la pared a ver si encontraba el interruptor. Cuando dio con él, se asustó por el grito que pegaron sus compañeros.

—¡SORPRESA!

—¿Pero qué? ¡Si no es mi cumpleaños! Casi me da un infarto. —Se colocó una mano en el corazón.

—Venga ya, Mika. Tampoco ha sido para tanto —dijo Emma, acercándose.

—¿Qué celebramos? —preguntó, pasándole el paquete con el donut habitual que le comparaba a la mujer de mirada plateada.

Ella lo cogió y lo dejó en el mostrador de recepción. Ya se lo comería luego en su despacho.

—Pues que eres el mejor escritor que tengo en plantilla. —Con la mano, indicó a Madison y Liam que extendieran la pancarta que prepararon. En ella podías leer «Enhorabuena, escritor bestseller».

A Michael se le iluminó la mirada. ¿Cómo era posible que todo esto hubiera ocurrido tan rápido? Definitivamente estaba soñando. Parpadeó varias veces, pero sus compañeros seguían ahí, el cartel también, pero sobre todo, Emma. Con esa sonrisa y los ojos plateados que lo traían enamorado desde el instituto.

—Es una broma, ¿verdad? —consiguió decir.

—Para nada. Si quieres, te enseño los… —Mika la cortó con un beso en los labios.

Ella se quedó petrificada y los ojos abiertos de par en par. Al separarse, él se dio cuenta de lo que acababa de hacer. Se sonrojaron a la vez.

—Tranquilos, ya sabíamos que había algo entre vosotros —dijo un empleado.

—No, no, no. Eso ha sido por la emoción del momento —se excusó Michael—. Entre nosotros solo hay una relación laboral y de amistad. Tengo novia.

—Ya… —respondió la misma persona.

—Enhorabuena, tío. —Liam se acercó a abrazarle para que el momento incómodo se olvidara.

Después se sucedieron más alabanzas. Empezaron a comer y beber. Pasaron un buen rato, sin duda alguna. Aunque ese beso en público había provocado que los implicados mantuvieran un poco las distancias durante toda la celebración.

Emma no quería eso. Fue un error que podía haber cometido cualquiera. Para tranquilizarle, le dijo eso exactamente y parece que surtió efecto. Aprovechó también para invitarle a su despacho cuando se hubieran marchado los trabajadores. Así lo felicitaría como mejor se le daba, de rodillas y con la boca.
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Era la primera vez que una felación le provocaba tristeza en vez de placer. De hecho, cuando Michael se corrió, siguió mamando hasta que tuvo un segundo orgasmo para ver si así se animaba, pero no surtió efecto. Necesitaba algo más que esos encuentros. Ya no le servía solo el sexo. El beso accidental que se dieron al comienzo de la celebración hizo que deseara cosas que jamás creyó que querría.

—Preciosa, ¿todo bien? —preguntó Mika al salir del baño del despacho de Emma. Estuvo unos minutos dentro aseándose después de la fantástica mamada que le había realizado.

Ella se encontraba sentada en su silla, con los pies encima del escritorio y se comía el donut que le había traído él al medio día. Parecía ida.

—Sí. ¿Decías algo?

—Te preguntaba si querías ir al hotel.

«No. Quiero, bueno, necesito que vengas a casa, te metas en mi cama, me abraces y que no te marches nunca», pensó, pero respondió algo diferente.

—La verdad es que no me apetece sexo.

—No lo parecía hace unos minutos. —Mika levantó la ceja, divertido.

—De eso siempre tengo ganas.

—¡Qué suerte la mía!

Emma sonrió.

—Además, esta noche tengo que sacar a mis perros.

—No sabía que tuvieras mascotas. ¿Quién los saca cuando te quedas hasta tarde trabajando? Muchas veces me he ido a casa y seguías aquí.

—Mi vecina tiene otros dos perros. —Cogió su iPhone y se levantó a enseñarle una foto—. Estos son los míos, Kenny y Lenny. Y estos son los de mi vecina, Lola y Luka. Hace ocho meses juntamos a los mayores y después nacieron los peques. Como ella trabaja en casa, se ofrece a sacarlos cuando yo me quedo en la editorial. Por las mañanas vamos juntas.

—Son adorables. ¿Quieres que te acompañe? Me encantan los animales.

—Esto… no hace falta, gracias —respondió, aunque le apetecía mucho.

Durante el paseo podría ser un buen momento para hablar con él, pero todavía no se sentía lo suficientemente preparada para esa conversación.

—Como quieras —dijo, algo decepcionado. La verdad es que necesitaba estar más tiempo con ella. Para Michael, ese beso dado por error delante sus compañeros había significado otra cosa muy distinta a una equivocación. Era lo que quería hacer todos los días, besarla para que todo el mundo supiera cuanto la amaba. ¿El problema? Su miedo al amor jamás se esfumaba, por mucho que se intentara convencer de que las mujeres son diferentes unas de otras—. Oye, ¿tienes planes este viernes?

—¿Tirarse en el sofá a ver Netflix y comer helado cuenta como plan? —preguntó, medio en broma, medio en serio. Es lo que más le apetecía hacer.

—Pues sí, además es mucho mejor que el que te iba a proponer.

—Prueba. Quizás estes equivocado.

—¿Te gustaría venir a mi graduación? —Michael se sonrojó. No porque temiera que rechazase la invitación, sino porque le daba un poco de apuro graduarse tan tarde. Algunos alumnos se burlaban de él.

«¡Vaya! Eso no me lo esperaba en absoluto!», pensó Emma.

—A veces se me olvida que todavía vas a la universidad. Debes ser el más viejo de tu promoción. Algunos de tus compañeros tendrán granos aún —bromeó, aunque se arrepintió nada más ver la cara de su Niño Bonito.

—Creo que no ha sido buena idea. Olvídalo.

—No, Mika, por favor. Perdóname. Solo ha sido una broma, pensé que no te afectaría. Graduarse en la universidad es todo un logro y te admiro mucho por eso. Mírame a mí, lo máximo que tengo son las formaciones a las que asistí para poder moverme bien por el mundo editorial. —Lo besó en la mejilla—. Lo siento, me encantaría ir. Aunque…

—Mackenzie no será un problema. Me encargaré de ello.

—De acuerdo, confío en ti. Imagino que para una universidad tan prestigiosa debo ir de etiqueta.

—Sí. Espero haberte avisado con tiempo.

Le hizo un gesto de desdén con la mano.

—Tengo muchos vestidos de gala en el armario a estrenar, no habrá problema.

—¡Genial! Me alegrará mucho verte allí. —Michael sonrió y ella también.

Se quedaron mirándose el uno al otro durante un largo minuto. Estaban diciéndose todo lo que sentían sin articular palabra. Y más cuando se fundieron en un romántico beso. Era la primera vez que se besaban de esa forma. Fue dulce, pausado, se amaban en silencio porque seguían sin ser capaces de gritarlo a los cuatro vientos.

Se hubieran quedado así durante toda la noche de no ser porque una llamada que recibía Mika rompió el momento. Él respondió en altavoz, quería tener las manos libres para seguir tocando a Emma. Le acarició los labios con el pulgar un par de veces. Después dejó las dos palmas en su cara mientras observaba el mar plateado de sus ojos.

—¿Dónde te metes? —preguntó Mackenzie.

—Lo siento, nena. Me he entretenido en una fiesta. Enseguida voy a casa.

—¿Fiesta? ¿Y no me invitas?

—Era una sorpresa, resulta que soy bestseller.

—Ah —dijo, con indiferencia absoluta.

—Ya voy para allá.

—Bien. —Y colgó sin despedirse.

Michael no tenía intención de moverse de allí. De hecho, iba a besar de nuevo a Emma si no hubiera hablado.

—Será mejor que te vayas. Y yo. Si no quiero encontrarme el apartamento lleno de pis de perro.

—Sí. —Se conformó con un pequeño pico y se dio la vuelta—. Ya nos veremos.

—Buenas noches.

Cuando escuchó las puertas del ascensor cerrarse, ella tuvo la libertad de desplomarse en su silla y llorar a gusto. Lo que no sabía es que Mika se encontraba en la misma situación mientras conducía hacía el infierno en vez de quedarse besando a un trocito de cielo.




Capítulo 5
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—Se lo voy a decir hoy —anunció Emma.

—¿El qué? —preguntó Madison.

—¿A quién? —quiso saber Liam.

La pareja se encontraba bebiendo champán, tirada sobre la moqueta del vestidor de su amiga mientras ella se arreglaba para la graduación de Michael. Había escogido un vestido largo negro, totalmente transparente, con brillantes del mismo color tapando las zonas clave como eran sus pechos, sexo y trasero, de escote en uve muy pronunciado; lo decoró con unas sandalias de tacón, de tiras finas, anudadas al tobillo; una cartera de mano a juego, también cubierta de brillantes; un ligero chal, del mismo color que todo el conjunto; maquillada de manera suave, pero con los labios rojo fuego; y el pelo liso, recogido en una cola baja, con la línea en el centro y muy tirante.

—A Mika y que le quiero. ¡Menudas preguntas! —respondió.

Desde que recibió la invitación y tuvo esa conversación con Madison en su despacho, al final tomó la decisión de tirarse a la piscina. Le diría lo que sentía y que fuera lo que el universo quisiera. Si el amor no era correspondido, podría vivir solo siendo su jefa y amiga sin sexo. Lo que hacían ahora la estaba matando lentamente.

Madison escupió todo el champán, poniendo el suelo perdido. Tosió, y Liam le dio unas suaves palmadas en la espalda.

—¿Estás loca? ¿En un sitio donde estará el Palo con Tetas y los estirados de sus padres? O sea, soy partidaria de que se lo digas, pero no has escogido el mejor momento.

—Sécame la moqueta, antes de que se estropee. E intentaré llevármelo a un sitio apartado para hablar con él. Tampoco será tan difícil.

—¡Ya voy! —Madison se levantó al baño y trajo consigo una toalla—. Es una pésima idea.

—Liam, ayúdame un poco —pidió Emma.

—¡Ánimo! Seguro que sales de allí con tu primera pareja. Y espero que la última. —Levantó la copa, brindó al aire y se la bebió de un trago.

—¿Y tú de que parte estás?

—Del amor. —Liam miró a su novia y sonrió.

—Te quiero, idiota. —Se abalanzó contra él y lo morreó durante un buen rato.

—Muy bonito, pero quiero saber qué tal estoy. ¿No creéis que es demasiado? —Se volvió a mirar en el espejo, por enésima vez.

—Estás preciosa, ya te lo hemos dicho. Y creo que el vestido es perfecto —respondió Madison.

—Y práctico. —Liam movió las cejas repetidamente de arriba abajo.

—Siempre piensas en sexo —comentó su novia.

—No soy el único.

—Estáis fatal de la cabeza. Anda, me marcho. Sacadme a los perros y nos os quedéis mucho rato. Por si me lo traigo a casa.

—De acuerdo, campeona. —Madison le arreó un azote en trasero—. Mucha suerte.

—¡Ja! No la necesito. —Emma les guiñó un ojo y se encaminó al piso de abajo.

Se despidió de Kenny y Lenny y respiró hondo antes de irse. Quizás saliera bien o mal lo que pensaba hacer. Fuera como fuese, era lo mejor. No podía quedarse con la duda de si él sentía lo mismo por ella.
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—Vaya, vaya, vaya. Tú debes ser Emma —saludó un chico muy apuesto, cuando salía de su vehículo.

Joven, musculoso, alto y con unos ojos verdes impresionantes.

—La misma. Sin embargo, yo no sé quién eres.

—Me llamo James, soy amigo de Michael. Encantado de conocerte. —Le cogió la mano y le besó el dorso.

—Igualmente. ¿Te ha hablado Mika de mí?

—Por supuesto. Aquí entre nosotros, presume mucho de la mujer que está ayudándolo a cumplir su sueño de ser escritor. —Le tendió el brazo y ella se lo cogió—. ¿Entramos? Es un sacrilegio que una mujer tan bella esté sola en una fiesta.

—Adelante, me vendrá bien la compañía.

—Pues vamos. —Empezaron a andar hacia el jardín del campus.

—¿Tú también te gradúas?

—Ya lo hice el año pasado, pero tenía que ver como lo hace el retrasado de mi amigo.

—Ja, ja, ja, ja. No se lo digas a él, que se mosquea.

—Lo sé. Tampoco es para tanto, se lo he dicho muchas veces. Aunque sea tarde, se gradúa con matrícula de honor.

Emma abrió la boca, sorprendida.

—¿Cómo dices? ¡No tenía ni idea!

—Pues sí. —Una camarera pasó con una bandeja de champán y James cogió un par de copas. Se quedó mirando en la lejanía a alguien que se acercaba—. Uff, el Palo con Tetas viene junto a su séquito.

—Y yo que pensaba que mi amiga y yo éramos las únicas que la llamábamos así.

—Es que el mote se lo ha buscado a pulso. Esas cosas… No sé cómo describirlas.

—¿Se puede saber qué haces aquí, Come Pollas? —preguntó Mackenzie, con tono enfadado.

Emma puso los ojos en blanco.

—Hola. Estoy bien, gracias. Espero que tú también.

—Déjate de tonterías y responde.

—Eso, eso. No queremos a putas cerca de nuestros novios —dijo Tessa, la mano derecha de Mackenzie. Su novio se llamaba Jacob. El grupo lo completaban las otras dos parejas. Sophia e Ethan, Emily y Adler. Los chicos eran los típicos musculitos que solo se preocupaban de ir bien vestidos y a la moda. Las chicas parecían que las habían cortado con la misma tijera. Todas con problemas de alimentación, looks similares y muy mala leche. Si la mandamás, el Palo con Tetas, llamaba Come Pollas a Emma, todos la seguían sin rechistar. Michael no encajaba con esas personas.

—Hago lo mismo que vosotros, vengo a ver a un amigo graduarse.

—Vete, nadie te ha invitado —ordenó Mackenzie.

—Sí, lo ha hecho Mika.

—Me da igual.

—Mira, lo que hice en el instituto estuvo mal, lo reconozco. —Se dirigió solo a Mackenzie—. Me merezco el mote, pero pasó hace mucho tiempo y todo el peso de la acción recayó sobre mí. A Jayden no le ocurrió nada en absoluto. ¿Por qué no olvidamos el pasado? No tenemos que caernos bien, simplemente podríamos ser amables la una con la otra. Tú eres la novia de Michael y yo su jefa y amiga. Vengo a apoyarle en un día tan importante como este y, además, nos vamos a ver más a menudo de lo que queremos. ¿Por qué pasar un mal rato?

—¿Un día importante? Sabes que las finanzas no le interesan.

—Eso da igual. Un título universitario es algo muy significativo y de los que nos encontramos aquí, solo James sabe lo que es tener uno. Nos necesita, no a nuestras absurdas peleas. Así que —extendió la mano—, ¿paz?

Mackenzie la miró, dudando. Al final, se la estrechó.

—De acuerdo, Emma. Llevas razón.

—Muchas gracias.

—Por cierto, me encanta tu vestido.

—Y a mí el tuyo. —Sonrió.

No mentía, era precioso. Corto, por encima de la rodilla, estrecho, en color amarillo, con escote pronunciado y las tirantas cruzadas en el cuello. ¿Lo malo? Que necesitaba unos cuantos kilos más para rellenarlo.

—¿De qué diseñador es? —preguntó Tessa.

—Dior.

—¿Qué? No sabía que los libros dieran tanto dinero —comentó Mackenzie, sorprendida.

—Cuando tienes a los mejores escritores del mundo, sí.

—¿Y mi Michael en que puesto está?

«¿Tu Michael? Esta mujer es idiota de remate», pensó Emma.

—Por el momento el primero, ha sido un gran descubrimiento —respondió mientras veía al susodicho acercarse.

Guapísimo, para que engañarse. Había elegido un traje gris oscuro de tres piezas; la camisa era negra; llevaba una corbata con estampado étnico, en negra y los motivos en gris; un pañuelo a juego con la corbata; una cadena que iba del bolsillo a la solapa de la chaqueta de plata con diamantes negros en las puntas; y unos zapatos de charol negros, sin cordones. Se cambió de peinado, conservando sus rizos, pero se lo había echado hacia atrás, con un poco de loción.

Cuando él vio a la mujer de mirada plateada, casi le da un ataque al corazón. Lo celos inundaron su persona. Todo el mundo la miraba y era una chica soltera que se podía ir con cualquiera ignorando al idiota que no daba el paso que tenía que dar. «Le dije que había que vestirse de etiqueta, no desnuda. Y yo como un tonto poniéndome un traje del color de sus ojos cuando está excitada…», pensó Michael.

—Hola —saludó, de manera seca y mirando a Emma fijamente.

—Hola —respondió ella, frunciendo el ceño confusa por esa actitud tan rara.

—Mi amor —Mackenzie le besó—, ¿dónde estabas?

—Por ahí. Espero que no estés molestando a mi amiga.

—Para nada, te lo puede decir ella. De hecho, hemos firmado un acuerdo de paz. ¿Verdad?

—Muy cierto.

—Bueno, estoy muy a gusto teniendo una conversación tan agradable, pero me gustaría coger unos buenos asientos para ver al vejestorio de mi colega graduarse. ¿Me acompañas, Emma?

—Capullo —masculló Michael.

—Será todo un placer.

—Oye, ¿tienes novio, Emma? Haces buena pareja con James —sugirió Mackenzie.

—Lo dudo, querida. ¡Parece mentira que no me conozcas! Si hago buena pareja con alguien, es con este de aquí —respondió James en lugar de ella, azotando a Mika en el trasero—. Ya nos veremos.

Emma, mientras se iban alejando del grupo, no podía dejar de mirar disimuladamente a su Niño Bonito. Su expresión fría le ponía los pelos de punta. ¿Qué le ocurría?

—Está celoso.

—¿Cómo dices?

—Te preguntas qué le ocurre.

—Muy observador, James.

—Es que, por si no te habías dado cuenta, todo el mundo te mira —comentó, mientras se sentaban frente al escenario.

—Solo me interesa que me miren unos ojos de color chocolate, pero no como lo están haciendo hoy. —Bajó la cabeza, algo triste.

—Escucha, preciosa. Siento decirte mucho esto, pero ese imbécil es un cobarde. Vas a tener que dar el paso tú si estás enamorada como veo que estás.

—Eso había decidido antes de salir de casa.

—Me alegra oírlo. Michael es un hombre maravilloso. Con sus imperfecciones, igual que todo el mundo. Y seguro que folla como un maldito Dios. No, mejor, como el mismísimo demonio. —James le guiñó un ojo a Emma.

—Ni lo afirmo, ni lo desmiento.

—Ay, lo que daría yo por un hombre así.

—¿Sabes? Me ha roto el corazón enterarme de que eres gay. Si Michael me rechaza, necesitaría alguien con quien desahogarme —bromeó.

—Cuanto lo siento, cielo. Por cierto, ¿qué ocurrió entre tú y Mackenzie en el instituto? Eso que te ha llamado…

—Si me prometes que no se lo dirás al Niño Bonito. Me gustaría contárselo yo.

—¿Así le llamas? Mmmm —James se quedó pensativo—, le pega. Por supuesto, soy una tumba.

—Se la chupé a su ex en los baños, nos pilló y así surgió el nombre. —Emma se encogió de hombros.

—Joder. Cuando le levantes a Michael, ese mote volverá.

—Me da igual. Soy lo que soy y no me avergüenzo. Las felaciones son algo de lo que nunca voy a privarme.

—¡Pero bueno! ¿Dios, no me podías haber hecho bisexual? —preguntó al cielo.

Emma se rio a carcajadas y poco después la ceremonia empezó.

Observó a su Niño Bonito como recogía el diploma. Se sentía contenta porque él quiso compartir ese momento tan importante con ella. Ojalá acertara con sus suposiciones y Mika sintiera lo mismo que su corazón quería gritar a los cuatro vientos.
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—Tenemos que hablar —dijo Michael, de muy mala manera e interrumpiendo la conversación tan divertida entre James y Emma

—¿Ahora? Estoy ocupada —respondió ella. Aunque estuviera enamorada, no iba a consentirle que le hablara así.

—Sí, ahora. Me ha costado horrores librarme de Mackenzie y mis padres, así que te vienes conmigo. —La agarró del codo y prácticamente la arrastró.

La expresión que Emma le dedicó al amigo de Mika era de pura confusión. James se encogió de hombros. Poco después, le perdieron de vista porque el Niño Bonito parecía tener mucha prisa.

Llevó a la mujer de mirada plateada detrás del edificio del campus, la soltó bruscamente cuando se paró.

—¿Desde cuando eres tan neandertal? —preguntó, frotándose el brazo.

En realidad, apenas había usado fuerza para arrastrarla hasta allí, pero quería que Michael se sintiera mal.

—¿No tenías más vestidos en el armario? Te mira todo el mundo.

—¿Y a ti qué más te da? También puedes mirarme tú.

—Me da, porque eres mía y nadie más tiene permiso para admirar tu cuerpo. ¿Me has entendido? —«¿Acabo de decir eso? Sí, soy un completo idiota», se dijo, aunque no hizo nada por rectificar.

—Vaya, el Niño Bonito está celoso. —Emma sonrió de manera pícara—. ¿Sabes? Esta vena posesiva tuya me pone a cien.

Y decía la verdad. Podría estar comportándose como un cerdo, pero que le dijera directamente que le pertenecía… No quería otra cosa en la vida que ser suya por completo.

—¿Qué dices?

—Lo que has oído.

—¿En qué pensabas cuando saliste así a la calle? —Michael colocó los brazos en jarras, su mirada anunciaba peligro y Emma iba a tirarse de cabeza hacia él.

—En lo práctico que es —respondió, de manera coqueta.

—Estás como una cabra.

—Quizás, pero volvamos a la utilidad. Con este vestido —se acercó de manera lenta y le lamió una porción de cuello—, se puede saber de manera sencilla cuan excitada estoy por tu actitud de hombre de las cavernas. —Se levantó la falda y llevó dos dedos a su sexo carente de ropa interior. Los sacó empapados de fluidos, se los mostró y se los metió en la boca—. ¿Lo ves?

Michael saboreó ese majar y, al terminar, se abalanzó a por ella. Empotrándola contra la pared. En un visto y no visto, tenía el pantalón medio bajado y la polla erecta enfundada en un condón que llevaba en la cartera. Subió el vestido de Emma, cogió una de sus piernas para rodearse con ella y la embistió con fuerza.

—Mírame. —La agarró de la barbilla para hacer contacto con ese mar plateado que lo tenía loco—. Eres mía, ¿de acuerdo?

—Oh, sí, Niño Bonito —respondió, gimiendo por las embestidas.

—Nadie más puede tocarte, ni mirarte. Solo yo.

—No quiero que nadie más lo haga. —«Vamos, Emma, ahora es el momento», se animó. Le cogió la cara entre las manos—. Soy tuya, para siempre. Te amo. —Lo besó, pero él se quedó muy quieto. Hasta la erección empezó a decaer.

—¿Qué has dicho?

—Que te quiero. Estoy enamorada de ti, Michael.

—Eso no puede ser. —Salió de ella y se vistió muy rápido—. Todo iba tan bien…

—No te sigo.

—Esto que hay entre nosotros es solo sexo. Nada de amor y chorradas cursis. Acabas de estropearlo todo.

—Me tomas el pelo, ¿verdad? Estoy segura de que sientes algo por mí, me mandas unas señales muy claras.

Mika se rio a carcajadas de manera sarcástica.

—¿Qué se me ponga dura es una señal de que te quiero? Por favor, te creía más inteligente. Solo eres un desahogo, un cuerpo donde tenerla bien calentita.

A Emma le cayó una lágrima por la mejilla cuando escuchó esas palabras. Su corazón se rompió en mil pedazos, como un vaso cuando se te resbala de la mano y se estrella contra el suelo.

Michael vio el dolor en ese precioso rostro y casi se retracta de todo lo que había soltado, pero debía ser así. El amor no traía nada bueno, necesitaba protegerse.

—Oh, vamos, nena. No llores, no seas tonta. Pasemos de la fiesta y vayamos al hotel de siempre o a uno más cerca de aquí. Seguro que se te pasa esta idiotez en cuanto te eche un buen polvo.

La bofetada no tardó en llegar. Fue tan fuerte que le volvió la cara. Cuando miró a la autora de la agresión, vio el mar plateado de sus ojos desbordándose. Si quería alejarla de él, había hecho el daño perfecto para conseguirlo. Esto que acababa de ocurrir jamás tendría arreglo.

—Puedo aceptar que no me quieras igual que yo a ti, pero no te consiento que me humilles y me faltes al respeto. ¿Quieres solo un agujero donde meter la polla? Pues te buscas a una prostituta. A mí no vas a volver a tocarme en tu vida. Y a partir de ahora solo seremos empleado y jefa. ¿Te ha quedado claro?

—Como el agua.

—Estupendo. —Emma se secó las lágrimas de manera brusca y se marchó.

Cuando la perdió de vista, dio un leve puñetazo a la pared, frustrado. ¿Cómo había podido causar tanto daño a la mujer más maravillosa que había conocido?

—No me puedo creer que Michael Moore, el tío más increíble que he conocido en mi vida, acabe de decir todo lo que he escuchado.

El susodicho se sobresaltó al escuchar la voz de su amigo James. Miró hacía arriba y lo vio asomado por una pequeña ventana.

—¿Qué haces ahí?

—Intentar no bajar y partirte la boca. Te juro que he pensado que me había quedado dormido meando y lo que oía lo estaba soñando.

—Soy un puto gilipollas.

—Nene, creo que no existen insultos suficientes para ti en este momento. Anda, ven, y te quitas ese condón antes de que te pase algo.

—¿Cuánto tiempo llevas en el baño?

—Lo suficiente. —James sonrió—. Vamos, no tengo todo el día.

Michael obedeció.

Cuando llegó al servicio, se metió en un cubículo y se deshizo del profiláctico. Al salir, se lavó las manos y aprovechó para refrescarse la cara.

—¿Algo que decir?

—Ni yo mismo tengo palabras para lo que he hecho.

—Mira, entiendo que sufrieras hace tiempo, pero eras un adolescente. ¿A quién no le han roto el corazón a esa edad?

—Ese amor para mí lo fue todo.

—Muy romántico. ¿Y Emma qué es para ti?

—Ma-más que eso. —Los ojos se le llenaron de lágrimas.

—¿Sí? Pues no lo parece. Por no dejar el pasado en su sitio, mira donde estás. Hablando en el servicio en el que yo, tu mejor amigo, te ha intentado meter mano cada vez que veía una oportunidad. —James se cruzó de brazos.

Michael se rio a carcajadas.

—Te quiero, tío. No sabes cuánto.

—Sí que lo sé, pero ella no tiene idea de cuanto la amas. Creo que debes ir a buscarla y dejarte de idioteces.

—¿Qué dices? No va a perdonarme jamás.

—El amor, por desgracia, lo perdona todo. Y digo por desgracia porque no te mereces ni que te diga hola. ¿Un cuerpo donde tenerla calentita? Madre de Dios. Todavía estoy flipando. —Se llevó las manos a las cabeza y realizó un gesto como si le explotara—. O sea… tengo el cerebro triturado.

—¿Vas a seguir dándome la charla o puedo irme ya a rogar misericordia?

—Claro, adelante. Solo estaba dándole tiempo a Emma de llegar a casa y que se desahogue antes de que aparezcas.

—Pues le concederé un poco más. Voy a hablar con mis padres primero y me marcho.

—¡Me matas, Michael! ¿Dejarás las finanzas definitivamente?

—Por supuesto. Quiero ser un hombre libre antes de reconciliarme con el amor de mi vida. De hecho, espero encontrarme con Mackenzie también. Así mato dos pájaros de un tiro. —Le guiñó un ojo a su mejor amigo.

—Qué tengas suerte, corazón. —James se acercó y lo besó en los labios.

—Ya te contaré. —Y salió corriendo del baño, con miedo, ilusión y las palabras «te amo» pronunciadas por la boca que tanto adoraba repitiéndose una y otra vez en su cabeza.

No desistiría hasta que lo perdonara, quería estar con ella para siempre. Lo iba a conseguir, porque el amor que sentía por la mujer de mirada plateada no se comparaba al que pensaba que sintió por aquella novia del instituto.
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—¿Has firmado la paz con el Palo con Tetas? —preguntó Madison.

—¿Michael ha tenido un gatillazo? —interrogó Liam.

Emma había llegado a su casa y lo primero que hizo fue llamar a sus amigos. Puso el manos libres y les contó todo lo que había pasado mientras se desvestía y colocaba un pijama. Ahora esperaba consejos a la par que se desmaquillaba y lo que recibía eran preguntas estúpidas. «¿Para qué les contaré nada? Debería de haber ido a lo importante», pensó y puso los ojos en blanco.

—¿Ese maldito capullo me ha tratado como si valiera menos que una mierda y a vosotros os interesa una anoréxica y una polla flácida? La noche está superando todas mis expectativas, eso sin duda —ironizó. Una vez desprovista de maquillaje, se encaminó al piso de abajo de su apartamento de dos plantas, cogió una tarrina de helado de chocolate y se la comió sentada en el sofá. Kenny y Lenny se acurrucaron con ella. Eran dos perros muy cariñosos que notaban cuando su mamá humana sentía tristeza—. Sabéis de sobra que casi nunca lloro, y he estado todo el camino al piso que casi no podía ver la carretera por las lágrimas. ¿Qué carajo os pasa?

—Muy sencillo, no estaba hablando en serio. Es imposible. Todo lo que te ha dicho ha sido para alejarte de él. ¿El motivo? Ni idea, pero te aseguro que en algún momento llamará a tu puerta para disculparse —respondió Madison.

—¡¿Y LO TENGO QUE PERDONAR?! —Kenny ladró, reprendiendo a su ama por gritar. Igual que ella cuando lo amonestaba por ladrar en exceso. Le acarició la cabeza—. Lo siento, ya me tranquilizo.

—No es que tengas, es que vas a hacerlo. Son cosas muy distintas.

—¿Y si estás equivocada? Quizás he malinterpretado las señales. —Emma se encogió de hombros, aunque nadie la veía, nada más que sus mascotas.

—Entonces somos los tres bastante estúpidos. Maddie lo ha notado, tú también, y yo. ¿De verdad vamos a estar tantas personas equivocadas? —dijo Liam—. Ah, y se me olvida ese tal James, el amigo de Michael. Cuatro contra uno. Yo lo tengo bastante claro.

—¿James es rubio? —preguntó Madison, sin venir a cuento.

—Sí, ¿qué tiene eso que ver? —Emma cada vez entendía menos la conversación.

—Mucho. El color de pelo refleja la inteligencia. Los cuatro rubios…

—Tía, ¿estás aplicando lo de que las rubias son tontas?

—No solo eso, me acabo de inventar que los rubios también. Por la cosa de la igualdad y todo el rollo.

Los tres amigos se quedaron en silencio durante un minuto. Después empezaron a reírse a carcajada limpia. Sin duda, Madison era única en convertir una situación horrible en una divertida.

—Dios, voy a vomitar todo el helado —consiguió Emma decir entre risas. Al mismo tiempo, el portero automático de su apartamento sonó—. ¿Sois vosotros?

—No seas lerda. Si fuéramos nosotros, habrías escuchado el ruido del coche, ¿no? —contestó Liam—. Abre, ahí tienes al Niño Bonito.

—Me estoy empezando a cansar de que me llamen hoy estúpida. —Se levantó del sofá de mala gana para mirar la pantalla y comprobar que su amigo llevaba razón.

Pulsó el botón del telefonillo para abrir la puerta de abajo y ella esperó en el umbral de la de arriba. Cuando Mika salió del ascensor, parecía nervioso. Se tocaba mucho el pelo. Kenny y Lenny fueron a saludar al desconocido. Emma les silbó para que volvieran dentro de la casa, pero ni caso.

—Hola, bonitos. —Michael les acarició la cabeza y cogió al pequeño en brazos.

—¿Qué quieres? —preguntó la mujer de mirada plateada, tensa.

—Y-yo también te amo.

Puso los ojos en blanco. Le arrancó de los brazos a Lenny y agarró del collar a Kenny.

—Adiós. —Quiso cerrarle la puerta en las narices, pero él lo impidió.

—¡Déjalo que se explique! —exclamó Madison.

Emma colgó. Se había olvidado que aún seguía en llamada.

—Lo siento, sé que he sido un completo capullo, pero necesito decirte por qué. Después me marcharé si lo deseas. Por favor —rogó Michael.

—Está bien —cedió y le indicó con la mano que entrara.

Él observó la maravilla de apartamento en el que vivía el amor de su vida. Un inmenso y moderno loft completamente abierto, de dos plantas. En la de abajo encontrabas el pequeño recibidor, que solo era un mueble donde colocar las llaves decorado con un par de fotos y un espejo; el salón-comedor; y la cocina.

Había una pequeña habitación al fondo a la derecha, lo que sería el aseo. En esa misma pared, estaba la escalera que llevaría al dormitorio y al baño completo. Tenía una pequeña puerta, quizás el armario de la limpieza. La cocina en el lado izquierdo contaba con una isla enorme y modernos electrodomésticos. La guinda del pastel la formaban los ventanales de punta a punta por donde se veía toda la ciudad. En uno de ellos, cerca del aseo había una zona de lectura. Dos butacas y varias estanterías llenas de libros. La decoración del lugar se asemejaba a la de la editorial. Minimalista y en tonos que iban del blanco al negro, pasando por el gris.

Emma le indicó que se sentara en el sofá. Frente a este, veías una chimenea eléctrica con una televisión de última generación colgada encima y una mesa de café.

—Adelante, te escucho —instó ella. Se había colocado lejos de él en el gran asiento.

Michael soltó una risa tímida.

—No sé por donde empezar.

—Eres escritor, creo que sí sabes por donde comienza una historia.

—Touché. —Suspiró antes de volver a hablar—. En mi primer instituto, me enamoré perdidamente de una chica del penúltimo curso. Guapísima, inteligente, de buena familia, estudiosa y divertida. El día que me atreví a pedirle salir y aceptó, fue el más feliz de toda mi vida. Estaba tan loco de amor que hasta sin conocerla le entregué mi virginidad. Y yo, como un tonto, me creí que ella a mí también. Después me enteré de que se había tirado a medio instituto.

»Lo peor fue la manera. En fin de curso, ella preparó una fiesta en su casa aprovechando que sus padres no estaban a la que no fui invitado. Uno de nuestros amigos, borracho perdido, me llamó para preguntarme por qué no había asistido. Cabreado, me encaminé para pedirle explicaciones. Aquello no era una fiesta, me encontré una jodida orgía. —Se limpió una lágrima de la mejilla—. Había condones usados por el suelo, aparatos sexuales, mayores practicando sexo con menores por todas partes. Me quedé estupefacto. Pero la gran sorpresa me la llevé en la habitación de ella. Se encontraba recibiendo una doble penetración mientras le comía el coño a su mejor amiga. Lo único que se me ocurrió fue salir corriendo de allí. —Apoyó los codos en las rodillas y enterró la cara en las manos. Lloraba—. Mi mundo se vino abajo tan rápido…

—Cuánto lo siento. —Emma se acercó a él y le acarició el pelo de manera suave.

Michael se incorporó y le sonrió. Ella aprovechó para retirarle algunas lágrimas con las yemas de los dedos.

—Al llegar a casa les conté a mis padres lo que había pasado. Obviando la orgía, solo les dije que me había engañado. Rogué que me cambiaran de instituto, no podría soportar verla por los pasillos. Aceptaron con la condición de que estudiara finanzas. A partir de ahí, me prometí guardar mi corazón bajo mil capas de protección para que nadie jamás lo rompiera. Pero claro, en el nuevo colegio veo un día a una chica triste en la cafetería y descubro que sus ojos lo surcan un mar plateado precioso. Tu hermosa sonrisa me hizo plantearme quitarme la coraza y volver a intentarlo, pero el miedo me paralizó. Así que, después de la insistencia de Mackenzie, empecé a salir con ella porque sabía que jamás me enamoraría. Tendría sexo, que era lo único en lo que iba a pensar y se acabó. No sé qué me rondaba por la cabeza cuando te invité a hacer el trabajo de literatura. Debo darle las gracias a Mackenzie por evitarlo.

—Sí, yo también. Muchas gracias, Palo con Tetas. Me jodiste la tarde, lo estaba deseando —comentó Emma, de manera sarcástica—. Por cierto, no entiendo una cosa. ¿Por qué la engañas? Si se supone que tenías sexo…

—Lleva dos años evitándome en la cama. A parte, me ha hecho odiar la postura del misionero. Acostarme con ella era lo más aburrido del mundo. —Sacudió la cabeza—. De todos modos, no importa. Quiero que sepas que me he comportado así contigo porque soy un maldito cobarde. Sigo teniendo miedo a que me hagan daño, pero a la vez deseo intentar abrirme de nuevo al amor. Sobre todo, contigo.

—¿Abrir tu corazón o abrirme a mí de piernas? —preguntó, con retintín.

—Joder, lo siento muchísimo. E-eres —tartamudeó, estaba nervioso— la mujer más maravillosa que he conocido jamás. Nada de lo que dije es cierto. Te amo y ojalá me perdones algún día. —Cogió sus manos y le besó los nudillos—. Voy a quitarme toda la coraza porque lo único que deseo en este momento es que entres en mi corazón y me hagas el hombre más feliz de toda la Tierra. Solo te pido que me lo cuides, no sé si soportaré que se rompa de nuevo.

Emma se sentó a horcajadas sobre él y le pasó los brazos por detrás del cuello. Lo miró durante un buen rato. Sus ojos del color del chocolate más puro brillaban por las lágrimas derramadas y corroboraban toda la verdad que había dicho en voz alta. La amaba y sentía pánico por ello. No podía culparle, lo que acababa de contar debió ser un palo muy grande.

—Michael, te prometo que protegeré tu corazón como lo que es, el tesoro más valioso al que puedo acceder. También que te ayudaré a superar tus temores y, sobre todo, te amaré incondicionalmente.

Él la abrazó con fuerza y la besó. Sus lenguas bailaron la danza del amor durante lo que fueron los minutos más maravillosos del mundo. Cuando se separaron, tenían los labios hinchados y jadeaban. Emma se acurrucó en su pecho, el lugar donde deseaba estar desde hacía mucho tiempo y en el que por fin podía quedarse.

—Ojalá este momento no se termine nunca. —Mika le acarició la melena rubia de manera suave.

—Pues yo si quiero que se acabe, así podremos crear muchos más. Pero todavía no, se está muy a gustito.  

Él sonrió.

—Oye, ahora que conoces mi secreto, me gustaría saber algunas cosas sobre ti.

—Pregúntame lo que quieras.

—¿Por qué me llamas Niño Bonito?

—Es lo que se me vino a la cabeza cuando te conocí. Ibas siempre tan guapo, bien vestido y peinado. Tan bonito… —Suspiró, como una tonta enamorada—. Aunque ahora creo que te lo voy a cambiar por Niño Sucio. Creo que te pega más. —Michael frunció el ceño, confuso—. No te hagas el loco, ¿tú te has visto en la cama? O en la mesa de mi despacho, donde mejor te venga. Menuda boquita tienes.

Él se rio a carcajadas.

—¿Te molesta?

—Menuda pregunta, idiota. Me encanta.

—Genial, porque puedo ser más sucio todavía. —Levantó una ceja, provocativo.

—Eso habrá que verlo.

—Te lo demuestro cuando quieras.

—¿Ahora? —Emma se mordió el labio inferior.

—La verdad es que me gustaría saber una cosa más.

—Jo. Entonces no es cuando yo quiera. —Se cruzó de brazos y puso morritos, fingiendo enfado.

—Tranquila. Solo cuéntame lo que necesito saber y me pongo inmediatamente a ello.

—Vale. Adelante, interrógame.

—¿De dónde viene el dichoso mote?

—¿Historia larga o corta?

—Prefiero la larga.

—De acuerdo. Un día, en el instituto, estaba haciéndome mucho pis. Los baños se encontraban todos ocupados y decidí ir a los de la planta de arriba, donde están las clases de los mayores. Cuando tiré de la cadena y salí a lavarme las manos, escuche un ruido que no supe identificar en uno de los cubículos. Por curiosidad, pegué la oreja para descubrir de cual procedía. No contenta con eso, intenté abrir la puerta. Tuve la suerte de que tenía el cerrojo sin echar. Lo que vi allí me dejo en trance. Había una pareja del último curso. El chico se encontraba con los pantalones por los tobillos y ella de rodillas practicándole una felación. Me llamó tanto la atención ese acto que me metí con ellos y cerré la puerta tras de mí.

—¿No te echaron?

—Qué va. Me preguntaron si quería mirar hasta el final. No conseguí articular palabra, solo asentir. Así que, me empapé de aquella escena, escuché todos los ruiditos y vi como la chica mamaba con ansia. Cuando él se corrió, ella se levantó aún con semen en la boca y se besaron. Ese fue el momento en el que decidí marcharme. Al día siguiente, por culpa de haber estado toda la noche soñando con lo que había presenciado, decidí buscarlos. No sabía qué coño iba a decirles, pero sentía la necesidad de volver a verlos. Al encontrarlos, me preguntaron si me apetecía mirar de nuevo otro día. Yo les solté, «no, quiero aprender». —Michael abrió la boca, sorprendido—. Te lo juro, me salió solo, pero era justo lo que deseaba hacer. Y bueno, aceptaron. Decidimos quedar algunas tardes para adiestrarme en el arte de las felaciones.

—Pero ¿a quién se lo hacías? ¿O fue con un consolador?

—Al chico.

—O sea, ¿te prestó a su novio? Porque era su novio, ¿verdad?

—Sí, exactamente fue así. De hecho, hasta perdí la virginidad con él, con ella presente. Pero eso ya fue cuando acabaron el instituto, primero me ayudaron con las mamadas. Hoy son mis mejores amigos.

Los ojos se le abrieron como platos.

—¿Madison y Liam? —Emma asintió—. Un momento, tengo que saberlo. ¿Madison y tú…?

—Sí y no. Nos hemos toqueteado y besado, pero nada más allá. ¿Algo que contar de ti y James?

—Me da besos en la boca siempre que se despide o saluda. Una vez nos morreamos a lo bestia después de una fiesta. Terminamos desnudos, pero a mí no se me levantó. No sé si fue porque no me gustaba o porque iba demasiado borracho.

—Imaginarte con un hombre me acaba de excitar un montón. Si yo te lo pidiera…

—A ti te cumpliría todas las fantasías. Si alguna vez quieres que me acueste con un tío mientras miras, solo dilo y lo haré.

—¡Genial! —Alzó los puños en señal de victoria—. Bueno, voy a seguir con mi historia, que ya mismo llego al origen del apodo. ¿Conoces a Jayden?

—Poco, pero sí. Es el ex de Mackenzie.

—Exacto. Cuando Madison y Liam acabaron de enseñarme a hacer la mamada perfecta, me instaron a buscar a algún chico para poner en prácticas mis conocimientos. Jayden es un tío estupendo, pero no es capaz de comprometerse. Esto pasa desde el instituto. Avisó a Mackenzie de que no quería una relación seria, solo un rollo, pero ella se empeñó en cambiarle. Él la ignoró por completo y le hizo creer que salían, para que lo dejara en paz. Un día me invitó a los baños, quería darse el lote conmigo. Obviamente me negué, tenía novia y pasaba de problemas. Al final me convenció y ya te imaginas como acabé. Le hice la mamada de su vida y el Palo con Tetas nos pilló. Creo que pensaba que Jayden se la estaba pegando y lo siguió hasta el servicio. Desde ese momento, ella y su séquito me llaman así. —Se encogió de hombros—. Sé que estuvo mal, pero gané un amigo de por vida. Es un tío increíble que ha escuchado todas mis penas desde ese día. Y me ha aguantado horas y horas hablando sobre ti.

—Cuando me reuní contigo por primera vez, me dijiste que te alagaba el mote. ¿Por qué?

—Que usen para insultarme un acto que me encanta solo hace que me suba el ego. Y, por supuesto, que cada vez me guste más. —Ella sonrió—. Hola, me llamo Emma y soy adicta a mamar pollas. ¿Qué te parece?

—Me parece que soy un hombre muy suertudo. —La besó en los labios, suavemente—. ¿Y cómo es que te encantas las felaciones? No me gusta generalizar, pero eso no es muy común.

—Te lo voy a explicar. Aunque primero deberías quitarte algo de ropa, porque va a subir mucho la temperatura. —Lo miró de manera pícara, después le sacó la chaqueta, la corbata y el chaleco. Le desabrochó la camisa y acarició su pecho desnudo, deleitándose con esos maravillosos músculos—. La cara de placer de un hombre cuando su miembro está recibiendo atenciones de la boca de una mujer es única. —Le besó el cuello. Fue bajando por sus pectorales y le lamió los pezones. Pretendía provocarle una erección de caballo. Misión cumplida—. Las distintas expresiones que he tenido la suerte de ver eran todas dignas de fotografiar. —Llevó las manos a su pantalón para deshacerse de él. Se lo bajó a los tobillos y ella se arrodilló. Le acarició la polla con la yema del dedo índice de manera lenta—. Me gusta el tacto suave en contraste con la dureza que llega a alcanzar y adoro como cuando os ponéis completamente a mi merced con solo posar los labios aquí. —Besó su precioso capullo rosado y saboreó una deliciosa perla de líquido preseminal.

—Amor… —Michael gimió—. Apenas me has tocado y ya me tienes loco.

—¿Lo ves? La mayoría de las posturas para practicar una felación parecen de sumisión, pero eso está muy alejado de la realidad. Y te lo puedo demostrar. —Recogió su pelo en una cola alta y se lo ofreció a él—. Agarra todo lo fuerte que puedas, sin miedo. —Obedeció y ella llevó las manos a la espalda. Le dio un lametón al miembro de la base a la punta y después se lo metió por completo en la boca. Subió y bajó un par de veces la cabeza. Se separó sin esfuerzo alguno del amarre de Mika—. Espero que te hayas dado cuenta de lo que acaba de pasar.

—¿Qué? ¿Cómo te has soltado? —Su cara era puro éxtasis y confusión.

—Se llama poder. Yo, o cualquiera que esté en mi posición manda. —Lo masturbó mientras seguía explicando—. Y eso me pone a mil por hora. Aunque lo mejor viene al final, porque el sabor es exquisito. El tuyo más que cualquier otro que haya probado. Ahora te daré un poco.

—¡No! —exclamó.

—Cielo, te va a encantar, confía en mí. —Se metió la polla en la boca hasta el fondo y jugó con lengua alrededor del tronco.

—Dios mío… Haz lo que quieras conmigo, confío plenamente en ti.

Emma se rio como pudo, satisfecha y siguió con su tarea. Mamó con ímpetu y con un ritmo constante. El movimiento de la cabeza lo acompaño de una mano mientras la otra le acariciaba los testículos.

—Nena, me corro —anunció.

Ella recibió el líquido espeso y lo mantuvo en la boca. Se levantó del suelo y besó a Michael con hambre y lujuria. Cuando sus papilas gustativas notaron el sabor ácido y salado, gruñó de puro placer.

—Sabía que iba a encantarte, mi Niño Bonito. —Le guiñó un ojo y él le sonrió—. Espero que te haya gustado la clase.

—Muy instructiva.

—Me alegro. —Empezó a desvestirse de manera provocadora.

Debajo del pijama solo llevaba el cuerpo carente de ropa interior. Se sentó a horcajadas sobre Mika y, antes de que se le bajara la erección, se la introdujo sin dificultad porque estaba muy húmeda. Cuando él se dio cuenta de que carecía de condón, se alarmó.

—¡Espera! No me he puesto preservativo.

—Shhhh —colocó un dedo en sus labios—, no hay de qué preocuparse. Tomo la píldora desde hace un tiempo.

—Puffff. Esto es lo más maravilloso del mundo. Es la primera vez que siento a una mujer sin barreras y que seas tú hace el momento más mágico aún si cabe.

—Te amo.

—Y yo a ti también.

Se besaron de manera pausada, disfrutando el uno del otro sin prisas. Emma empezó a mover las caderas lentamente. Michael la agarró del trasero y la pegó contra él para que el miembro llegara más profundo. Eso le provocó a ella intensos gemidos que fueron silenciados por el beso.

—Abre la boca, preciosa —ordenó al separarse. Introdujo dos dedos—. Llénamelos bien de saliva.

Ella obedeció sin rechistar. Una vez bien mojadas las falanges, las llevó a la entrada trasera y empezó a tantear. Como siempre, el primer dedo entró sin impedimento y después el segundo le siguió de igual manera.

—Tienes fijación con mi culo —comentó.

—Oh, sí. Algún día te lo follaré.

—Lo estoy deseando. Además de que serás el primero.

—Eso hace que te quiera aún más. —Michael la besó en los labios.

—¿Y que seas mi primer amor qué te provoca?

—Una felicidad inmensa que quiero disfrutar hasta el fin de mis días. —Ella sonrió, con lágrimas en los ojos—. Ahora quiero que me cabalgues como si no hubiera un mañana mientras te digo que te amo.

Emma obedeció. Se estuvo moviendo todo el tiempo, pero a velocidad lenta. Aumentó el ritmo de sus caderas mientras el Niño Bonito le penetraba el trasero con los dedos y con la otra mano estrujaba sus pechos con furia. El orgasmo llegó y fue el más intenso de su vida gracias a las promesas de amor eterno que Mika le susurró.

—Vayamos al dormitorio —pidió ella, todavía jadeando—. Allí tenemos más espacio para dar rienda suelta a nuestro amor.

Él se ayudó de los pies para sacarse los zapatos y los pantalones. Se levantó sujetando bien a la mujer de mirada plateada y se encaminó al piso de arriba. Cuando vio la cama, se tumbó con ella encima. Con un movimiento rápido, Emma consiguió invertir las posiciones para quedar ahora debajo de él.

—Quiero que te reconcilies con el misionero. —Lo rodeó con las piernas y le agarró la cara entre las manos para que la mirara todo el tiempo hasta que tuviera su orgasmo.

Michael no dijo nada, solo se deshizo de la camisa, que era la única prenda que le quedaba sobre el cuerpo, y empezó a moverse sin perder contacto con esas perlas grises que habían adquirido un tono oscuro por la excitación. Subía el ritmo poco a poco, disfrutando de ese maravilloso cuerpo del que emanaba entrega y amor. Los gemidos se sucedían cada vez más altos por parte de los dos y cuando se corrieron al unísono saltaron chispas.

No hizo falta decir nada. Por fin se encontraban donde debían estar, amándose el uno al otro sin miedos ni barreras. Porque eso es lo que habían deseado desde que se conocieron hacía ya tanto tiempo.




Capítulo 6
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Cuando Michael se despertó se sintió algo desorientado. Desconocía la cama en la que se encontraba, pero al darse la vuelta y ver al ángel de todos sus sueños la sonrisa le cruzó la cara. Emma estaba desnuda y boca abajo, con los brazos debajo de almohada y la cabeza girada hacia él. Dormía plácidamente con los rayos de sol que se colaban por las rendijas abiertas de las persianas iluminándole la piel de porcelana.

«Es tan hermosa», pensó, mientras le acariciaba de manera suave la espalda. «Y yo tan feliz… ¿Estaré soñando». Se pellizcó en el brazo, pero esa maravillosa escena se quedó donde estaba y lo único que pudo hacer fue sonreír.

Con cuidado de no despertar al amor de su vida, se levantó porque le apetecía una ducha y prepararle el desayuno. Antes de entrar en el baño, observó el dormitorio. Era también abierto, como la planta de abajo. En la pared de enfrente de la cama, podías ver una cinta de correr y una esterilla de yoga. Al parecer practicaba deporte. Muy cerca de esa zona, estaba su despacho. Contaba con una mesa de madera negra preciosa, una silla de oficina que parecía muy cómoda, un archivador de metal y encima se colocaron unas baldas donde tenía los libros de los autores de Miller’s Publishing, incluido el suyo. A la izquierda del pequeño gimnasio, había dos puertas. Se asomó a una de ellas y pudo ver el baño que conectaba con el vestidor. Enormes las estancias, con una decoración moderna y muy completas. A la derecha, sobre una gran alfombra, montó la zona de descanso de Kenny y Lenny, que se encontraba vacía en ese instante. Y para completar, los enormes ventanales que iban de una punta a otra.

«Me encanta este lugar, creo que va a costarme moverme de aquí», se dijo antes de entrar al servicio para ducharse. Al acabar, se quedó unos minutos pensativo. No tenía ropa, salvo el traje de anoche, pero eso no iba a ponérselo para cocinar. 

—¡Ya lo tengo! —exclamó.

Recordó que Emma le dijo que a su apartamento solo entraban dos hombres. Uno de ellos era Liam y, después de la historia que ella le contó, dedujo que el otro era Jayden. Quizás hubiera algo en los armarios que les perteneciera. Dio con los cajones en seguida, porque había tres etiquetas con los nombres de Madison y los chicos. Abrió el de Jayden primero y vio una camiseta básica de manga corta y un pantalón de chándal. Eso le vendría de perlas. También buscó en los zapatos y, por suerte, los tres tenían el mismo número. Cogió unas deportivas. Seguramente los perros necesitaban ir a pasear antes de ponerse con el desayuno. Después salió del vestidor sin hacer ruido, besó a Emma en el pelo y bajó.

Lenny se abalanzó hacia él nada más verle. Ese pequeño cachorrito era muy cariñoso y simpático. Kenny tocaba con la patita el mueble del recibidor. Michael se acercó para abrirlo y vio las correas.

—Qué listo eres, campeón. Ya nos vamos a la calle. —El mayor ladró feliz, entendiendo lo que quería decir.

Procedió a atarlos bien y, antes de marcharse, se fijó en las fotos. Había una de Emma de pequeña con sus padres, en el jardín de una casa adosada de dos plantas. En otra aparecía solo su padre acompañado de un pastor alemán ya bastante viejo. 

Se sobresaltó cuando escuchó que alguien tocaba la puerta. Abrió y vio a una mujer un poco más mayor que él, acompañada por dos perros que saludaron de manera muy efusiva a Kenny y Lenny. Seguramente era la vecina que Emma le había mencionado hace unos días.

—Vaya, vaya. Mika Moore, el escritor.

—El mismo.

—¿Qué has hecho para que mi amiga te deje entrar en sus dominios?

—Enamorarme.

—¿De verdad? —Michael asintió y a ella sonrió de oreja a oreja—. Eso es una fantástica noticia. No para mí, que ahora me tirará corazoncitos y arcoíris a la cara por las mañanas y será un completo fastidio. Por cierto, soy Kendra.

—Encantado de conocerte, Kendra.

—¿Dónde está ella?

—Todavía duerme. Creo que hoy seré tu compañero de paseo.

—¡Por mí estupendo! A la vuelta me firmas el libro.

—Eso está hecho. —Michael le guiñó un ojo.

Y luego se marcharon a la calle.
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Emma se despertó porque un olorcito a bacon recién hecho inundó sus fosas nasales. Eso era lo que tenía vivir en un apartamento abierto, que por las escaleras se colaban los olores de la cocina. Por suerte, contaba con un buen sistema de ventilación y no se pegaba a la ropa.

Deseaba ver a Mika. La noche fue muy intensa y romántica. La felicidad emanaba de su cuerpo a raudales. ¿De verdad había ocurrido, le había dicho que la amaba? Si estaba soñando, ojalá no despertarse nunca.

Se levantó como un resorte y se dio una ducha rápida. Decidió ponerse algo sexy para sorprenderle. Cogió un tanga deportivo de tira gruesa y la camisa de él. Se la anudó en el ombligo y no abrochó los botones. Al moverse, sus pechos se salían de la tela. El pelo lo dejó suelto para que se secara. Satisfecha con su atuendo, bajó corriendo las escaleras.

Se encontró a su Niño Bonito cocinando y escuchando música en los altavoces en los que ella tenía conectado el iPod. Quería abrazarlo por detrás y darle una sorpresa, pero sus vástagos perrunos la descubrieron. Fueron hasta ella ladrando y saltando.

—¡Hola, mis chicos! —saludó, mientras Kenny y Lenny le lamían la cara—. Qué mala madre soy, me he olvidado completamente de vosotros. Ahora me cambió y os saco, ¿vale?

—¡NO! —gritó Michael—. Ya fui yo con Kendra. Por el amor de Dios, quédate tal y como estás.

Emma se rio a carcajadas y se acercó moviendo las caderas de manera seductora. Él abrió la boca y su polla dio un brinco en los pantalones. Esa mujer lo volvía loco.

—Se te cae la baba —dijo, cuando lo tuvo a un palmo—. ¿Es por el bacon o por otra cosa?

La respuesta de Michael vino en forma de pasional beso y azote en el trasero. Ella se rio en su boca. «Dios, qué feliz soy», pensó.

—Buenos días, mi Niño Bonito.

—Buenos días, amor.

—¿Qué tal has dormido?

—En el cielo, ¿y tú?

—De maravilla también. —Se sentó en un taburete a la isla de la cocina y observó el maravilloso desayuno que Mika había preparado. Tostadas, huevos revueltos, fruta cortada, tortitas y ahora colocaba delante de ella un plato de delicioso bacon frito. De bebidas había café y zumo de naranja—. No sé por dónde empezar.

—Por los huevos, me salen exquisitos. —Le sirvió un poco de café y se sentó a su lado.

Cuando Emma se llevó el tenedor a la boca, gimió del gusto.

—Qué maravilla. Están deliciosos. ¿Cómo los haces? —Él iba a contestar, pero lo cortó—. Déjalo, porque no voy a enterarme. La cocina es algo que paso de aprender y, además, se me da mal. Prefiero secuestrarte todas las mañanas y que me prepares el desayuno.

—Pues tienes los armarios muy bien provistos de alimentos, no parece una cocina de alguien que se le dé mal.

—Eso es cosa de la asistenta. —Ahora probó las tortitas con un chorreón de sirope de chocolate—. ¡Jesús bendito! Ni contestar puedo con estos orgasmos culinarios. —Michael rio—. A lo que iba, que aparte de limpiarme la casa, también me cocina. Prepara menús para toda la semana. Según ella, comer fuera a diario no es sano. Me cuida bien. ¿Qué tal con Kendra?

—Habla por los codos, pero es muy simpática.

—Te habrá hecho el tercer grado. A Jayden lo dejó frito.

—Espero que a él no le importe que haya cogido su ropa.

—Para nada.

—Oye, he visto una foto de tu padre con un perro, pero dudo que ese sea Kenny. Parecía mayor —curioseó.

Le encantaría saber todo de la persona que, ojalá, amara para siempre.

—Ese es su Kenny. El pobre murió poco antes de nacer yo. Por culpa de los recuerdos que me contaba enseñándome la foto, quise crear algunos por mi cuenta. Así que, adopté un cachorrito y lo llamé igual. —A Emma se le escapó una lágrima—. Los echo de menos.

—Perdona —le dio un beso en la mejilla—, no debí preguntar.

—Tranquilo. Puedes preguntar lo que quieras, me viene bien desahogarme.

—¿Qué me dices de la otra foto? Eras muy mona de pequeña.

—Gracias. —Sonrió—. Ahí estamos en nuestra casa, ahora mía. No tiene nada de especial, es que a mi madre le encantaba tomar fotos.

—¿Por qué no vives allí?

—Demasiado grande y muchos recuerdos. Estuve allí con mis tíos hasta que cumplí los dieciocho y pude cobrar la herencia. Cuando se marcharon de nuevo a su ciudad, porque debían encargarse de la sede de la editorial de ese lugar, me compré este apartamento. Solo voy a verla de vez en cuando, para cerciorarme que la chica de la limpieza la mantiene en condiciones.

Michael iba a preguntar más cosas, pero el portero automático sonó.

—¿Esperas a alguien?

—No. Quizás sean Liam y Madison. Para cotillear. —Emma se levantó para comprobar la cámara. Lo que vio la sorprendió sobre manera—. Mackenzie.

—¡Mierda! No he tenido tiempo de cambiar las contraseñas y habrá accedido a buscar mi iPhone. Lo siento.

—No pasa nada. ¿Qué hago? ¿La dejo subir?

—Sí, por favor. Ayer no pude hablar con ella.

Pulsó el botón para que entrara y abrió la puerta de arriba. Luego volvió a la isla a seguir desayunando. El Palo con Tetas apareció con el vestido de la fiesta, el pelo alborotado y el maquillaje corrido. Sin olvidar la cara de mala leche que traía seguramente desde su nacimiento.

—¡Es que lo sabía! ¿Cómo he podido ser tan idiota? Y encima me recibes medio desnuda, ¡qué asco me das! —se dirigió a Emma directamente, a Michael lo ignoró.

—Estoy en mi casa, creo que puedo ponerme lo que me plazca.

—¡Mika! ¿Qué coño tiene la Come Pollas que no tenga yo?

—Un lista infinita de cosas que no me apetece ahora mismo enumerar. Tardaría mucho y prefiero hacer todo lo posible para que te largues de aquí cuanto antes.

—¿Me estás hablando en serio? Después de todo lo que hemos vivido juntos —dijo Mackenzie, con tono melodramático.

—Por favor, no me hagas reír. Nuestra historia ha sido la más aburrida del mundo.

—Tantos años y ¿no he sido nada para ti?

—La verdad es que salí contigo por olvidar a otra y ni para eso me serviste. Te compinchaste con mis padres para hacerme la vida imposible y jamás me has apoyado en nada de lo que he hecho. ¿Qué cariño quieres que sienta? Ninguno, te lo has ganado a pulso.

—¡¿Y POR QUÉ NO ME DEJASTE!? —chilló y se llevó un ladrido de Kenny que la sobresaltó.

Su dueña se rio por lo bajo.

—La gente comete errores. —Michael se encogió de hombros.

—Por favor, cielo, vuelve conmigo. —Se acercó a él y le acarició el pecho, de manera coqueta. Emma mantuvo la compostura para no arrancarle las extensiones—. Haré como que no me has engañado con esta.

—Mackenzie, hemos terminado. —La agarró de las muñecas y la apartó.

—¿Y QUÉ VAS A HACER AHORA? Tus padres me han llamado para contarme que te han retirado el apoyo y, encima, has dejado la asesoría. ¿De qué piensas vivir? Yo puedo pagarte todos tus gastos.

—¿Te puedes marchar, por favor?

—Esto no se quedará así, me oyes. —Lo señaló con el dedo—. Hoy mismo recoges tus cosas. Y en cuanto a ti, pedazo de puta, pienso hacerte pagar que me hayas quitado a dos novios.

Salió despavorida del apartamento pegando un portazo.

—¿Esa enana acaba de amenazarme? —preguntó Emma, con expresión divertida.

Michael se rio.

—No le hagas caso.

—No es eso, es que me hace gracia que piense que sus advertencias causan algún efecto en mí. ¿De verdad ha intentado seducirte? ¡Casi sucumbo a los celos! —exclamó, sorprendida y bromeando.

—Amor —Michael le cogió la mano y la llevó a su paquete abultado y duro—, ella jamás me va a provocar esto.

—¿Acabas de romper con Mackenzie empalmado? —Levantó una ceja y le acarició el miembro por encima del pantalón—. ¿Cómo has conseguido decir algo coherente?

—No tengo ni idea.

—Por cierto, ¿qué quería decir con que tus padres te han retirado el apoyo?

—A parte del sueldo de la asesoría, me daban paga.

—¿Cómo cuando eras pequeño?

—Exactamente. Ayer, antes de venir aquí, elegí la escritura y ya sabes lo que eso conlleva para ellos. Una deshonra. Se piensan que voy a quedarme en la ruina y que algún día volveré con el rabo entre las piernas. Lo que desconocen es que todo ese dinero lo he ahorrado al igual que el sueldo de la asesoría. Si mi paga era enorme, ni te imaginas la de Mackenzie. Digamos que la he usado de cajero automático. Además, sus padres pagaron la casa y también se encargaban de la luz, el agua, etc.

—Eso significa —Emma seguía masajeando su entrepierna—, que puedes vivir a pierna suelta mientras esperas tus ganancias como escritor.

—¡Premio! Por cierto, tengo que buscarme un alquiler. ¿Sabes de algún apartamento libre por aquí, cerca de la editorial? Me iré al hotel de la calle hasta que lo encuentre.

—La verdad es que sí. En mi cama hay un hueco, además no tendrás que pagar nada. —Esa proposición le salió sin pensar, pero no se retractaría.

Lo que más le apetecía en el mundo era despertarse cada día a su lado, acurrucarse entre sus musculosos brazos cuando hiciera frío, hacer el amor con él a todas horas y que lo último que viera antes dormir fuera su preciosa sonrisa y sus ojos del color del chocolate.  

—¿Cómo dices? —Michael la instó a parar el movimiento de la mano.

—Lo que has oído.

—¿No crees que es demasiado…? —No acabó la frase por miedo a que se echara atrás.

¿Quería vivir con ella? Por supuesto, aunque eso era solo una mínima parte de todo lo que esperaba y anhelaba compartir.

—¿Pronto? Quizás. Nunca he mantenido una relación estable, desconozco qué tengo que hacer. Lo que sí sé es que te amo y quiero pasar los días a tu lado.

—¡Oh, amor! —Con lágrimas en los ojos, la besó.

—¿Aceptas entonces? ¿Me apoyas en esta locura que se me acaba de ocurrir?

—Claro que sí. Contigo voy hasta al fin del mundo si hace falta. —La volvió a besar mientras la elevaba y sentaba en la isla de la cocina.

—Debo advertirte sobre un par de cosas —consiguió decir entre los besos—. Tengo muy mala uva cuando me baja el periodo.

—Sobreviviré. —Empezó a lamerle el cuello y le desanudó la camisa, dejando sus preciosos pechos al aire. Los manoseó desesperado.

—Odio que me molesten cuando estoy leyendo. A no ser que sea de vida o muerte, es mejor que no me hables. —Soltó un jadeo cuando notó un dedo en su interior.

Michael le había desplazado la braguita y jugaba con su sexo.

—Ya somos dos. —Se sacó la camiseta y se bajó los pantalones, dejando al aire libre su magnífica erección.

—Soy muy ordenada. Si alguien me cambia algo de sitio, saco mi ogro interior y más vale que salgas corriendo. —Mika se rio con dulzura—. ¡Te estoy hablando en serio! Nunca has conocido a nadie con el genio de mil demonios juntos por ver un calcetín fuera de lugar. Normalmente apenas me altero, pero el desorden me sobrepasa.

—En realidad —se introdujo en ella de una estocada hasta el fondo— si conozco a alguien igual que tú. Y ese soy yo.

—¡Por Dios! —exclamó cuando notó la polla de Michael tocando en ese punto que la volvía loca—. ¿Qué me haces?

—¿A ti qué te parece? —le preguntó al oído y después le mordió el lóbulo.

—Follarme. ¡Era una pregunta retórica!

—Para nada, estás completamente equivocada. —Le cogió la cara entre las manos y miró su mar plateado—. Te estoy haciendo el amor. Siempre lo he hecho y siempre lo haré.

Llorando de alegría, se fundieron en un intenso beso que paró el tiempo. Nada más existía, solo ellos dos y los sentimientos que se callaron durante tanto tiempo. Ahora solo tenían un propósito y era gritar a los cuatro vientos cuanto se amaban para enseñarles al mundo el verdadero significado de la felicidad.




Capítulo 7
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¿Se podía suspirar de amor mientras mirabas dos atuendos? La respuesta es sí. Emma, al terminar de peinarse y maquillarse, se quedó escudriñando la vestimenta que ella y Michael habían escogido para la reunión de antiguos alumnos a la que habían sido invitados. El vestido de la mujer de mirada plateada era largo, arrastraba un poco por el suelo; en color negro; de escote en uve que casi le llegaba al ombligo, el corte de la espalda de igual forma; de tirantas finas; y una raja en una de las piernas. Se pondría unas medias negras transparentes; unos stilettos; una cartera de mano a juego; y llevaría un ramillete que su Niño Bonito le había regalado, porque la temática era la fiesta de fin de curso. El maquillaje seguía su línea común, esta vez con un labial rojo vino precioso. Y el pelo lo llevaba suelto, hacia un lado y ondulado.

El traje de él, de dos piezas, era completamente negro. Prescindiría de la corbata, y los zapatos junto con el cinturón destacarían por el brillo del charol. Se echaría el pelo hacía atrás, igual que en su graduación.

¿Por qué le hacía tanta ilusión el evento? Emma nunca fue a ningún baile, dado que siempre los organizaba Mackenzie y su séquito. Prefería quedarse en casa a soportar sus tonterías de niña malcriada. Cuando le llegó la invitación a la reunión, que fue antes de que Michael presentara el manuscrito en su editorial, pensó en ir con Jayden. Pero este dijo que seguramente pasaría de asistir. Ahora, sin embargo, ir del brazo del hombre al que amaba le parecía la mejor idea del mundo. Hasta le importaba un comino el Palo con Tetas. Pretendía disfrutar de la noche e ignoraría a todo aquel que quisiera chafarle la velada.

—¿Enamorada? —preguntó Mika.

Llevaba varios minutos observando a la mujer de su vida y verla feliz lo hacía dichoso a él. En dos semanas de convivencia se había enamorado incluso más de ella. ¿Cómo era posible? También había que mencionar que se la pasaba todo el día empalmado, luchando por darle tregua y no tocarla a todas horas. Ahora, sin ir más lejos, debía sujetar la toalla de su cintura o saldría disparada por culpa de su miembro erecto. ¿Es que no podía ponerse más ropa? Solo llevaba una bata de seda y apostaría una mano a que carecía de bragas.

—Muchísimo —respondió Emma. Miró hacia el Niño Bonito y, cuando vio su abultado paquete, su musculoso pecho aún húmedo y su tableta de chocolate, empezó a salivar—. No sabía que teníamos toallero nuevo. —Señaló su polla con la cabeza mientras se mordía el labio inferior.

—La verdad es que no es muy útil. —Soltó la toalla y, efectivamente, se precipitó al suelo—. Creo que hay que devolverlo, está defectuoso.

Con mirada seductora y el movimiento de un dedo, le pidió que se acercara a ella. Cuando estuvo a su lado, se deshizo de la bata y se arrodilló.

Como Michael había imaginado, iba sin ropa interior.

—Yo lo veo bien. —Le lamió una ingle—. Aunque le faltan mis atenciones.

—Vamos a llegar tarde.

—No me importa en absoluto. —Sonrió de manera pícara.

—A mí tampoco.

—Estupendo. —Agarró la base de su miembro y se lo introdujo en la boca de una vez hasta el fondo de la garganta.

El gruñido de placer no se hizo esperar. Se lo sacó y volvió a metérselo. Así muchas veces, para excitarlo hasta el límite de casi correrse, pero negándole el orgasmo.

—Un día de estos perderé toda capacidad de raciocinio por tu culpa —comentó él, entre gemidos.

«Pues te vas a enterar ahora», pensó Emma, porque estaba bastante ocupada como para articular palabra.

Llevó dos dedos a su sexo y se masajeó el clítoris para crear más humedad de la que ya poseía. Luego los introdujo en su interior. Los movió en círculos para cubrirlos de fluidos.

—Oye, tus orgasmos me pertenecen, ni se te ocurra correrte mientras te tocas —advirtió Michael, con los ojos encendidos por el deseo.

—Tranquilo —paró su tarea para responderle—, solo quiero tomar un poco de mí para dártelo. —Volvió de nuevo a la felación a la par que sacaba los dedos.

Luego los llevó despacio hacia el trasero de él, entre las nalgas. Cuando dio con el agujero, lo acarició para estimularlo y mojarlo con su esencia. Nunca había hecho eso, pero Michael siempre quería cumplir sus fantasías y esta era una de ellas, tocar el punto g masculino.

—¡Qué traviesa! —exclamó.

Emma le guiñó un ojo en respuesta y se atrevió a introducir poco a poco una de las falanges. Fue pasando los anillos de músculos hasta que llegó a su destino. Antes de meter el otro, realizó movimiento circulares para abrirlo. Todo esto sin dejar desatendida su polla, que recibía la boca de la mujer de mirada plateada sin descanso. Unos minutos después, el siguiente dedo entró sin esfuerzo alguno. Lo penetraba muy lentamente, pulsando el botón al que nadie había accedido nunca. ¡Y menudo placer estaba sintiendo!

Aumentó la velocidad poco a poco, hasta que los jadeos y gemidos de Mika se volvieron incontrolables. Antes de empezar a correrse, agarró la cabeza de Emma y la apretó contra sí para que el miembro le llegara hasta el fondo. Su garganta recibió el semen con gusto. Cuando terminó de descargar, la soltó. Ella sacó los dedos de su culo, y lamió su polla para limpiarla bien.

—Nena, te juro que no sé cómo, pero cada vez que me practicas una mamada es completamente diferente a la anterior.

—Una que le da mucho al coco. —Se levantó y lo besó con pasión.

Michael le dio la vuelta de repente y la arrinconó contra un espejo. La instó a apoyar las manos en él. Observó durante un rato ese mar plateado de su mirada, cada día lo enamoraba más.

—¿Te he dicho alguna vez que me encanta la lluvia? —preguntó.

Acarició sus caderas, después subió a su cintura y echó las manos hacia delante para atender sus preciosos pechos blancos. Le castigó los pezones con los dedos hasta que los dejó como piedras.

—N-no —gimió—, nunca.

—Pues lo hace. Me gusta ponerme a leer o escribir a lado de una ventana cuando está lloviendo o hay tormenta, es muy relajante. Pero desde que volví a ver tus preciosos ojos, aún más. —Siguió manoseándola.

Ahora masturbaba su clítoris hinchado y duro. E iba de vez en cuando a visitar a su entrada.

—¿Por qué? —Ella lo miraba a través del espejo, muerta de placer.

Notaba la entrepierna de él, aún erecta, descansando entre sus nalgas.

—Las nubes de lluvia tienen el color de tus ojos. Cuando estás excitada, el mar plateado se oscurece. Igual que las nubes de tormenta. Es la primera vez en mi vida que me importa un rábano que estemos en verano. Si echo de menos la lluvia, solo tengo que mirar tus preciosas orbes.

—¡Oh, cielo! Te amo. —Giró la cabeza y le dio un beso en la mejilla.

—Y yo a ti, amor. —Él la besó en la boca con intensidad, mientras seguía adorando ese perfecto cuerpo con las manos—. Espero que estés preparada, te voy a follar el culo. —Le restregó el miembro contra las nalgas.

—Estoy ansiosa. —Se mordió el labio inferior.

Michael sonrió y se agachó. Le abrió los cachetes y enterró la cara entre ellos. Le lamió la entrada con mucha hambre. A veces bajaba a su sexo para traer fluidos para humedecer el agujero trasero. Después fue introduciendo dedos hasta llegar a tres. La penetró durante un rato y luego se levantó.

Llevó el miembro a su raja para rozarse contra él y mojarlo. Cuando estuvo satisfecho, se agarró la polla por la base y empezó a presionarle el ano. Le punta entró, eso le arrancó a Emma un intenso gemido. Empujó un poco más, llegó a la mitad del tronco. Luego siguió hasta que se empaló por completo. Michael besó el cuello de su amada, después le mordió el lóbulo de la oreja.

—¿Todo bien, preciosa?

—De maravilla.

—Bien. —Agarró sus pechos con fuerza y empezó a moverse—. ¿A quién pertenecen estas tetas? —Tiró de sus pezones.

—A ti, mi amor. ¡Ohhhh! —gimió.

—¿Y el culo que te follo? —Le propinó un azote y la penetró más fuerte.

—A ti también. —Emma se sujetaba como podía, las embestidas la empotraban contra el espejo.

—¿Y este coño? —Introdujo dos dedos en él.

—¡DIOS! —gritó, presa del éxtasis—. Toda yo soy tuya, para siempre, mi Niño Bonito.

—Yo también soy tuyo.

Los dos se corrieron al unísono mientras se decían una y otra vez que se amaban.

Se quedaron un rato en la misma posición y se miraron a través del espejo.

—Creo que necesito otra ducha antes de salir —comentó Michael.

—Yo me voy a dar una también, aunque solo sea de cuello para abajo.

—No sé cuanto te gastas en maquillaje, pero deber ser una fortuna. Sigue igual que cuando empezamos.

Emma se rio a carcajadas, pegándoselas a él.

Después se dieron toda la prisa que pudieron para no llegar demasiado tarde a la fiesta.
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Habían decorado tan bien el gimnasio del instituto que de verdad parecía que estaban en el baile de fin de curso. Pusieron mesas con montones de aperitivos, la típica ponchera, un DJ amenizando la fiesta, el escenario donde se elegía el rey y la reina del baile… Que por cierto, Michael y Emma ya había puesto sus nombres en la urna para participar en el concurso.

Sus antiguos compañeros los saludaban al pasar, pero también se quedaban sorprendidos al verlos juntos. Al parecer, no todo el mundo se había enterado de que él había roto con Mackenzie. Todavía no habían visto a la susodicha ni a su grupito, seguramente estarían tramando algo y nada bueno. Suerte que los dejaron entrar, en el coche camino a la reunión discutieron sobre si el Palo con Tetas les vetaría la entrada. Se apostaron una cena que ganó Michael. Al fin y al cabo, la conocía demasiado bien. Prohibirles la fiesta sería humillarse a sí misma y mostrar que la ruptura le había afectado y para nada era así. Trataría de vengarse y qué mejor forma que hacerlo delante de los alumnos con los que compartieron clase.

—Lo tengo que decir, todo está genial. Y eso que no he venido nunca a ningún baile, pero me los imaginaba así —alabó Emma, mientras se servía una copa de ponche.

—Qué suerte. Yo me los he tragado todos.

—Eso es porque siempre has estado mal acompañado. Si hubieras asistido a alguno conmigo, te habrías divertido.

—Sin duda alguna. —La besó en la mejilla.

El DJ cambió la canción y puso una que se llamaba Otra noche sin ti de J. Balvin y Khalid. La mujer de mirada plateada puso morritos al escucharla.

—Jo, a Jayden y a mí nos encanta esta canción. Y lleva mucho tiempo si visitarme, el muy cerdo.

—Me despierto y lo primero que hago es ver si me escribiste —le cantaron al oído.

Emma se sobresaltó, pero su rostro se llenó de alegría al reconocer la voz. Se volvió y encontró a su moreno de ojos azules favorito. Tan guapo como siempre. Era algo más bajo que Michael, aunque igual de musculado. Un pibón.

—Anoche te dejé un mensaje, pero no lo leíste —siguió ella.

—Yo comprendo que tú no quieras saber más de mí. Dicen que te perdí, te perdí.

—Y yo no aguanto otra noche sin ti, otra noche sin ti. ¡Me duele tanto! —continuaron al unísono—. Otra noche sin ti, otra noche sin ti.

Jayden abrazó a su mejor amiga, la levantó y dio una vuelta.

—Bueno, bueno, bueno. Pero ¿qué tenemos aquí? —Se separó de ella y admiró su belleza como si fuera la primera vez que la veía—. Nena, qué bien te sienta el amor. ¡Qué demonios! A ti te sienta bien todo.

—Adulador. —Se alegraba de verle, sin embargo también estaba enfadada con él. Le dio un ligero puñetazo en un brazo—. ¿Se puede saber qué coño te pasa? Llevamos meses sin vernos. Me debes una explicación. —Puso los brazos en jarras—. Además, ¿qué haces aquí? Me dijiste que no ibas a venir.

—Cambié de opinión. Quería ver si era cierto que te habías echado novio. —Se encogió de hombros y cantó una estrofa de la canción—. Tengo que aceptar la realidad de no tenerte, nunca pensé que me llegara un oponente. El que menos pensé fue el que a ti te robó el corazón. Y es posible que ahora estés con él bailando esta canción. Y mi nombre se ha vuelto prohibido en esa habitación. En tu cama hay un party…

—Menudo idiota. —Le dio un codazo en las costillas—. Es la última vez que pasamos tanto tiempo sin vernos. Casi nunca me enfado, pero soy peor que Madison cuando ocurre.

—Lo dudo. Ese pequeño bicho tiene demasiada mala uva —comentó, y Emma se rio—. Hola, Michael. Me alegro de verte. —Le tendió la mano.

—Mika, por favor. Igualmente. —Se la estrechó, con una sonrisa.

—Así que juntos, ¿no? —Jayden miró a uno y a otro. Ellos se dieron un pequeño beso en los labios—. Menos mal, porque ya me estaba cansando de «mi Niño Bonito esto, mi Niño Bonito aquello…».

—¡Venga ya! ¿Y a ti quien te aguanta hablando de tus numerosas amantes? —se quejó la mujer de mirada plateada.

—Ya me gustaría a mí que fueran muchas.

—Estarás perdiendo encanto —se burló Emma.

—De eso ni hablar. Cuando quieras te lo demuestro, preciosa. —Le guiñó un ojo, de manera pícara.

—No, no va a querer —intervino Michael. Lo dijo en un tono neutral, sin pretender intimidar a Jayden o que se apartara de su mejor amiga. Con el amor de su vida le salía la vena celosa desconocida para él hasta ahora.—. Lo siento, no era eso lo que quería decir.

—No pasa nada, hombre. —Le dio una palmada en la espalda—. Lo entiendo, hasta yo me pongo celoso cuando alguien le ronda.

—Uff, me quitas un peso de encima. Pensaba que solo me pasaba a mí.

Jayden se rio.

—Por cierto, llevo tu libro en el coche. ¿Me lo firmas luego?

—¿De verdad? —preguntó Mika, sorprendido—. No te hacía lector.

—Y no lo era, pero Emma puede llegar a ser muy persuasiva. Al final me ha hecho adicto.

—Pues encantado te lo firmo. Gracias por darle una oportunidad.

—Las gracias te las tengo que dar yo a ti. Ese relato BDSM… ¡Madre mía! Me ayudó hace no mucho con una pedazo de mujer que…

—¡Jayden! No seas fantasma —se quejó Emma.

—Perdón, perdón. Os estaba vacilando. En serio, eres un gran escritor, Michael. Enhorabuena.

El susodicho asintió con la cabeza, agradeciéndoselo de nuevo. Apenas conocía al futbolista, pero siempre le pareció un buen tipo. Y, además, Emma lo quería muchísimo. Por eso, Mika haría todo lo posible por conocerlo y hacerse su amigo.

—Si tenemos aquí a la Come Pollas y a dos traidores. —Mackenzie y su séquito aparecieron para incordiar, el deporte favorito del grupo—. ¿Qué pasa, putita? ¿Tenías que venir a restregarme cómo me has quitado a los dos?

—Mackenzie, retira ahora mismo lo que acabas de decir —ordenó Michael.

—Déjalo, cielo. Sus palabras no me afectan —intervino Emma.

—Pues deberían. ¿Te sientes orgullosa por ponerte de rodillas para buscar un poco de amor? Es asqueroso y vomitivo. Eso es significado de que no te quieres ni un poquito.

—¿Me conoces de algo para afirmar esas cosas?

—No hace falta, querida. —Se atusó el pelo—. Lo vi con mis propios ojos. Jayden no quiere a nadie y si es amiguito tuyo es porque sabe que si te lo pide, se la chuparás en cualquier esquina. Chicas —se dirigió a sus amigas—, más vale que no perdáis de vistas a vuestros novios que esta cualquiera no es capaz de cerrar la boca.

—Mackie, muñeca, basta ya —pidió Jayden.

—No me llames así. No tienes ningún derecho. —En su rostro se palpó ira y algo más. ¿Tristeza? ¿Nostalgia? ¿Podría sentir ella algo así?

—¡Oh, sí, tened mucho cuidado! —exclamó Emma, con ironía—. Voy a empezar por Jacob, después seguiré con Ethan y terminaré con Adler. ¡No, mejor aún! Todos a la vez. Tres pollas son mejor que una.

—¿No estarás hablando en serio? —preguntó Tessa, la novia de Jacob.

—En absoluto. No los tocaría ni con un palo. —Emma sonrió al ver la reacción de los chicos.

Al principio se les vio ilusionados. Solo con imaginarse a una mujer como ella dándoles placer, ya empezaban a salivar. Ahora, sin embargo, se llevaban una reprimenda de sus novias por ser tan evidentes mostrando sus deseos hacia otra.

—Amigas, calmaos todas. Disfrutemos de la fiesta y dejemos que los invitados también lo hagan. —Mackenzie esbozó una sonrisa malvada—. La noche no ha terminado.

Y se marchó contoneando las inexistentes caderas con sus amigos pisándole los talones.

—¡Qué miedo! —se burló Emma. Después miró a Michael y Jayden. Sus expresiones eran preocupadas, nada divertidas—. ¿Qué ocurre?

—Amor… Ha sido muy cruel —respondió Mika.

—Cielo, no me molesta. Me es indiferente.

—Nena, es imposible que no cause nada en ti. —Jayden se pasó la mano por el pelo, nervioso—. Mira en tu interior, por favor. Los tres hemos hecho mal las cosas, hay que reconocerlo y eso nos afecta de alguna manera.

—Ya lo hago, y no me arrepiento de nada. —Emma se encogió de hombros, con indiferencia hacia el tema. Aunque, en el fondo, empezaba a dudar.

Quizás que le repitieran ese mote en el instituto no tuvo mayor impacto porque, una vez terminado, ella y Mackenzie no se volvieron a ver. Entonces se había olvidado de aquello de algún modo. Cuando llegó a la editorial el manuscrito de Michael, todos esos recuerdos resurgieron. Seguía afirmando que Come Pollas no era un insulto, pero ¿y si se estaba engañando a sí misma? «Maldito Jayden», pensó.

—No me refería a eso. —Suspiró—. Es igual, mejor tratemos de divertirnos.

—¿Por qué estás tan nervioso? ¿Y qué ha sido eso de muñeca?

—Emma, tú no estuviste en el mismo colegio que nosotros. Y el primer año de instituto, apenas hablabas con nadie. Entonces ni te fijaste en la personalidad de Mackenzie. Cuando empecé a salir con ella en el segundo curso y después nos pilló en el baño… No sé, su carácter pasó de amable al de una arpía. Siempre fue muy insistente y esas cosas, típico de la chica más popular, pero aun así le sigo dando vueltas a ese cambio. Demasiado drástico. Y lo de muñeca, bueno, creía que sabías el origen del mote.

—La verdad es que los primeros años de clases ignoraba todo lo que pasaba a mi alrededor, empecé a ser más consciente cuando surgió mi condenado apodo. Así que, ni idea de donde viene lo de muñeca.

—Según decían, cuando nos hicimos novios éramos como Barbie y Ken. Perfectos, solo con distinto color de pelo. Nos pareció gracioso. Ella empezó a llamarme muñeco y yo a ella muñeca. Se lo he dicho ahora para ver si se le ablandaba el corazón. —Jayden se encogió de hombros—. Seguirá dolida.

—Hablo desde la experiencia. A esa edad, que te rompan el corazón puede ser muy jodido. No significa que de adulto duela menos, simplemente que adquieres capacidad de raciocinio y ves las cosas desde otro punto de vista. Quizás estaba muy enamorada de ti y sigue arrastrando ese desengaño. Seguro que algún día lo supera y vuelve a ser la de antes —explicó Michael, llevándose una enorme sonrisa de la mujer de mirada plateada.

—Tío, normal que Emma se haya enamorado de ti. Menuda boca tienes.

—Tampoco es para tanto. —Se sonrojó.

—De verdad. La dejo en buenas manos, sin duda alguna. Solo hazla feliz y tendrás un colega para siempre.

—Es mi único propósito en la vida. Así que, cuenta con ello.

—Te amo, Niño Bonito. —Emma se acercó y lo besó.

—Esa es mi señal para darme una vuelta. —Jayden se despidió con la mano—. Nos vemos dentro de un rato.

—¿Qué te apetece hacer, amor? —preguntó Mika.

—¿Bailamos?

—Por supuesto. —Le tendió el brazo y ella se lo cogió con una sonrisa.
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Se lo estaban pasando de maravilla. Seguían bailando después de horas meneando el esqueleto sin parar. Ahora era el turno de las baladas y las canciones lentas. En ese instante sonaba It’s time de LDS (Labrinth, Diplo y Sia). Michael mecía a Emma mientras pensaba.

Ella se había dado cuenta hacia rato que algo le rondaba la cabeza. Iba a dejarlo estar, quizás creaba historias en su mente, pero la curiosidad empezaba a ser más fuerte.

—Estás en otro mundo. ¿Puede que dentro de poco tenga un nuevo manuscrito en mi mesa?

—Siento si te estoy ignorando. —La besó en la mejilla—. Pensaba en nosotros, en nuestro amor. Buscaba palabras para describirlo, pero incluso siendo escritor no consigo encontrarlas.

—Mágico.

—Sí, es una de las que se me ha ocurrido, aunque me parece demasiado pobre. También están irreal, puro, sincero, pasional, eterno…

—¿Y todas juntas? Nuestro amor es como el que sale en las películas. Sí, un amor de película. Creo que con esas cuatro palabras lo describes a la perfección, porque entre líneas están implícitas todas las mencionadas antes.

—Mmmm, me gusta. Aunque podemos mejorarlo.

—¿Cómo?

—Las películas están muy bien, pero yo prefiero los libros. Igual que tú. De hecho, es lo que nos ha llevado hasta aquí. Así que, nuestro amor es Un amor de novela. —Michael le sonrió y a ella se le iluminó la mirada.

—¡Guau! Ahora te amo un poquito más. —Lo besó en la comisura se sus labios.

—¿Solo un poquito? —Hizo pucheros.

—De acueeerdo. Te amo mucho más cada segundo que pasa. ¿Mejor? —Levantó una ceja.

—Mejor, mucho mejor. —Le dio un lento beso muy romántico.

Ella le rodeó el cuello con los brazos y disfrutó del contacto mientras seguían bailando. Pero claro, Mackenzie llevaba tiempo sin dejarse ver en la fiesta, tenía que hacer acto de presencia cuando a los enamorados menos les apetecía.

—¡Atención todos, por favor! —La susodicha sonrió—. Perdonad que haya interrumpido vuestro baile, pero es hora de dar a conocer a los reyes del baile. He de decir que la cosa entre los hombres ha quedado en empate. En otras circunstancias habríamos hecho una nueva votación, sin embargo, por quienes han sido elegidos, he decidido que hoy tendremos dos reyes. Y ellos son, ¡Michael Moore y Jayden Sullivan! Por favor, subid aquí. —Mackenzie los animó con la mano.

—Prepárate, amigo. Esto va a traer problemas —dijo Jayden a Michael cuando pasó por su lado.

—No le hagas caso, es muy dramático —comentó Emma, restándole importancia.

—Coincido con él, amor. Seguro que ha tramado algo.

—Hasta que no subas, no lo sabrás. —Ella se encogió de hombros.

—Eso es cierto. —Sonrió, la besó en los labios y se marchó hacia el escenario.

Una vez estuvieron los dos arriba, Mackenzie le colocó las coronas y volvió a hablar de nuevo.

—Ahora, pasamos a la reina del baile. Y es, nada más y nada menos que ¡Emma Miller!

«Vaya, qué sorpresa», pensó, con ironía. «Al final voy a verme en la obligación de darle la razón a los chicos».

Se encaminó a encontrarse con ellos y el Palo con Tetas. Recibió su corona y la anfitriona siguió con su discurso.

—Ahora que tenemos aquí a nuestros ganadores, os quiero contar un poco sobre qué han hecho después del instituto. Los sobres que os están entregando mis amigas —las señaló con la mano—, son para el final, no los abráis todavía, por favor. Bueno, a lo que iba. Primero tenemos a nuestro querido Jayden. Después del primer año en la universidad, un equipo de fútbol americano de primera división lo fichó y decidió dejar sus estudios. No tiene, ni ha tenido pareja que se le conozca. Salvo yo, claro, pero de eso hace mucho, ¿verdad, muñeco? —Mackenzie lo miró, pero él no se inmutó, siguió mirando a los demás alumnos—. Continuemos. Michael acaba de terminar sus estudios en la universidad más prestigiosa de finanzas de todo el país, aunque ha preferido tirar por el camino de la escritura. Como os habréis dado cuenta, su actual pareja es nuestra querida reina, Emma. Ella es su jefa, dueña de una gran editorial con escritores reconocidos en todo el mundo. Pero eso no es lo más importante de su persona, es el modo en que consigue sus logos. Y a sus parejas, todo hay que decirlo.

Michael agarró a su exnovia del brazo y la apartó del micrófono.

—No sigas.

—Ya podéis abrir los sobres. —Mackenzie ignoró por completo a Mika y esperó la reacción de sus antiguos compañeros. Todos parecían confusos y sorprendidos—. Así es amigos, Jayden y yo lo dejamos porque lo pillé con la reina haciendo esto. —Se volvió hacia atrás y en una pantalla apareció una foto de él y Emma cuando ella le estaba practicando la felación con la que se ganó el mote de Come Pollas—. Si alguno se preguntaba todavía por qué la apodé de manera tan vulgar, ya sabéis la respuesta. No tengo pruebas de que haya ocurrido lo mismo con Michael, pero estoy completamente segura de que ha sido así. De hecho, cuando lo descubrí, esta mujer se encontraba medio desnuda y con la camisa de él puesta. ¿Os lo podéis creer? En fin, si consigue a los hombres de esa forma, ¿cómo alcanzará sus metas? Yo lo tengo bastante claro. ¿Algo que añadir, majestades?

La mujer de mirada plateada no daba crédito a lo que se mostraba en la pantalla. Desconocía que Mackenzie hubiera tomado foto alguna. No sabía qué hacer y encima empezaba a sentirse mal por sus decisiones. «Supongo que me lo merezco», pensó.

Después, miró a su novio y luego a su mejor amigo. Los dos estaban también algo impactados, pero Michael decidió hablar para intentar que el numerito causara en Emma los mínimos efectos negativos. Jamás permitiría que nadie la humillara de esa forma.

—Yo tengo algo que decir. —Se acercó al micrófono—. Sí, es cierto que engañé a Mackenzie con Emma. No debí hacerlo e iba a disculparme en privado como un adulto, pero viendo como mi expareja nos está exponiendo como si esto fuera un reality show, prefiero abstenerme. Lo único que diré es que, aunque hayamos cometido errores, no significa que seamos malas personas. Y Emma es la mujer más maravillosa que he conocido, la quiero y no me arrepiento de nada de lo que he hecho para estar con ella por mucho que haya sido incorrecto.

Los antiguos alumnos aplaudieron y vitorearon a Michael, dejando a Mackenzie con la boca abierta por la sorpresa. Emma se sintió amada por las bonitas palabras de su Niño Bonito, le habían brindado fuerzas para decir algo ella también, pero Jayden se adelantó.

—A mí me gustaría que alguien me diera una de esas fotos y un bolígrafo. Permanente a poder ser. —Enseguida, dado que se encontraban en un instituto, le brindaron lo que había pedido. Jayden le tendió las cosas a su mejor amiga—. ¿Me la firmas, preciosa?

Emma sonrió y estampó su rúbrica en la captura. No sabía qué pretendía con eso, pero conociéndole iba a ser impactante.

—¿Qué te crees que haces? Esto no es un chiste —se quejó Mackenzie.

—¿Sabes, muñeca? Ese momento, aunque fuera poco acertado, me cambió la vida por completo. Sí, era adolescente y no pensaba muy bien las cosas, pero gracias a mi mala cabeza ahora tengo a la mejor amiga que jamás soñé tener. Así que, no siento haberte engañado, porque en realidad no lo hice. El que avisa no es traidor, y yo te advertí sobre que las relaciones no son lo mío. —Se encogió de hombros—. A mi parecer, no hicimos nada malo. Que tu pensaras que éramos pareja, no es culpa mía. ¡Ah! Y se me olvidaba, gracias por la foto. Sinceramente, empezaba a olvidarme de los detalles de ese día. Ahora podré rememorarlos siempre que quiera.

Los presentes se rieron y también le aplaudieron. Al igual que a Michael.

—¿Me estáis hablando en serio? ¿Cómo podéis alabar el comportamiento de esta prostituta?

—¿Prostituta? —preguntó Emma—. Hasta donde yo sé, no recibo dinero por mantener relaciones sexuales.

—¡Cállate! Me da igual si cobras o no.

—No pienso callarme, y menos cuando has desvelado secretos de nuestra vida privada delante de todo el mundo. La adolescencia ya pasó, Mackenzie, podíamos haber resuelto nuestras diferencias como personas adultas. Sin embargo has preferido intentar humillarme. Siento mucho decirte esto, pero no lo has conseguido. ¿He actuado mal? Por supuesto. ¿Me arrepiento? En absoluto. Pasa página, porque por mucho que la releas, seguirá de la misma manera escrita. Y sobre todo, madura, que bien falta te hace. —Emma le entregó la corona, instó a Michael y Jayden a que hicieran lo mismo y bajaron del escenario.

Los alumnos empezaron a despotricar contra Mackenzie mientras rompían las fotos que le habían entregado. El rostro de la susodicha se encendió de la irá cuando vio que todo el mundo se marchaba.

—¡ESTO NO SE VA A QUEDAR ASÍ, COME POLLAS! ¿ME HAS OÍDO? TE ARREPENTIRÁS DE ESTO —gritó, pero Emma no le hizo ni caso. Por eso, el Palo con Tetas lanzó el micrófono contra la pantalla hasta que se rompió.

En ese momento, la mujer de mirada plateada, Jayden y Michael salían por la puerta. Se reunieron los tres en el coche del futbolista para que Mika le firmara el ejemplar de su novela. Ella se fijó en que su mejor amigo seguía con la foto en la mano. Pensó que eso era para cabrear a su exnovia, pero parecía que quería conservarla.

—¿De verdad te la vas a quedar?

—Sí. A menos que no estés de acuerdo. —Cogió la novela y se la entregó al escritor. Este la firmó con gusto y se la devolvió—. Gracias, tío.

—Sinceramente, no sé qué decirte. La situación se ha ido un poco de las manos, ¿no os parece?

—A nosotros no, a Mackenzie sí —intervino Michael—. Ha intentado por todos los medios dejarnos a la altura del betún y, al final, ha salido perdiendo. Pues, sintiéndolo mucho, allá ella. Nosotros no podemos hacer más.

—Mira, te dije que todo esto nos afectaba de alguna manera, pero ahora a mí ya no. Después de su comportamiento, lo último que se merece son nuestras disculpas. Y aún menos que nos sintamos mal. Si quieres que tire la foto, lo haré sin problemas, pero habrá conseguido lo que se proponía.

—Lo sé, lleváis razón —dijo Emma, aunque en el fondo no se lo creyera. Mackenzie ya había logrado su propósito. «Enhorabuena, me siento como una persona horrible y una puta», pensó, con pena—. No hace falta que tires la foto, pero no la mires mucho o se gastará —bromeó para que no notaran como se sentía en realidad.

—Lo siento, para masturbarme la tengo que mirar.

Ella le dio un manotazo en el brazo.

—¡No seas idiota!

—Vale, vale. Sabes que no hablo en serio. —La abrazó—. Me alegro mucho de haberte visto de nuevo, te echaba de menos.

—Espero que podamos volver a quedar pronto, me cuesta la vida estar separada de ti. —Se acurrucó en su pecho.

—Te prometo que es la última vez que paso tanto tiempo alejado.

—¡Más te vale! —Lo besó en la mejilla y se separó.

—Michael, gracias por cuidármela y me alegra tener la oportunidad de conocerte mejor. —Le tendió la mano y el escritor se la estrechó.

—No hay de qué. Llámame cuando quieras y nos tomamos una cerveza.

—Eso está hecho. —Le guiñó un ojo y se metió en el coche.

Se despidieron con la mano y la pareja fue a su vehículo en silencio para poner rumbo a casa.
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Al llegar al apartamento, Michael besó la frente de Emma y se dirigió al piso de arriba a desvestirse e ir al baño. Ella saludó a sus perros y bebió un poco de agua. Se sentía con ganas de llorar, se pasó todo el trayecto hasta su hogar conteniéndose. Quería meterse las palabras de Jayden y su Niño Bonito en la cabeza, pero no lo consiguió. ¿Cómo había consentido que Mackenzie se saliera con la suya? Quizás fuera porque cuando se es una adolescente o todo te da igual o todo te afecta demasiado. En su caso, obviamente era lo primero. De adulto la cosa cambiaba. Te planteas más las cosas y miras desde otras perspectivas.

—Menudo fastidio esto de madurar —dijo en voz baja.

Después subió a la habitación. Se desvistió, quedándose solo con unas braguitas y se metió en la cama. Se colocó boca abajo y enterró la cabeza en la almohada. Esperaba quedarse dormida antes de que Michael saliera del baño, sin embargo, empezó a llorar.

Cuando él salió y se la encontró sollozando contra las sábanas, el corazón se le rompió en mil pedazos.

—Hey, amor, ¿qué sucede? —Se sentó a su lado y le acarició el pelo.

—¿Cr-crees que tengo un pro-problema? —preguntó entre lágrimas.

—Lo siento, no entiendo a qué te refieres. —Se tumbó para poder mirarla a la cara.

Ella se puso de lado y así lo tendría de frente.

—Me refiero con el sexo. ¿Y si es verdad lo que dice Mackenzie? Me arrodillo solo para…

—Alto, alto, alto —Michael la interrumpió—. Ni se te ocurra acabar esa frase. Te arrodillas porque eres una mujer que vive su sexualidad, nada más. Yo no me he enamorado de ti por tus mamadas, Emma. Te amo por lo que posees aquí dentro —puso la mano en su corazón—, porque es el más puro que he tenido la oportunidad de conocer. Y también por tu inteligencia, por esos enfados tontos que coges cuando sin querer cambio la pasta de dientes de sitio, por como me mira ese mar plateado cada mañana, e infinitas cosas más. Estás lejos de tener un problema con el sexo, no te dejes manipular por alguien despechado.

—¿Me amas también por mis apestosos pedos? —preguntó ella, sonriendo y ya sin lágrimas.

Las palabras de Mika fueron como un bálsamo reparador. Su amor incondicional la reconfortaba de maneras que no podía describir con palabras. Sin duda alguna, si volviera atrás en el tiempo, tomaría exactamente las mismas decisiones por muy erradas que estuvieran.

—¡Dios, no! Puaj, cada vez que te tiras uno creo que quieres matarme —bromeó. Emma se rio a carcajadas y se acurrucó en su pecho. Él la abrazó fuerte—. ¿Sabes? Eso me encanta, significa que a pesar del poco tiempo que llevamos juntos hay mucha confianza. Como si nuestra relación fuera de años.

—Dicen que la confianza da asco. Y tus cuescos tampoco es que huelan a rosas, también te digo.

—¡Pero bueno! —Michael le arreó un azote en el trasero. Eso la hizo reír—. Escúchame, amor —agarró su cara entre las manos—, jamás debes dudar de lo maravillosa que eres. Todos cometemos errores, nadie es perfecto.

—Tú sí. —Bostezó.

—Oh, cielo. Ya me gustaría. —Agarró la sábana y los tapó a los dos, para que no se enfriaran mucho con el aire acondicionado—. Ahora durmamos, ha sido una noche bastante larga.

—Me parece estupendo. —Se acurrucó más con su Niño Bonito y cerró los ojos—. Te amo.

Michael apagó la luz e inmediatamente notó como la respiración de la mujer plateada se hizo más pausada. La besó en la frente y se quedó dormido él también. Feliz por cada uno de los momentos que había pasado con Emma y expectante por todos los que el futuro le brindaría.




Capítulo 8
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—Hola, ¿tienes un momento? —preguntó Charlotte, la jefa de personal de Miller’s Publishing.

—Sí, claro, pasa —respondió Emma—. Pensaba que era la única que se quedaba hasta tan tarde en la oficina.

—Madison también sigue aquí.

—Ya, eso es porque Liam está arriba dándole a la lengua con Michael. Son dos marujas. Además, tiene trabajo atrasado. No le gusta llevárselo a casa, así que aprovecha.

—Hablando de Michael, he venido para que me firmes esto. —Dejó un papel encima de su escritorio.

—¿Qué es? —Lo cogió y lo ojeó.

—Es para dar constancia de tu relación con él. Lleváis dos semanas saliendo y no me habíais avisado.

Emma se dio un golpe en la frente con la palma de la mano.

—Dios… Cuánto lo siento, es la falta de costumbre. Nunca he salido con nadie del trabajo. Ni de fuera, dicho sea de paso. —Estampó su rúbrica y le entregó el documento.

—No pasa nada. He venido yo porque el plazo es solo un mes y ya sabes como se ponen los de la junta por cualquier tontería. Ahora subiré a que firme Mika.

—¿Esos idiotas se preocupan de estas cosas? —Charlotte asintió—. Pues tienen demasiado tiempo libre y lo invierten en tratar de echarme de alguna manera. No se enteran de que soy la accionista mayoritaria.

—No sé por qué te asociaste con ellos para empezar.

—Porque le convenía a la empresa. —Se encogió de hombros—. Jamás me perdonaría perder la editorial con todo lo que mi familia ha dado por ella. Yo incluida.

—Ya, lo entiendo. Bueno, dejémoslos en sus casas no sea que se manifiesten algún día de la semana. —Emma se rio—. ¿Qué tal con Michael? Guapo es un rato, y encantador.

—¿Tú alabando a un hombre? —Se quedó un momento pensativa—. Reformulo la pregunta, ¿tú alabando a alguien que no es tu mujer? ¿Va bien vuestra relación?

—De maravilla, como siempre. Y tengo ojos, se admirar la belleza de las personas, independientemente de su sexo. Así que dime, ¿qué tal con él? —Charlotte levantó una ceja, divertida.

—Decir muy bien sería quedarme corta. Y sí, es guapo, encantador, además de inteligente, amable, pasional… —Emma esbozó una sonrisa maliciosa.

—Ja, ja, ja. Vamos, es el hombre perfecto.

—Es mi hombre perfecto.

—Cursi —comentó Madison, sobresaltándolas a las dos.

—Nena, ¿es que no sabes llamar? A no ser que quieras matarnos de un infarto —se quejó Emma.

—La puerta estaba abierta. —Se encogió de hombros y se tiró en el sofá soltando un suspiro cansado.

—Me alegro mucho por ti, Emma. Voy a que Michael me firme el papel y me marcho a casa. Vosotras deberíais hacer lo mimo. —Charlotte se levantó y se dirigió a la puerta—. Buenas noches.

—Buenas noches —se despidió la mujer de mirada plateada—. ¿Nos vamos? Pareces cansada.

—Agotada.

—Bien. —Cuando hizo el amago de levantarse, el teléfono de su despacho sonó. Era el vigilante.

—Señorita Miller, hay una tal Mackenzie Hill que quiere verla. ¿Le digo que suba?

Ella puso los ojos en blanco.

—Sí, por favor. Gracias. —Y colgó.

—¿Quién era?

—El de seguridad. El Palo con Tetas está subiendo.

—Me voy con los chicos, dentro de un rato bajamos para rescatarte. No dejes que te pisotee.

—Descuida. —Emma sonrió y Madison se fue. Empezó a recoger sus cosas y salió del despacho. En ese mismo instante Mackenzie aparecía. La susodicha se cruzó de brazos—. Tú dirás.

—Quiero que te disculpes conmigo.

—¿Sí? Pues ya puedes volver por donde has venido. —Pasó por su lado con intención de marcharse, pero la agarró de la muñeca. Demasiado fuerte. Le estaba clavando las uñas postizas, aunque con un tirón se soltó fácil de su amarre—. ¡Serás bruta!

—Te he dicho que debes disculparte, no es tan difícil. Me humillaste delante de todos nuestros compañeros. Es lo menos que puedes hacer.

—No.

—¡¿Cómo qué no?! Me lo debes. —Puso los brazos en jarras, indignada.

—Yo no te debo nada, Mackenzie. Fuiste tú la que montó el numerito de la foto. Te humillaste solita.

—He dicho —llevó la mano hacia atrás y sacó un arma. Un pequeño revolver—, que me pidas perdón.

Emma, por el susto, dejó caer sus cosas y se retiró un par de pasos.

—¡Por Dios! Baja eso, por favor. L-lo si-siento, de verdad —tartamudeó, presa del pánico—. De-déjame marchar. —Se echó a llorar.

—Ya no me sirve. Haberlo hecho cuando te lo pedí, ahora quiero que me devuelvas a Michael.

—¿Qué? ¡No es un objeto! Él rompió vuestra relación, n-no puedo ha-hacer nada.

—¡ESTOY HARTA! —Mackenzie se tiró del pelo, nerviosa—. Estoy cansada de que todo el mundo haga conmigo lo que le plazca. Y desde que apareciste, todo ha ido a peor. —Empezó a hacer aspavientos, moviendo demasiado la pistola.

Emma sollozaba, intentando pensar qué hacer. Esperaba que entreteniéndola el guarda de seguridad tuviera tiempo de subir. Había cámaras en toda la planta, salvo en su despacho, así que ya estaría de camino.

—Oye, n-no sé de qu-que hablas, pero pu-puedo ayudarte si lo ne-necesitas.

—¡CALLATÉ! —La apuntó de nuevo con la pistola con toda la mala suerte de dispararse accidentalmente.

La bala se clavó en el hombro de Emma. Por la sorpresa y porque quemaba como el mismísimo infierno, trastabilló con los tacones y se cayó. Fue a dar con la cabeza en una mesa cercana perdiendo así el conocimiento.

Eso ocurrió justo cuando Michael, Liam y Madison salían del ascensor. El vigilante se encontró con ellos cuando abría la puerta de las escaleras de emergencia. Corrieron hacia donde habían escuchado el sonido. Al encontrar a Emma tirada en el suelo y a Mackenzie agachada ante ella, entraron todos en pánico.

Madison adelantó al guarda de seguridad y le pegó un puñetazo al Palo con Tetas en la nariz. La sangre empezó a salir a borbotones y ella se quejaba del dolor. La pistola estaba tirada en el suelo.

—¿Qué cojones has hecho? —preguntó Madison.

—L-lo siento —tosió por la sangre—, se disparó sola. ¡Lo juro!

—¡Amor, amor! Despierta, por favor. —Michael zarandeaba a Emma, llorando a mares—. ¡LLAMAD A EMERGENCIAS!

Liam se puso a ello de inmediato. El vigilante le colocó las esposas a Mackenzie.

—Os juro que nada más quería asustarla, esto no debería haber pasado.

—¡Ni una palabra más! —ordenó Michael—. Prepárate porque esto no se va a quedar así.

La agresora se puso a llorar desconsoladamente. Poco después llegaron los sanitarios llevándose a Emma para tratarla y a Mackenzie también, dado que seguro Madison le había roto la nariz.

«Dios, por favor, que se encuentre bien», rezó Michael para sí. Si le ocurría algo al amor de su vida, su existencia ya no tendría sentido. Si el mar plateado de sus ojos se secara, todo su mundo se desmoronaría sin remedio y jamás conseguiría levantarse de aquel revés.
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Emma se sentía como si le hubiera pasado un tanque por encima. Le dolía absolutamente todo el cuerpo, por no mencionar las intensas punzadas que acometían en su cabeza. Además, parecía que alguien le quemaba el hombro con un soplete. El resto del brazo lo tenía adormecido. ¿Qué había pasado? Mientras hacía memoria, trató de abrir los ojos. Con mucha dificultad, porque le pesaban una tonelada. Cuando por fin lo consiguió, una luz blanca demasiado brillante casi la deja ciega. Eso le provocó que frunciera el ceño causándole aún más dolor.

«¡Ah, ya sé! El Palo con Tetas…», recordó, esbozando una mueca de disgusto. «¡Esa mujer está loca de atar!». Miró a su alrededor y vio a Michael sentado en una silla, con la frente apoyada en el colchón de la camilla de hospital en la que ella se encontraba. Le acariciaba la mano y murmuraba cosas que no lograba oír.

—Niño Bonito —llamó Emma.

Mika levantó la cabeza de manera rápida y los ojos se le llenaron de lágrimas de alegría al ver que la mujer de mirada plateada se encontraba bien, dadas las circunstancias.

—¡Oh, mi amor! —exclamó—. No sabes lo feliz que me siento ahora mismo. —Con cuidado de no dañarla, la abrazó con toda la suavidad que pudo.

—Cielo, ¿puedes bajar un poco la voz? La cabeza va a estallarme.

—Sí, por supuesto. Perdóname.

—Tranquilo. —Sonrió—. ¿Cuál es mi diagnóstico?

—Pues la doctora no ha querido darme esa información, porque no soy tu contacto de emergencia.

—Son Liam y Madison, podría habérselo comentado a ellos.

—Están en urgencias. Quizás ella se haya lastimado la mano al romperle la nariz a Mackenzie de un puñetazo.

—No estará esa en el mismo hospital que yo, ¿verdad? —Michael asintió—. Me quiero marchar. —Por el miedo, intentó levantarse para irse lo más lejos posible de su agresora, pero cada músculo de su cuerpo se quejó y tuvo que quedarse tumbada.

—Tranquila, amor. El guarda de seguridad de la editorial llamó a la policía mientras subía para socorrerte. En este momento la están vigilando. Jamás volverá a hacerte ningún daño.

Suspiró aliviada.

—Menuda pirada… ¿Qué es lo que le pasa? Me dijo cosas que apenas tenían coherencia.

—Ni idea, Emma. La conozco, puede ser caprichosa, fría e insoportable. ¿Pero violenta? Sinceramente, esto es algo a lo que no puedo darle explicación. —Se encogió de hombros.

Toc, toc, toc. Alguien llamó a la puerta y ella le concedió permiso. Una mujer de unos cuarenta y tantos años entró.

—Señorita Miller, soy la doctora Down, me alegra verla despierta. ¿Cómo se siente? —preguntó, con una sonrisa.

—Me duelen partes del cuerpo que ni siquiera sabía que existían.

—Es normal, se ha dado un buen golpe.

—¿Algo de lo que debamos preocuparnos? —quiso saber Michael.

—No. Por suerte, solo ha sido una leve conmoción. Y la bala entró y salió y no dañó nada importante. Hoy podrá irse a casa. Le recetaré calmantes para el dolor.

—¡Estupendo! En vez de una cicatriz, tendré dos —comentó Emma, de manera sarcástica.

La médica se rio levemente.

—Le recetaré también una pomada para eso. No se irán del todo, pero las disimulará bastante.

—Muchas gracias, doctora.

—No hay de qué. Espero que mejore pronto. —La mujer sonrió y se marchó.

Al mismo tiempo llegaban Liam y Madison. Esta tenía la mano vendada y parecía también algo hinchada.

—Oh, nena. ¡Qué susto nos has dado! —Madison se acercó a abrazar a su mejor amiga.

—Te aseguro que para mí ha sido peor.

—¡EH, DETENTE! —gritó alguien fuera de la estancia.

De repente, apareció Mackenzie con aspecto bastante deplorable y la nariz cubierta de gasa y algodón. Un policía entró en la habitación detrás de ella. Intentó sacarla de allí, pero corrió hasta Emma. Aunque no llegó lejos, Michael y Liam la interceptaron y Madison sacó los puños.

—¿Quieres que te rompa la nariz de nuevo?

—Po-por favor, solo quiero hablar.

—Señorita Hill, no tiene permitido estar aquí. —El agente agarró al Palo con Tetas por el codo.

—Lo siento mucho, Emma —dijo, mientras intentaba soltarse—. De verdad, no quería que esto ocurriera. Solo pretendía asustarte.

—Pues lo has conseguido. Enhorabuena. Ahora no te quiero volver a ver en la vida y pronto tendrás noticias de mis abogados, pienso solicitar una orden de alejamiento.

—Genial, me lo merezco. —Levantó las manos, en señal de rendición—. Ya me voy.

Y eso mismo hizo. Se marchó sin armar un escándalo, sin poner el grito en el cielo, como si realmente la orden de alejamiento era justo lo que quería conseguir. Cuando el grupo de amigos se quedó a solas, se miraron con desconcierto.

—Eso ha sido bastante extraño, ¿no os parece? —preguntó Madison, mirando a Michael.

—A mí no me mires, estoy igual de sorprendido que vosotros.

—No importa. Muerto el perro se acabó la rabia —dijo Liam—. Me alegro verte entera, rubia. Nosotros nos vamos para dejarte descansar. —Se acercó a Emma y la abrazó.

—Gracias, corazón.

—Nunca me vuelvas a dar un susto como este. —Madison la señaló con el dedo.

—De acuerdo, mandona. —Puso morritos para que su amiga la besara y eso hizo.

Después la pareja se despidió de Mika y se marcharon.

—¿Tienes ganas de ir a casa? —preguntó el escritor, cogiéndola de la mano y besándole el dorso.

—Muchas, y acurrucarme contigo en la cama todo lo que el hombro me permita.

—Deseo concedido, amor. Y ahora descansa un poco antes de que te den el alta, debes estar agotada.

—¿Sabes? —Emma cerró los ojos—. Te amo.

—Yo también a ti. —La besó en la frente y se sentó a su lado en silencio.

Le acarició el pelo hasta que se quedó dormida. Con suerte y su ayuda, quizás olvidara pronto el mal trago que había pasado.




Capítulo 9
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9 meses y una semana después.

—Bueno, espero que el experimento haya salido bien. —Emma puso los brazos en jarras mientras sonreía y admiraba la cena que había preparado.

Sí, la primera comida que había conseguido cocinar y tenía una pinta estupenda. ¿El motivo? Estaba embarazada y quería hacer algo especial para contárselo a Michael. ¿Qué cómo había ocurrido? Hace un mes, por el veintiocho cumpleaños de Emma, el escritor le hizo un montón regalos. Uno de ellos fue una maratón sexual de alto voltaje. Cada vez que la recordaba, se estremecía y bueno, al parecer la píldora anticonceptiva falló.

La verdad que ninguno de los dos había hablado de futuro, ni si quiera llevaban un año saliendo de manera formal, solo diez meses. Su relación se basaba en vivir el momento y que el tiempo fuera decidiendo a donde los llevaba. Ahora, una de esas decisiones se había transformado en un bebé creciendo en las entrañas de la mujer de mirada plateada. Y ella se sentía feliz. Además de nerviosa, porque sabía que Mika reaccionaría emocionado ante tal noticia, sin embargo la asustaba que hubiera alguna ínfima posibilidad que no lo hiciera. En cualquier caso, debía decírselo y qué mejor forma que una velada romántica.

—Me voy a vestir, vosotros os venís conmigo, no vaya a ser que os comais la comida que tanto me ha costado preparar —le dijo a Kenny y Lenny. Estos ladraron en respuesta y la siguieron hasta el piso de arriba.

Minutos más tarde llegó Michael y le extrañó ver la cena preparada con los detalles cuidados al máximo. Velas, mantelería elegante, una buena presentación de los platos, etcétera. Además, las minihamburguesas y las patatas chips caseras de verduras tenían una pinta estupenda. «¿Las habrá preparado ella?», se preguntó. «¿Y por qué?».

Todas sus preguntan obtendrían pronto respuestas porque la mujer de mirada plateada bajaba por las escaleras mostrando esa sonrisa tan arrebatadora que lo volvía loco de maneras que ni siquiera podía contabilizar. Y preciosa, como cada día. Se había puesto un top de manga larga, color verde caqui, de escote cuadrado; lo combinó con una falda hasta los tobillos estrecha, de color beige; de zapatos se decidió por unas sandalias de tacón fino, no muy altas, en el mismo tono que la falda; el pelo se lo dejó semi ondulado y suelto; y el maquillaje seguía su línea sencilla, con el labial en un tono marrón oscuro, mate.

—¡Oh my god! —fue lo único que consiguió decir ante tal despliegue de belleza—. ¿Eres real?

Emma se rio a carcajadas y se acercó para besar al hombre de su vida, a su primer y único amor.

—Muy real, cielo.

—Qué suerte tengo… —La cogió de la mano y le dio una vuelta para admirarla por completo—. ¿Celebramos algo? ¿Quién ha preparado la cena?

—Puede que sí, puede que no, puede que solo te ame y quisiera tener un detalle contigo. En cuanto a la cena… —se sonrojó, ligeramente—, he sido yo.

—¿Cómo?

—Lo que oyes. La asistenta ha estado todo el día conmigo enseñándome. Espero no envenenarte.

—Ahora entiendo —asintió con la cabeza—, por esto me pediste que no apareciera por casa hasta la noche. —Kenny y Lenny se acercaron a Michael y él los acarició para saludarles—. Supongo que habrá que probar estos manjares, ¿no?

—Adelante. —Le señaló con la silla para que se sentara—. ¿Vino o cerveza?

—Cerveza.

—¡Marchando! —Lo besó en la mejilla y fue a por las bebidas. Ella se trajo un agua con gas. Eso provocó que Michael frunciera el ceño, extrañado—. No me apetece alcohol hoy.

—¿Algo de lo que deba preocuparme?

—En absoluto —respondió—. ¡Vamos! Prueba la comida.

—¿Son todas las hamburguesas de la misma carne?

—No. Estas son de ternera, estas de pollo, estas de pavo y estas de cerdo. —Señaló cada plato—. Y las chips son de berenjena, zanahoria, calabacín y patata.

—Interesante. —Tomó una minihamburguesa de cada, al igual que un puñado de cada bol de chips. Se llevó a la boca la de ternera y, cuando el sabor inundó sus papilas gustativas, cerró los ojos y gimió del gusto—. Dios, nena. Esto está exquisito. Enhorabuena. —Ahora probó las patatas, surtieron el mismo efecto en él que antes.

—¿De verdad? —Michael asintió—. ¡Menudo alivio! Ahora puedo comerlas yo sabiendo que no voy a morir —bromeó ella, mientras tomaba su ración.

—¡Mira qué eres mala! ¿Soy tu conejillo de indias?

—No, tonto. Ya las había probado antes de que vinieras, nunca dejaría que te ocurriera algo por mi pésima mano para cocinar.

—Pues parece que llevas toda la vida cocinando, esto está de vicio.

—Me alegro. —Emma sonrió y siguió comiendo.

—¿Qué hay de postre? —preguntó Michael, con la boca llena.

Casi se había acabado su ración, e incluso estaba cogiendo más.

—Fresas con nata. —Levantó una ceja y lo miró de manera pícara.

—¿De verdad?

—O sea, he preparado cheesecake, pero de lo otro también hay.

—Vale. Esto empieza a ser sospechoso. Aprendes a cocinar, no bebes alcohol y, para colmo, haces mi pastel favorito. Me lo tienes que contar.

—Todo a su tiempo, Niño Bonito, disfrutemos de la compañía. —En ese instante, llamaron al portero automático—. Si es que nos dejan.

—¿Quién será un viernes por la noche? —Michael frunció el ceño, confuso.

—¡Vete tú a saber! —Se levantó y se dirigió a mirar la pantalla. Cuando vio a Mackenzie con un bebé en brazos, no supo cómo reaccionar.

—Llamaré a la policía. —Mika se había levantado también y miraba el telefonillo.

—Espera, quizás no sea necesario. —Emma pulsó el botón del interfono—. Mackenzie, estás violando la orden de alejamiento. Si te marchas ahora, no advertiré a las autoridades.

—Por favor, déjame subir. Tengo que hablar con vosotros, sobre todo con Michael.

—¿Por qué?

—Porque este niño es suyo.

—¿Qué? —preguntó él—. ¡NO!

—Puedo demostrarlo. —Sacó un papel y lo enseñó a cámara—. Esto es una prueba de paternidad.

Emma dudó. ¿Podría ser eso posible? ¿Sería capaz de engañarla? Lo había hecho con Mackenzie sin ir más lejos. «Pero a ella no la amaba, a mí sí, ¿verdad?», se dijo. «Acabemos con esto». Pulsó el botón para abrir la puerta.

—¿Qué haces? —quiso saber Michael.

—Comprobar que miente.

—¿No te basta con mi palabra? La última vez que la viste te disparó y ahora intenta ponerte en contra mía. No quieres comprobar que miente, quieres comprobar si dice la verdad —espetó, en tono enfadado—. Esto es increíble…

También se sentía desilusionado. ¿Cómo era capaz de pensar que cabía la posibilidad de que la hubiera traicionado? La amaba más que a nadie en el mundo, jamás se iría con otra teniéndolo todo con ella.

Emma iba a contestar, pero Mackenzie apareció. Le entregó a la mujer de mirada plateada el bebé y le pasó el papel a Michael que mostró a la cámara. Y sacó un sobre de su bolso.

—Bueno, yo creo que está bastante claro, aquí pone tu nombre. —Él lo leyó y se lo devolvió. Esta se lo enseñó a Emma.

—Es falso. Yo no me acuesto contigo desde hace años —dijo Mika.

—Si tú lo dices… —Empezó a rebuscar en el sobre y sacó una foto en la que se veía claramente que los dos se besaban—. Hay más, Emma, por si quieres echar un vistazo.

Ella miraba la captura sin dar crédito a lo que veían sus ojos. El pequeño que llevaba en los brazos empezó a llorar y recordó que en su vientre crecía una vida que se suponía que llenaría su mundo y el de su padre de felicidad. Ahora no lo tenía tan claro, porque si el Niño Bonito la había traicionado…

—Esto pasó hace siete meses, no nueve. Y yo te aparté, el vigilante de la editorial puede corroborarlo. Llamémoslo, amor.

—No todos los bebés nacen a los nueve meses. Es sietemesino, he tenido un embarazo duro por mis problemas de alimentación —explicó el Palo con Tetas.

—Mientes, y si es así, ¿no debería estar en una incubadora?

—Hazte un favor y documéntate sobre estas cosas, quizás te ayuden para uno de esos libros que escribes. Y respondiendo a tu pregunta, ya estuvo un par de días, con eso ha sido suficiente.

—¿Qué vigilante fue el que se supone que te vio apartarla, Michael? —preguntó Emma.

—Os dejos solos, tendréis mucho de qué hablar. —Mackenzie esbozó una sonrisa maliciosa, después cogió a su bebé—. Te espero en el coche, cielo, para irnos a casa.

—Ya estoy en mi casa.

—No, estás en la mía —soltó la mujer de mirada plateada, dejándolo petrificado.

—Lo dicho. Abajo estaré. —Y se marchó.

—¿Y bien? —Emma se cruzó de brazos y golpeó el suelo con el tacón de las sandalias, nerviosa.

La velada romántica que con tanto amor había preparado estaba terminando de una manera totalmente diferente a la que se había imaginado. Y no solo sentía impaciencia, además de eso notaba como su corazón se rompía en mil pedazos por la tristeza y las dudas que la visita había provocado.

—Amor, no me puedes estar hablando en serio. —Michael se tiró del pelo, desesperado—. ¿Por qué la crees? Te juro por Dios que no he estado con ella.

—¿No? ¿Entonces por qué me ocultaste que te había hecho una visita, eh? Has dicho que ocurrió hace siete meses, eso significa que fue cuando yo estaba en la presentación del nuevo escritor, a kilómetros de distancia. El momento perfecto para engañarme. —Emma aplaudió, de manera sarcástica—. ¡Bravo!

—No te dije nada porque lo consideré una tontería. Lo único que Mackenzie logró fue que nuestros labios se rozaran. Después vine aquí. Te lo juro, ¡tienes que creerme, por favor! —Juntó las manos a modo de súplica, sus ojos se llenaron de lágrimas—. Llamaré al vigilante, por suerte tiene turno de noche hoy. —Cogió su iPhone y buscó el número del puesto de seguridad. El susodicho contestó a los dos tonos—. ¡Buenas noches, Theodore! Soy Michael. Tengo que hacerte una pregunta, Emma nos escucha.

—Buenas noches a los dos. ¿En qué os puedo ayudar? —dijo el guarda, muy risueño.

—Hace siete meses me viste con mi exnovia en la puerta de la editorial, cuando Emma se encontraba en una presentación. Mackenzie me besó, pero yo la aparte. Tú estabas allí y lo viste, ¿no es cierto? —interrogó Mika.

—Esto…

—Responde, Teddy, no pasa nada —instó la mujer de mirada plateada.

—Lo siento mucho. No, no se apartó y después se marchó con ella.

—¡¿CÓMO?! ¡ESO NO ES CIERTO! —gritó Michael.

—Muchas gracias, Teddy. Pasa una linda noche —deseó Emma y le dio al botón de colgar.

—Nena, no puedes creerle. Mackenzie debe haberlo comprado con algo.

—Esa noche no me cogiste el teléfono.

—¡Me quedé dormido! Te lo dije al día siguiente.

—Ya, claro… —Emma se retiró una lágrima que le cayó por la mejilla—. Vete, te mandaré tus cosas a la dirección que me envíes.

—¿Qué? No, no, no, no, no, por favor. Te amo, nunca te haría eso, tienes que creerme. —Michael empezó a llorar desconsoladamente.

—Estás despedido, te devolveré los derechos de tus obras. —Se dirigió a la puerta y la abrió, le señaló con la mano la salida.

—Cariño, por favor, debes creerme. —La agarró por los codos, quizás de manera un poco brusca, pero no era su intención. Estaba desesperado.

—¡QUÉ TE VAYAS! —chilló ella y lo empujó hacia fuera.

Dio un portazo, se apoyó en la puerta y fue cayendo hasta sentarse en el suelo. Se abrazó a sus rodillas y lloró desconsoladamente hasta desgañitarse.

Michael la oía y lo único en lo que pensaba es que necesitaba entrar y consolarla, pero ni tiempo tuvo de coger su juego de llaves. «MIERDA, MIERDA Y MIERDA», maldijo para sí.

Como si se lo llevaran los demonios, bajó por las escaleras a toda prisa para encontrarse con la persona que acababa de hundir su vida por completo. Mackenzie estaba sentada en el asiento de atrás dándole el biberón al bebé.

El entró al vehículo y se puso a su lado, con los ojos inyectados en sangre. A él no le gustaba la violencia, nunca se peleó con nadie en el pasado y mucho menos había siquiera pensado en pegarle a una mujer, pero es que la persona ante sí no se podía considerar humana en cuanto a sentimientos se refería. De todos modos, no lo haría. Se adheriría a ella como una lapa y descubriría la verdad para mostrársela a Emma lo antes posible.

—Las mentiras tienen las piernas muy cortas. Pienso desenmascararte, te lo prometo —le dijo Michael, con convicción.

—Buena suerte. Mientras tanto, espero que se te den bien los bebés. ¿Puedes conducir, por favor? Todavía estoy algo dolorida por el parto, me ha costado horrores venir hasta aquí. —Se retiró con una mano el sudor inexistente de su frente, con una sonrisa malvada en los labios.

—Un día de estos te borraré esa asquerosa mueca de la cara. —Salió del coche y volvió a entrar por el asiento del conductor. Ajustó el sillón y arrancó.

—¡Qué horror! —Mackenzie se llevó la mano al pecho, de manera dramática—. ¿Dónde está el educado Michael Moore?

—Lo siento, corazón —se disculpó, con sarcasmo—. Eres la única que es capaz de sacar la bestia que llevo en el interior. —Ella se rio a carcajadas por el comentario—. El que ríe el último, ríe mejor. Y para que lo sepas, ese voy a ser yo. —Pisó el acelerador, con cuidado de hacerlo despacio porque llevaba un bebé a bordo, y puso camino hasta casa de su exnovia. En silencio.

Lo único en lo que pensaría de ahora en adelante era en descubrir la verdad que lo llevaría de nuevo a los brazos de la mujer de su vida. Porque sin ella, todo carecería de sentido.
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Emma lloraba en los brazos de Jayden. Madison y Liam revisaban las pruebas que el Palo con Tetas había llevado para separarla de su Niño Bonito. ¿Cómo había podido traicionarla? ¿Y precisamente con esa? Por mucho que buscaba una explicación, no conseguía encontrarla.

—No sé, nena. Dudo que Michael, con lo enamorado de ti que está, te haya engañado. Le creo cuando dice que ha podido tenderos una trampa —comentó Madison.

—No os he llamado para que os pongáis de parte suya, si no para que me consoléis —espetó, algo enfadada.

Kenny y Lenny estaban acurrucados con su dueña desde que echó a Mika, intentando darle paz.

—Ya, pero es Michael… No me entra en la cabeza, lo siento —se disculpó Madison.

—Esto es una treta de Mackenzie —dijo Jayden.

—¿Ah, sí? ¿Y POR QUÉ DEMONIOS NO ME DIJO QUE LA VIO HACE SIETE MESES? —Se llevó la mano a la boca del estómago. Llevaba con nauseas desde hace rato.

De un momento a otro, se vio en la necesidad de correr al aseo. Echó toda la cena. Sus amigos se preocuparon muchísimo. Liam le agarró el pelo para que no se manchara, Jayden mojó una toalla en agua fresca y se la pasó por el cuello. Madison se encargó de limpiarle los labios y tiró de la cadena.

—Tranquila, esto se solucionará. —Su mejor amiga le acarició el pelo de manera suave.

—Dios… —La mujer de mirada plateada lloró aún más—. Estoy em-embarazada.

—¡No me fastidies! —exclamó Jayden.

—¡Maldito idiota! ¿Es lo único que se te ocurre decir en un momento como este? —se quejó Emma.

—Lo siento, preciosa. Es que…

El futbolista no pudo acabar la frase porque su amiga volvió a vomitar. Cuando hubo terminado, se abrazó las rodillas y lloró.

—¿Qué hago ahora?

—Creo que no es un buen momento para pensar en ello. Mañana buscaremos una solución, necesitas descansar. —Jayden la ayudó a levantarse.

—Por favor, no me dejéis sola. —Emma se abrazó a sus amigos.

—Jamás, estaremos contigo siempre —respondió Madison.

—Venga, vayamos a ponerte el pijama —instó Liam.

Los cuatro subieron al piso de arriba. Después de cambiarse, la arroparon hasta que dejó de sollozar y por fin se quedó dormida. Aunque su noche estuvo llena de pesadillas e inquietud, por recordar en bucle lo sucedido.

Al día siguiente había tomado una decisión, criaría al bebé sola. No podía con la traición que había sufrido y tampoco quería que su hijo o hija tuviera un padre que fuera capaz de caer tan bajo. Michael le pidió que cuidara de su corazón y él se lo rompe a ella en un abrir y cerrar de ojos. «No le necesito», se dijo con convicción. Aunque, en el fondo de su alma, sabía que eso carecía de verdad.

Cuando mirara a su bebé a la cara, se acordaría de su Niño Bonito e iba a ser duro, pero haría lo posible por darle una vida increíble. Porque ya lo amaba más que a nadie en el mundo y sería la personita que seguro conseguiría levantarla.
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6 meses después

Michael, sentado en su sillón de lectura y con su portátil en el regazo, miraba hacia fuera. No llovía, pero el cielo estaba cubierto de nubes del color más especial que existía. Le recordaba a la mujer de mirada plateada, también el final que acababa de escribirle a su última novela. Para martirizarse, aparte de cuidar de un bebé que no es suyo durante meses, pensó que sería apropiado redactar su historia con Emma. Así podría leer todas las veces que quisiera lo estúpido que había sido al ocultarle que Mackenzie lo había visitado.

Y para colmo, por mucho que buscaba pruebas para demostrar su inocencia, no las encontraba. ¿Es que el Palo con Tetas las guardaba en otra parte? Se iba a volver loco, necesitaba cambiar el desenlace del manuscrito que tenía delante. «¡Menuda mierda!», maldijo para sí, mientras cogía el MacBook Pro y lo estampaba contra la pared.

En ese instante, James aparecía y soltó un grito al ver que casi le da el ordenador en la cara.

—Joder, Michael, cualquier día matas a alguien.

—¿Cómo has entrado? —Fue al minibar y se echó un copa de Whisky, que se bebió de un trago. Después se tomó otra.

Cuando quiso coger la tercera, su mejor amigo lo paró.

—Corazón, así no vas a solucionar nada. Ven, túmbate y relájate un poco. —James se sentó en el sofá e instó a Mika que apoyara la cabeza en sus piernas. Le acarició el pelo durante un buen rato.

—¿Tienes alguna otra solución en mente que no se me haya ocurrido ya? —preguntó el Niño Bonito, con ironía—. Porque lo he intentado todo. Incluso intenté pagarle al capullo del vigilante, pero lo que le proporcionó Mackenzie parece que le interesaba más.

—Lo que un hombre quiere más que dinero es una buena mamada.

—Menudo tópico. Ninguno de nosotros somos así.

—Hablo en líneas generales. —James se encogió de hombros.

—Lo siento, no veo a Mackenzie arrodillándose. Conmigo lo ha hecho creo que dos veces y estuvimos juntos desde los dieciséis hasta los veintisiete.

—Apostamos lo que quieras.

—No ganaría nunca ninguno de los dos, porque jamás descubriré donde leches está la prueba de paternidad verdadera.

—Vamos, Michael, mira en tu interior. La conoces mejor que nadie.

—¿A Mackenzie? La verdad es que no

—La tendrías que haber dejado por mí. Hubieras estado satisfecho sexualmente y te hubieras evitado esos líos de buscar amantes —bromeó James, aunque a él le hubiera encantado estar con el escritor y este lo sabía.

—Sé que no sientes amor por mí, romántico me refiero, pero nunca te dejaría tirado. En cuanto me miraran de nuevo esos ojazos plateados, pasaría de tus orbes verdes.

—Por este tipo de cosas no encuentras las pruebas, porque eres demasiado bondadoso. —James se agachó para besar a su amigo en los labios—. Solo tienes que pensar un poco más como esa escoba.

—¿Acabas de llamarla escoba? —Su mejor amigo asintió con la cabeza. Michael se rio a carcajadas—. Joder… Te quiero, me hacía falta reírme así.

—Y yo a ti también, corazón. —James sonrió—. Por cierto, ¿dónde está la “señora” de la casa?

—En algún centro comercial con sus amigas. Tampoco lo sé seguro y tampoco me interesa. —Suspiró.

—¿Has probado a seguirla?

—Sí, pero siempre se me escapa.

—Pues yo qué sé. —James se escurrió un poco en el sofá y puso la mano en el pecho de Michael con los ojos cerrados—. Voy a intentar pensar en algo.

—Oye, ¿sabes algo de Emma?

—La vi hace un par de semanas.

—¡¿Y me lo dices ahora?! —preguntó, elevando el tono y el torso. Su amigo lo empujó de nuevo para que se quedara tumbado.

—¡Relájate! —ordenó—. Y sí, ahora es cuando me lo has preguntado.

—¿Có-cómo está? —A Michael los ojos se le llenaron de lágrimas.

—Igual de guapa que siempre, pero su mirada carece de ese brillo que la hace tan especial. —Mika suspiró, agobiado—. Entiéndelo, se siente traicionada. Sin embargo, eso no significa que haya dejado de amarte.

—¿Crees que no lo entiendo? Sabes de sobra como me sentí con mi exnovia del instituto. Aunque yo la pillé con las manos en la masa, lo que no voy a comprender jamás es que haya creído a Mackenzie así como así. Estoy cabreado.

—Te he dicho mil veces que vayas a hablar con ella.

—Y yo te he dicho mil y una que no quiero molestarla. Tampoco que me mande a la mierda, duele muchísimo.

—Tú verás. —James se encogió de hombros.

—Cuéntame más cosas, por favor.

—Está viviendo con Jayden.

—¡Genial! Encima está follando con otro.

—Supones algo que ni siquiera yo sé. Podrías pensar mejor de ella y que, para que no se sienta sola, un amigo está ahí apoyándola.

—Puffff… Necesito una copa. —Intentó levantarse.

—Lo siento, precioso, suficiente por hoy. —Lo paró.

—¡No eres mi padre! —se quejó Michael, y se levantó de manera brusca.

Su mejor amigo también, lo placó y acabaron en el suelo. El escritor luchaba por soltarse, pero el rubio estaba sentado a horcajadas sobre él. Le sujetó las manos por encima de la cabeza y lo besó apasionadamente hasta que Mika empezó a relajarse.

—¿Te calmas ya? —preguntó, y el susodicho asintió.

«De perdidos al rio. Si ella folla, yo también», pensó mientras se abalanzaba hacia James.

Se enzarzaron en una lucha a ver quien le quitaba primero la ropa a quien. Cuando los dos se quedaron en calzoncillos. A Michael se le iluminó una bombilla y se quedó quieto.

—No me fastidies, ¿otro gatillazo? —maldijo James.

—Calla, no es eso. ¿Es que no notas lo dura que la tengo? —Lo agarró de la mano y se la llevó a su miembro—. ¿Lo ves?

—¿Entonces? —Se cruzó de brazos, claramente enfadado por la interrupción.

—Buscar mi iPhone.

—Sí, una app. ¿De verdad tengo que saber, con el calentón que llevo, a qué te refieres?

—Mackenzie me contó un rollo sobre la confianza para que le diera todas mis contraseñas, sobre todo la del iPhone, para poder localizarme.

—Ya, lo recuerdo. ¿Y qué?

—Bueno, que si ese hijo no es mío, en algún momento quedará con el padre. Y yo también tengo sus contraseñas, lo que pasa que no las he usado nunca. Quizás no las haya cambiado y con suerte hoy esté con él. —Michael sonrió, contento e ilusionado porque su teoría fuera cierta—. Podemos probar.

—¿Y si las ha cambiado?

—Pues seguimos con lo que hacíamos y ya pensaré en otra cosa.

—De acuerdo.

—Pásame el móvil, lo tengo en el pantalón. —James obedeció y Michael empezó a acceder al programa. Cuando la pantalla reveló donde se encontraba el iPhone de Mackenzie, saltó de alegría—. ¡SÍ! Vámonos, descubramos a esa zorra.

—Vas a por todas, ¿eh? ¿Cómo piensas compensarme haberme dejado a medias, con esta, dos veces?

—Pues acostándome contigo, pero de verdad. Te lo prometo.

—No sé cómo piensas hacer eso si vuelves con Emma.

—Una de sus fantasías es verme con un hombre. Y ese vas a ser tú. —Lo besó en la mejilla una vez vestido al completo y cogió las llaves del coche.

—¡Menuda mujer!

—¡Y qué lo digas!

Salieron los dos de la casa y entraron en el vehículo de Michael. Este, nervioso e ilusionado, pisó el acelerador. «Lo conseguiré, tengo que hacerlo», se dijo. De ello dependía volver a besar a la mujer de mirada plateada. Y eso era lo que más le apetecía en el mundo, besarla hasta que se le cayeran los labios.
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La sorpresa de los amigos cuando encontraron a Mackenzie con Jacob, el novio una de sus mejores amigas, fue mayúscula. Él le hacía carantoñas al bebé y ella miraba a su amante con cierto ¿odio? ¿rencor? Algo muy extraño. Daba lo mismo de todos modos. Por suerte para Michael y James, el bar en el que se encontraban sus objetivos contaba con más de una puerta. Entraron por una de la que los pillados no tenían visión y se sentaron en una mesa cercana, para poder grabar algo que los incriminara y que le sirviera a Emma para saber que Mika jamás la había engañado.

—¿Por qué esa cara, nena? —preguntó Jacob.

—¿Y a ti qué más te da?

—Me da, eres la madre de mi hijo, me preocupo por ti —respondió él, con cierto tono irónico.

—Sí, ya. A ti lo único que te interesa es follarme cuando te place.

—Follar está bien, disfrutas mucho cuando te lo hago.

Mackenzie se rio de forma sarcástica.

—Por favor, no me hagas reír.

La cara de Jacob fue todo un poema. En su rostro se palpó la ira, pero supo mantener la compostura. James y Michael se miraron confusos. ¿Qué demonios ocurría entre esos dos? Para ser amantes, no parecían muy contentos. Sobre todo ella.

El escritor, aunque ya tenía prueba suficiente con la corta grabación, tenía ciertas dudas. Y las iba a solventar todas. Además, si conseguía el test de paternidad verdadero, sería un buen punto para apoyar el audio.

Con convicción, se acercó a la mesa y se sentó al lado de Mackenzie y James de Jacob. La tez del Palo con Tetas se volvió más blanca de lo que ya era, se podía notar lo aterrada que estaba. Sin embargo, él parecía tranquilo. Ni se inmutó cuando vio aparecer a los espías.

—Supongo que me debes una explicación, ¿verdad, “cielo”? —preguntó Mika, con retintín.

Ella, antes de contestar, miró a su amante. Este se encogió de hombros.

—Ya nos ha pillado, ¿qué más da?

—Supongo que nada —respondió Mackenzie.

—Entonces adelante. ¿Por qué? —quiso saber Michael.

—Quería vengarme de Emma por todo lo que me ha quitado.

—Explicación larga, por favor. —El escritor puso su teléfono en la mesa, haciéndole saber que iba a grabar la conversación.

—Quizás eso no le sirva a la Come Pollas, ¿lo has pensado?

—Eso no es problema tuyo. ¡Habla, no me hagas perder el tiempo, y como vuelvas a llamarla así no respondo de mis actos!

Jacob soltó una risita por ese estallido de ira.

—Bueno, bueno, tranquilo. Te has vuelto muy agresivo últimamente, cualquiera lo diría del bueno y educado Michael Moore —comentó Mackenzie, con sarcasmo.

—Ya te dije que este lado oscuro de mí lo sacas solo tú, ¿o es que tienes alzhéimer? ¡Habla de una puta vez! Cuéntame cómo llevaste a cabo tu plan y como conseguiste que el vigilante de Miller’s Publishing mintiera.

—Está bien. Como ya he dicho, quería vengarme de Emma por todo lo que me ha quitado. Así que planee sacar unas fotos comprometidas nuestras. Os vigilé y elegí un día en el que Emma no estuviera presente, dos meses más tarde del incidente con el arma.  Como comprenderás, paso de ir a la cárcel y la orden de alejamiento sigue en pie. El caso, el día anterior a hacerte la visita, vi a Emma coger un taxi con un hombre y llevaban maletas. Supuse que era un escritor. La noche siguiente, esperé a que salieras de la editorial y te intenté besar mientras Jacob nos sacaba fotos. Después, cuando volví a casa, él me dijo que haría falta algo más para que Emma se creyera esa patraña, ya que el portero de la editorial te había visto apartarte de mí.

»Le dije que se la mamaría a cambio de su silencio, porque cuando presentara las fotos, estaba segura de que ibas a instar a Emma a que hablara con el vigilante, además quería que se inventara que te habías venido conmigo. Aceptó con la condición de que le practicara felaciones durante un mes. Primero debía cumplir y después enseñarle las fotos a tu novia, así el vigilante se aseguraba de que cumplía mi parte del trato. Mi sorpresa fue mayúscula cuando descubrí que estaba embarazada, eso ocurrió dos días después de sacar las capturas. El caso, y para que la mentira fuera más convincente aún, se me ocurrió esperar a que naciera el bebé para hacerle una prueba de paternidad. Como ya sabes, me inventé que había nacido prematuramente y bla, bla, bla. Bueno, lo que decía, le pagamos al tipo del laboratorio para que falseara los resultados del test y listo. Eso, añadido a las fotos, pues creamos el engaño perfecto. Y así nosotros podíamos seguir viéndonos a escondidas de Tessa y yo me vengaba de Emma y de ti. Aunque, al final, he de daros la razón en una cosa, las mamadas no están nada mal. Se consiguen muchas cosas haciendo una. —Esbozó una sonrisa maliciosa, haciendo desaparecer todo el miedo que al principio parecía tener por haber sido pillada.

—Pues la jugada no te ha salido muy bien que digamos —comentó James.

—¿Me puedes explicar qué es lo que te ha quitado Emma? Porque a mí no me has tenido nunca y a Jayden menos —preguntó Michael.

—Puede, pero tampoco me gusta que me vean la cara de idiota. El que me la hace me la paga, y si me engañan, esto es lo que va a ocurrir. —Mackenzie se encogió de hombros.

—Tú también me has engañado a mí. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos? Imagino que desde que dejaste de acostarte conmigo.

—Más —respondió Jacob.

—¿Y qué pasaría si yo le mandara esta grabación a Tessa?

—Esa zorra no me da miedo —dijo Mackenzie.

—A mí menos. Sabremos cómo lidiar con ella —añadió Jacob.

—Preocúpate de recuperar a Emma, que dudo que ocurra, y a nosotros déjanos en paz. Ya me estaba cansando un poco de tu melancolía. Todo el día triste y llorando… —El Palo con Tetas negó con la cabeza—. ¡Qué poco hombre eres, Mika! Sin duda, prefiero a mi Jacob antes que un idiota como tú. ¿Verdad, cariño?

—Por supuesto, nena. —El susodicho la besó en los labios de manera brusca.

Sin duda, eran todo un espectáculo. Antes de que el escritor y su mejor amigo hicieran acto de presencia, Mackenzie parecía incómoda y, por lo que había dicho, no se acostaba con él por gusto. Casi se compadece Michael de su exnovia, porque aunque fuera una arpía, no se merecía que nadie abusara de ella. Sin embargo, después la actitud cambió y eso lo descolocó. ¿Qué podía hacer? Pues, como no tenía nada claro, prefería recuperar a Emma y que esos imbéciles se solucionaran los problemas ellos solitos.

—¿Me dices dónde están todas las fotos, esas que no enseñaste, y la prueba de paternidad correcta? Tengo que recuperar al amor de mi vida.

—Claro, aunque ya te he dicho que quizás nada de esto sirva. A lo mejor te llevas una sorpresa cuando la veas y ya no quiere estar contigo. —Mackenzie sonrió, con esa sonrisa malvada que tanto la caracterizaba.

Michael miró a James. Este se encogió de hombros, intentado hacerle ver que él no sabía nada de lo que esa mujer decía. Aunque conocía a su mejor amigo y se le vio el plumero. Parecía que había algo que no le había contado sobre la mujer de mirada plateada que el Palo con Tetas también conocía.

—Insisto, no es problema tuyo —le dijo, de malas maneras.

—De acuerdo. Menudo humor te gastas. —Se atusó el pelo—. El primer cajón de la cocina, donde están los cubiertos, tiene doble fondo. Ahí está todo.

—Muy bien. —Michael se levantó y James lo siguió.

—Mucha suerte, te hará falta. —Mackenzie se despidió realizando un gesto de desdén.

—Vete a la mierda. —Y salió del bar. Cuando estuvo a solas en el coche con su amigo, lo encaró—. ¿Algo que deba saber antes de buscarla?

—Sí, pero no me corresponde a mí decírtelo. Así que, arranca y ella te lo dirá.

—¿Seguro? Quizás no te compense por haberte dejado a medias hace una horas.

—Vaya, vaya, vaya. El increíble Michael Moore amenazando. Al final va a ser verdad eso de que la escoba saca lo peor de ti —se burló James.

—No te cachondees. O hablas o no te compenso, tú sabrás.

—Sobreviviré sin que me metas la polla por el culo.

Michael suspiró, pero no habló más. Trataría de concentrarse en recuperar a su amor y, si hubiera algo que debiera saber, se lo contaría. O eso esperaba. Algo en su interior le gritaba que iba a llevarse una sorpresa cuando la viera y no le gustaría un pelo.
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—¡Ay! —se quejó Jayden, que tenía la oreja apoyada en el abultado vientre de siete meses de Emma y recibió una patada del bebé—. Este niño va a ser un gran futbolista, como su tío Jay. ¿A qué sí?

—Di que no, Elijah. Vas a ser escritor, como tu… papá —dijo Emma.

Se encontraban en la editorial, de fiesta premamá. Madison, Liam, Jayden y los demás compañeros de trabajo de la mujer de mirada plateada le prepararon una gran celebración para que revelara el sexo del pequeño. Sería un varón y había decidido ponerle el nombre de su abuelo.

—Hablando de él, ¿no crees que deberías decírselo? —preguntó Jayden.

—Me lo preguntas todos los días. Al final me voy a arrepentir de que te hayas venido a vivir conmigo. ¿Cuándo volverás a los partidos?

El futbolista se había lesionado varias veces y, al estar de baja, podía permitirse acompañar a Emma en todo momento. No quería dejarla sola en casa con un embarazo, por mucho que tuviera a Kenny y Lenny. Menos aún por lo triste que se sentía por haber perdido a Michael. Seguía amándole, pero no lo iba a perdonar.

—Ya te lo he dicho, quizás deje el fútbol. No es agradable estar lesionado día sí y día también. ¿Te molesta tenerme cerca? —Jayden levantó una ceja, divertido.

—Al contrario, me encanta. Sin embargo, eres un pesado.

—Te aguantas. Lleva razón en que tienes que decírselo a Michael —comentó Liam, que apareció para sentarse al lado de su amiga.

—Otro idiota. ¿Dónde está la enana? Solo queda ella para que la mande paseo —preguntó Emma, bastante molesta.

—A mí me olvidas. Ya sabes lo que opino sobre todo esto —dijo Madison, cogiendo una copa.

—No sabía que en las fiestas premamás se servía alcohol —comentó la embarazada.

—Nos estamos desviando del tema —avisó Jayden—. Habla con Michael, por favor.

—¿Y qué le digo? Hola, estaba tan cabreada que te he ocultado a tu hijo. —Emma puso los ojos en blanco—. Se va a mosquear.

—Tiene derecho a enfadarse.

—Lo sé, no lo digo por eso. La última vez que se cabreó, acabó empotrándome contra una pared. Si hace eso, estoy perdida.

—Y gracias a eso, acabasteis juntos. Quizás esa sea la clave para que por fin le perdones y vuelvas con él. —Liam se encogió de hombros.

—¿Qué letra de la palabra traición no entendéis aún?

—Después el pesado soy yo —dijo Jayden—. Sigo sin entender por qué crees a Mackenzie. Las fotos pueden malinterpretarse y la prueba de paternidad se puede falsear. Por no mencionar que a Teddy lo podía haber comprado de alguna manera.

—Ese hombre lleva trabajando aquí años, jamás me haría eso. Además, ¿por qué iba el Palo con Tetas a tomarse tantas molestias? Es absurdo. —Emma se levantó del sofá, algo molesta y empezó a caminar.

—Todo el mundo tiene un precio y el por qué ella hace las cosas… Ni idea —respondió el futbolista.

—Qué mal piensas de la gente.

—Igual que tú del padre de tu hijo, cuando es la persona más buena que he conocido en la vida —comentó Madison—. Y hablando del rey de Roma, por la puerta asoma.

Cuando Emma giró la cabeza y vio a Michael junto a Theodore y James, se quedó petrificada. Sintió una alegría tremenda al encontrarse de nuevo cara a cara con él y tristeza al recordar lo mal que terminaron.

Él no daba crédito a la imagen que tenía antes sí. «Embarazada… Eso es una barriga de embarazada, ¿verdad?», se preguntó. «Mierda… He llegado demasiado tarde».

—Ho-hola, ¿qué hacéis aquí? —consiguió Emma preguntar.

—Hola, preciosa —saludó James, acercándose y besándola en la mejilla—. ¿Cómo está el pequeño?

—Muy bien, gracias. —Emma le sonrió—. Bueno… ¿qué hacéis aquí? —volvió a preguntar, rascándose la cabeza, algo nerviosa.

—Hemos conseguido pruebas de que todo fue una treta de Mackenzie, pero supongo que ya no importa. —Michael soltó los papeles que llevaba en la mano en la mesa de recepción, de malas maneras—. Teddy, ya puedes volver a tu puesto, gracias.

—¡No! Si ha subido con vosotros, es para decirme algo. Quiero saber el qué.

—Emma, yo… —El vigilante agachó la cabeza, avergonzado.

—Adelante, Theodore, te escucho.

—Hace seis meses, cuando Michael me llamó para confirmar que se había apartado de su exnovia, mentí. —Suspiró y miró a todos los presentes, que lo observaban expectantes—. También me inventé que se había marchado con ella, lo siento mucho.

—¿Por qué? —preguntó la mujer de mirada plateada, de manera brusca.

—La señorita Hill me pagó.

—Si estabas mal de dinero podrías haber hablado conmigo y yo a su vez con la empresa de seguridad si te daba apuro. Ya sabes que mi propósito es que los empleados que trabajen aquí cuenten con las mejores condiciones posibles.

—No me pagó con dinero.

—¿Con qué entonces?

—Preferiría guárdamelo para mí.

—Con felaciones —respondió Michael por el vigilante.

—¿Cómo te atreves? Ya dije la verdad, el pago no hacía falta saberlo —soltó Teddy, algo enfadado.

—Me atrevo. Entre esa mujer y tú me arruinasteis la vida. Es lo que hay. —Michael se encogió de hombros.

—Mika, no estás hablando en serio, ¿verdad? Dime que eso no fue lo que le dio. —Emma no se podía creer que, después del dichoso mote y todas las cosas que Mackenzie le soltó sobre ese tema, ella se hubiera atrevido si quiera a practicar una mamada para joderle la vida.

—Tengo un audio que lo confirma.

—Esto es absurdo. —Se rio de manera sarcástica—. Theodore, por favor, sal del edificio y no vuelvas jamás por aquí. Leslie —llamó a la secretaría—, contacta con la empresa de seguridad para que manden a alguien para sustituirle.

—En seguida —respondió la chica.

El vigilante, con la cabeza gacha, se marchó sin decir una palabra.

Toda la editorial estaba en completo silencio, salvo por la recepcionista, que estaba hablando por teléfono. Michael y Emma se miraban el uno al otro sin saber qué decir.

Ella quería contarle que el bebé que llevaba en el vientre era suyo, pero las palabras se negaban a salir.

Él se hundía cada vez más en la tristeza que había vivido los últimos seis meses.

—Como he dicho antes —se atrevió Mika a hablar—, que haya descubierto a Mackenzie ya no importa. Espero que seáis muy felices —miró a Emma y luego a Jayden, asumiendo que el futbolista era el padre— y enhorabuena.

—Espera, tío, ¿piensas que ese niño es mío? —preguntó Jayden.

Michael asintió.

—Mi mejor amigo me ha contado hoy que estabas viviendo con ella y ha obviado que estaba embarazada. Sé sumar dos más dos.

—Ja, ja, ja. Me conoces, si alguna mujer me dijera que espera un hijo mío, saldría corriendo y llegaría hasta la otra punta del planeta donde nunca me encontrara. —Liam le dio una colleja a su amigo—. ¿Qué? ¡Es la verdad!

—No, no harías eso. —Emma sonrió.

—Nena, no lo alargues más —dijo Madison, instándola a contarle la verdad.

Ella se acarició la barriga para tranquilizarse. Ahora se le venían de nuevo todas las preguntas que se hizo cuando quería decirle al Niño Bonito que iba a ser padre, además de algunas nuevas. ¿Le haría ilusión? ¿Se emocionaría? ¿Estaría dispuesto a perdonarla por haberle ocultado durante tanto tiempo lo del embarazo? Lo sabría en unos instantes.

—Michael, ¿recuerdas el día que nos separamos?

—Cada segundo de mi existencia, ¿por qué?

—Me preguntaste varias veces el motivo de que hubiera preparado la cena, además tampoco bebí nada de alcohol…

—Alto. —Mika levantó las manos para interrumpirla—. ¿I-ibas a con-contarme que estabas em-embarazada? —Le cayó una lágrima por la mejilla.

—Sí. La píldora falló, me quedé en estado en mi cumpleaños. —Emma agachó la cabeza. Se sentía avergonzada por su estupidez al creer a Mackenzie en vez de a él.

Michael, cuando logró asimilar la información, empezó a reírse a carcajadas.

—O sea, me estás diciendo que me he pasado meses cuidando de un niño que no es mío cuando debería de haber estado cuidándote a ti, que estabas embarazada de mi verdadero hijo. ¿Es eso?

—Exactamente eso.

—¿Tú has leído algún libro alguna vez? —preguntó él.

Emma frunció el ceño, confundida.

—Claro que sí, no entiendo tu pregunta.

—La haré de otra manera. ¿Has leído alguna vez algún libro en el que salgan pruebas de paternidad falsas o fotos comprometidas? Porque, que yo sepa, tu género favorito es el romántico y es una trama bastante trillada. Incluso podría ponerte como ejemplo las telenovelas, que a parte de la lectura, es algo que te encanta ver. —Michael se cruzó de brazos.

—De acuerdo, capto la indirecta, estás enfadado y lo…

—Ni se te ocurra pedirme perdón. Y sí, estoy cabreado. ¿Cómo te has atrevido a ocultarme algo tan importante? ¡Es de locos! —Mientras hablaba, hacía aspavientos con los brazos.

Emma, para tranquilizarlo, se acercó a él, lo cogió de las muñecas y llevó las manos a su vientre. Quería que sintiera a su hijo por primera vez. Ella cuando estaba nerviosa, igual que él en este momento, se acariciaba la barriga y todos sus males se pasaban.

Michael se quedó muy quieto. Miró a su amor, por primera vez desde que había llegado, a los ojos. Entre el mar de plata que tanto echó de menos y las patadas de su bebé, su enfado se esfumó en milésimas de segundo. Se arrodilló y la abrazó, apoyando la cabeza en el abdomen de ella.

—¿Es mío de verdad? —preguntó, acongojado.

—Sí. —La mujer de mirada plateada le acarició el pelo y empezó a llorar de felicidad, por tenerlo de nuevo a su lado—. Pero si necesitas estar seguro, le haremos una prueba de paternidad. También me gustaría pedirte disculpas por ocultártelo y por creer a Mackenzie.

—No hace falta. —Michael se levantó y le cogió la cara entre las manos—. Lo único que necesito es a vosotros. —Sus ojos del color del chocolate se empañaron por las lágrimas.

—Pues aquí nos tienes. Somos tuyos para siempre. —Emma sonrió.

Y se fundieron en un beso largo y lleno de todo el amor que hacía tiempo que no se demostraban. Los presentes silbaban y aplaudían, contentos porque estuvieran juntos otra vez. Aunque cometieron errores por la forma en que empezaron a salir, ninguno de los dos se merecía que los separaran tal cual había ocurrido.

—Bueno, espero que disfrutéis de la fiesta, nosotros nos vamos. —Mika fue a coger en volandas a la mujer de mirada plateada. Había subido de peso, normal por el embarazo, así que el decidió hacerle una broma. Hizo como que la intentaba elevar con mucho esfuerzo, luego se secó el sudor inexistente de la frente—. Uffff, lo siento, creo que tendrás que caminar.

Ella le dio un suave puñetazo en el brazo.

—¡Idiota!

Él se rio a carcajadas y la levantó por fin.

—Pesas más, pero tampoco es para tanto.

—¿A dónde vamos?

Michael miró a su abultado vientre.

—A hacer más bebés. —Se giró y se dirigió a la puerta.

—¡Espera, ansias! —exclamó Madison—. Que estamos en otoño, hace frío. —Ella cubrió a su amiga con el abrigo y le dio el bolso—. Además, sin llaves dudo que podáis entrar en casa.

—Gracias, enana. —Mika le guiñó un ojo.

—Te echaba de menos, guapetón. —Madison lo besó en la mejilla.

Y los dos se metieron en el ascensor deseando llegar al apartamento para dar rienda suelta a la pasión que también habían extrañado aparte del amor.
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Michael, sentado al borde de la cama, solo con los calzoncillos, observaba a Emma que se encontraba de pie, en sujetador y braguitas.

—¿Qué miras tanto? Estoy gordísima, ¿a qué sí? —La verdad, ella no le dio importancia a su físico durante el embarazo.

Aumentó lo normal de peso y se cuidó con diversas cremas para evitar las estrías. Su barriga estaba completamente lisa, sin imperfecciones. Al igual que sus pechos, más grandes que antes. Pero tanto escrutinio la ponía nerviosa, además que su lívido se encontraba por las nubes por culpa de las hormonas y llevaba sin sexo desde que se separó de Michael. Necesitaba que la follara en ese instante y se dejara de tantas observaciones.

—¿De qué hablas? Nunca pensé que podría ver a una mujer más hermosa que tú, pero resulta que sí. Con mi hijo dentro de ti, has alcanzado un nivel de belleza que jamás ninguna persona podrá conseguir.

—Oh, Michael… —Las lágrimas cayeron de repente por las mejillas. Se las limpió—. Perdón, esto me ocurre a menudo.

—Tranquila. —Se levantó y la besó en los labios—. Tengo una pregunta importante —le bajó una tira del sostén—, ¿en serio llevas un sujetador? Creo que es la primera vez que te veo con uno.

—Es que son bastante molestas. Necesitaba algo que las mantuviera en su sitio. —Se encogió de hombros.

—Ya lo siento, pero a mí me molesta la tela. —Llevó las manos detrás de ella y, después de varios intentos, consiguió deshacerse de él. Emma se reía a carcajadas—. ¿Qué? No quito esta prenda desde mi adolescencia. Todas las mujeres con las que he estado nunca se los ponían.

—Claro, claro.

—No te burles. —Le apretó los senos.

—Despacio, que las tengo muy sensibles y a veces me duelen.

Y así lo hizo. Empezó con un masaje suave, acompañándolo de la boca. Le lamió el pezón con insistencia hasta que se lo dejó duro. Después siguió con el otro hasta conseguir el mismo resultado. Ella gemía cada vez más alto, como continuara con la tortura, entraría en combustión espontanea.

—Fóllame ya, no aguanto más.

—Deseaba que me lo pidieras. —Se bajó los calzoncillos y le quitó las bragas. La tumbó boca arriba y la penetró. Estaba tan húmeda, que no tuvo que prepararla.

Michael se sentía dichoso. Había pasado tanto desde la última vez que le hizo el amor, que parecía encontrarse en un sueño. Uno del que jamás quería despertar.

Emma, sin embargo, empezó a sentirse mal. Claro, estaba muy feliz, pero lo tonta que fue al echarlo de su vida, le pasaba factura. Pensaba que no se había disculpado lo suficiente con él. Por eso, se puso a llorar desconsoladamente.

Mika se asustó y paró en seco sus embestidas.

—Amor, ¿qué ocurre? ¿te duele algo?

—E-el co-corazón.

—Estoy aquí, tranquila. —Salió de ella, la ayudó a ponerse de lado y se colocó de igual para poder mirarla a la cara. Sus vientres estaban pegados el uno al otro, así que él notaba las patadas de su hijo. Parecía intranquilo. Intentó calmarlo acariciándole la barriga a su madre—. Cuéntame qué te preocupa.

—Es que no sé en qué pensaba al echarte de casa. Me sentía tan ilusionada por el bebé, también estaba contenta por el resultado de la cena y nos iba tan bien, que cuando Mackenzie apareció lo borró todo de un plumazo. No debí creerla, pero a ella la engañabas conmigo y…

—Es lógico que te imaginaras que podría hacerte lo mismo a ti. Bueno, lógico a medias. —Emma lloró aún más—. Espera, cariño, no he acabado. Lógico a medias porque hablamos de mi ex. Después del numerito de la reunión de antiguos alumnos y el incidente con la pistola, tendría que ser muy tonto para acostarme con ella.

—Peor me lo pones. —Enterró la cabeza en el pecho de él—. Encima de lo mal que lo habrás pasado aguantándola, también me he hecho daño a mí. ¿Sabes? Al principio del embarazo mi tensión fue muy baja. A veces me desmayaba. Jayden siempre estuvo ahí para ayudarme, pero cuando me despertaba y lo veía a él y no a ti… Joder, dolía, muchísimo. Todavía duele. Te perdiste la primera ecografía, cuando supe su sexo, la primera patada, no estabas en mis cambios de humor y tampoco para aliviar mis ganas de follar a cada instante. Tuve que aguantar estoicamente ver al dichoso futbolista lesionado paseándose por el apartamento ligerito de ropa. ¿Cómo soportarías tú eso sin tirarte a su cuello? Es que hasta me apetecía comerme a Madison a veces. ¡Dios soy una idiota! Hubiera sido tan diferente a tu lado…

—Entiendo tu frustración, yo también me equivoqué al ocultarte que Mackenzie me había visitado y debí haberte insistido en que me escucharas, pero el pasado ya no se puede cambiar. Sin embargo, lo que si podemos es aprender de él.

—Te amo, no he dejado de amarte ni por un segundo en todo este tiempo.

—Yo te amo más. —La besó en la frente—. Quiero preguntarte algo, aunque por tu relato me lo imagino. ¿Te acostaste con él?

—Pues no. Una vez me lo insinuó, ya sabes como es, se llevó una torta. Me cogió con las hormonas dando saltos.

—Ja, ja, ja, ja. Pobre Jayden.

—¿Hubieras preferido que me lo tirara?

—Si eso te hubiera hecho bien, sí. Lo hubiera preferido antes de que sufrieras.

—¿Y tú te has acostado con alguien?

—No. Aunque antes de ir a la editorial casi lo hago con James. Como me dijo que vivías con Jayden imaginé cosas erróneas que ocurrían entre vosotros. Así que, quizás lo hubiera hecho por despecho.

—¿Lo has dejado a medias? —Michael asintió—. Pues ya es la segunda vez, debe de estar cabreado.

—Sí. Le he prometido que se lo compensaré.

—¿Cómo?

—Ya sabes como.

—Vale. Hay que esperar a que nazca el bebé, que no llego bien a tocarme.

—Será cuando tú quieras. —Siguió acariciándole la barriga, pero su hijo continuaba muy revoltoso—. Por cierto, hablando del bebé, me siento como si fuera un saco de boxeo. ¿Siempre es así, o es porque aún estás algo nerviosa?

—Es así. Al principio me asusté, pero no hay nada de qué preocuparse, ya me lo dijo el médico. Solo se mueve mucho y ya, me he acostumbrado. De hecho me viene bien, con todas las palizas que me da, me quedo después dormida en seguida.

—Vale. ¿Dónde vamos a vivir a partir de ahora?

—En casa de mi padres, si te parece bien. Madison, Liam y Jayden me están ayudando con la mudanza, aunque no voy a llevarme muchas cosas de aquí. Lo estoy comprando casi todo nuevo.

—¿Vas a conservar el apartamento?

—Por supuesto. He vivido momentos increíbles de mi vida aquí contigo, el mejor de todos cuando concebimos a Elijah. —Emma colocó la mano encima de la de Michael para acompañarlo en sus caricias.

—Es muy bonito que hayas elegido el nombre de tu padre, me gusta mucho. —Él sonrió.

—Me alegra que te guste. —Una sonrisa que anunciaba peligro, muy caliente, le cruzó la cara—. Oye…

Mika se fijó en que sus ojos estaban oscuros, como las nubes del exterior. Pronto se desataría la tormenta, tanto fuera, como dentro del piso.

—Vaya, al final va a ser verdad eso de que cambias de humor en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Alguna queja, señor escritor? —Se movió hasta quedarse boca arriba.

—Ninguna.

—Pues ven aquí y dame mi caramelo, que tengo antojo. —Se señaló los labios abiertos de par en par.

—¡A la orden! —Michael se incorporó y, con cuidado, colocó las rodillas a cada lado de la cabeza de Emma.

Ella se relamió antes de empezar a chupar esa maravillosa polla. Con lentitud, rodeó el glande con la lengua, cubriéndolo de saliva. Con las manos, recorrió sus torneados músculos, subiendo por las caderas hasta llegar a sus abdominales. Terminó por los duros pectorales y bajó por la espalda a los glúteos. Los apretó. Después, un dedo travieso se coló en su raja, buscando ese agujero tan íntimo.

Él la ayudó. Se metió los dedos en la boca y los humedeció, los llevó a su entrada y así ella pudo empezar a penetrarlo con un dedo. Más tarde otro, sin dejar desatendido a su miembro, que ya estaba casi en su garganta.

—Uffff, preciosa, espero que estés preparada para que te folle la boca.

Emma le respondió guiñándole un ojo. Michael empezó a moverse, primero despacio. Después aumentó la velocidad a la par que la mujer de mirada plateada lo penetraba cada vez más rápido y succionaba su pene con ansias.

Cuando notó que iba a correrse, la agarró del pelo y la apretó contra él, hasta que su boca le tocó el pubis. Ella recibió encantada el delicioso semen caliente. Se tragó hasta la última gota. Y él gimió hasta desgañitarse. Más tarde salió, no fuera que la madre de su futuro hijo se ahogara.

—No sé si te lo he comentado, pero el embarazo da muuuucha hambre. Demasiada, para que lo tengas en cuenta.

—Creo que lo he notado. —Se apartó mientras cogía una almohada. Fue a colocársela debajo del trasero y observó su precioso coño. Literalmente chorreaba por la excitación.

Sin pensarlo demasiado, fue a devorarlo. El sabor le había cambiado, quizás por el embarazo. Poco importaba, seguía siendo delicioso. Le abrió los labios con la lengua y llevó la mano hacia su trasero. Como ya estaba empapado de sus fluidos, introdujo dos dedos en su ano sin dificultad. La penetró con fiereza y le castigó el clítoris hasta que lo dejó como una piedra.

—Ohhhh, Michael. Me corro, ¡ME CORRO!

El orgasmo le recorrió todo el cuerpo, haciendo que se moviera espasmódicamente. Fue tan intenso, que aún pasados unos minutos, sus músculos seguían contrayéndose por el placer. Aunque el Niño Bonito tampoco es que hubiera cesado de comérsela. Hasta que no llegó de nuevo al clímax, no se retiró.

—Ponte a cuatro patas.

—¡Qué mandón! —exclamó ella, pero obedeció igualmente.

Una vez la penetró, la instó a levantarse y que pegara la espalda a su torso. La abrazó fuerte y le besó el cuello. Se movía cada vez más rápido y la habitación se llenaba de gemidos y de las palabras que durante tanto tiempo no se habían dicho.

—Amor, quiero que nos corramos a la vez, pero antes necesito que me prometas una cosa.

—Dios… —Emma todavía no llegaba a comprender como podía tocar su punto g sin ni siquiera pretenderlo—. Dime, Niño Bonito.

—No nos podemos separar nunca, por favor. Quiero que estemos los tres siempre juntos —llevó las manos al vientre de ella—, o los cuatro, o cinco, si es que vienen más bebés en el futuro.

—Te lo prometo. Sois mi vida y os necesito a mi lado.

—Te amo.

—Yo también a ti.

Llorando de alegría, se besaron mientras llegaban juntos al orgasmo.

Todo entre ellos había ocurrido demasiado rápido, pero fue intenso y verdadero. El amor más puro que ninguno de los dos se imaginó que experimentaría. Harían lo que estuviera en sus manos para que durara hasta que dejaran de respirar. Y, por supuesto, le enseñarían a Elijah ese sentimiento tan bonito para que lo viviera de igual manera que sus padres. Porque el amor de novela existía, y lo podían demostrar.




Capítulo 12
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Para Michael y Emma, la Navidad se había adelantado una semana. ¿Podría haber mejor regalo que un bebé de pelo rubio y ojos grises? No, definitivamente no. Después de casi toda la noche de parto, Elijah había llegado al mundo para llenar la vida de sus padres de más felicidad si cabía.

Mika, suspirando a cada rato, observaba como la mujer de mirada plateada amamantaba al pequeño en su camilla de hospital.

Y esta tampoco quitaba sus preciosas orbes de la personita que había salido de sus entrañas. Succionaba su pecho derecho con ansias y la mamá se sentía dichosa por ese acto tan natural, porque nunca se había imaginado en tal situación. De hecho, ni siquiera se lo planteó en el pasado. Sin embargo, allí se encontraba. Y, para colmo, había ocurrido con su amor platónico del instituto. ¿Cuántas probabilidades había?

—Oye, ¿enamorado? —preguntó ella.

Michael sonrió al escuchar esa pregunta.

—Muchísimo.

—Me alegro. —Elijah se apartó ligeramente del seno de su madre y lloriqueó un poco, parecía saciado—. Ahora vamos a dejar que papá te saque los gases, ¿te parece? —Lo besó en la frente y se lo pasó al escritor. Realizó una mueca cuando se cubrió con el pijama.

—¿Te duele?

—Un poco, pero más que eso lo que tengo es cansancio.

—Ya me lo imagino, diez horas son muchas.

—Puffff.

—Aunque mamá las ha afrontado como una campeona, ¿verdad que sí, mi ángel? —le preguntó al bebé, que se estaba quedando dormido en sus brazos.

—¿Cómo algo tan pequeño puede hacernos tan felices? No me entra en la cabeza.

—A mí tampoco, amor. —Cuando el pequeño se durmió por completo, lo colocó en su cunita. Después se sentó en la cama con Emma y le echó un brazo por los hombros.

—Con lo tontos que hemos sido desde que nos conocemos, al final mira donde hemos acabado.

—No cambiaría nada en absoluto.

—Ni yo. —Emma suspiró, algo nerviosa—. ¿Crees que seremos buenos padres? Me siento un poco perdida.

—Hay mucho que debemos aprender, pero lo importante es que estamos juntos. Nada puede con nuestro amor, así que, esto será coser y cantar.

—Muy seguro te veo yo a ti. Dime cómo lo haces.

—La procesión va por dentro. Estoy cagado de miedo —confesó, sonrojándose un poco.

Los dos se rieron a carcajadas, aunque cuidando el tono para que Elijah no se despertara. A la misma vez, tocaron a la puerta despacio.

—Adelante —instó Emma.

A la habitación entraron Madison, Liam, Jayden y James. Cargados de globos y regalos. El pequeño, por tanto ruido, se despertó bruscamente. Lloraba a mares.

—Por favor, qué sobrinito tan guapo tengo. Perdona, que tus tíos son muy escandalosos. —Madison le acarició la mejilla—. ¿Lo puedo coger?

—Claro —respondió la madre.

—A ver esos preciosos ojos. —El futbolista se acercó y alzó las manos en señal de victoria—. Me debéis trescientos pavos.

—¿De qué hablas, pirado? —preguntó Emma.

—Apostamos a ver cómo iba a salir —contestó Liam—. Maddie dijo que igual que Mika, James que sería con tu pelo y los ojos del padre, Jayden igual que tú y yo pensé que con tus ojos y el pelo de él.

—Bien hecho, preciosa. —Jayden le guiñó un ojo a Emma.

—Mira que sois idiotas… —Michael negó con la cabeza, riéndose.

—Cara de idiota tienes tú, que no le quitas ojo al crío —bromeó James.

—No te pases ni un pelo, rubio.

—Enhorabuena, corazón. Es precioso. —James lo besó en los labios, luego se acercó a la mamá y la abrazó—. A ti también, que al final la que más ha sufrido has sido tú.

—Ha merecido la pena. —Ella sonrió.

—Me estoy poniendo nerviosa, no deja de llorar —avisó Madison.

—Eso es porque eres muy fea. Anda, déjamelo a mí que el tío Liam es más guay.

—¡Serás capullo! Pues vete olvidando de tener uno.

—Lo deseas tanto como yo, enana.

—No sabía que quisierais hijos. —Jayden se rascó la cabeza, confuso.

—Desde hace tiempo, pero no llega. —Madison se encogió de hombros—. Llevamos desde los veinticinco sin usar protección. Han pasado ya cinco años y nada.

—¿Habéis consultado con el médico? Quizás haya algún problema —comentó James.

—Sí, y estamos completamente sanos.

—Ya vendrá, no os agobiéis —consoló Emma.

Volvieron a tocar la puerta. Como Jayden estaba cerca, la abrió. Cuando Dominic y Erica Moore entraron, Michael se quedó pálido. La sonrisa que llevaba todo el día se borró por completo y la felicidad se transformó en curiosidad y en enfado a la vez.

—Nosotros vamos a dar una vuelta, que creo que somos demasiados aquí dentro. —Liam le entregó el bebé a su madre, ya tranquilo—. Luego venimos a despedirnos.

Antes de dejar la habitación, todos saludaron a los progenitores de Michael y este cada vez entendía menos. James todavía tenía sentido porque trabajaba para ellos como asesor financiero, pero los demás no los conocían. Que él supiera, por supuesto. Liam y Madison si los vieron una vez, en aquella primera presentación de su novela, aunque no cruzaron ni una palabra como para saludarse tan efusivamente como ahora. «Esto es muy raro», pensó el escritor.

—¿Qué hacéis aquí? —logró preguntar, con el tono de voz un poco alterado.

—Conocer a nuestro nieto —responder Dominic.

—Después de todo lo que me habéis hecho, creo que no tenéis ningún derecho. Por favor, salid de aquí. No os quiero ni ver.

—Michael, son sus abuelos —intervino Emma.

—Sabes como se han comportado conmigo, no me apetece que mi hijo conozca a personas así. Además, ¿cómo demonios sabíais que iba a ser padre? —Se cruzó de brazos, cabreado—. De verdad me refiero, porque el niño de Mackenzie no es mío.

—Lo sabemos, cariño. Por favor, déjanos hablar —pidió Erica.

—No. Fuera de aquí. —Les señaló la puerta.

—Se quedan —concluyó la mujer de mirada plateada.

—¿De qué lado estás?

—Del de nuestro hijo. Y de las segundas oportunidades.

—¿Eso qué significa?

—Hace un mes, le pedí a los chicos que me acompañaran a hablar con tus padres. Buscaba una forma de que te reconciliaras con ellos y que pudieran comprender de algún modo el por qué habías elegido la escritura en vez de las finanzas. ¿Y sabes qué? No me costó en absoluto. —Emma se encogió de hombros—. Bueno, Dominic fue más duro de pelar, pero he descubierto cosas muy interesantes con aquella conversación. Así que, escúchalos, merece la pena.

Michael dudó, sin embargo, les señaló con la mano que podían decir lo que quisiera.

—Sabes de sobra que me he criado rodeada de libros, ya conociste a tus abuelos. Te aseguro que he leído muchísimos más que tú… —empezó a relatar Erica.

—Pues no lo parece.

—Lo sé, pero en realidad yo siempre quise ser escritora.

—¿Cómo has dicho? —Su hijo abrió los ojos de par en par, no se creía esas palabras.

—Lo que has oído. ¿Sabes? A pesar de que mis padres fueran asesores financieros como casi toda mi familia, me apoyaron incondicionalmente cuando les dije que quería esa profesión. El problema vino cuando conocí a tu padre y luego a mis suegros. Era tan joven que me dejé influenciar por ellos al decirme que eso no daba dinero y que no tendría futuro. De hecho, si me dedicaba a los libros, no me permitirían salir con Dominic y yo estaba muy enamorada. Así que, todo esto me hizo odiar este mundo, cada vez más. Y eso te lo hemos transmitido a ti. —La señora Moore se echó a llorar.

—Cuando Emma se presentó en casa con varios libros tuyos y contándonos lo bien que te sentías al escribirlos, decidimos leerlos. Así tu madre le daba una segunda oportunidad a ese mundo y yo tomaba primer contacto con él. Aunque dudé mucho, pero aquí estamos. Nos odiamos por lo que te hemos hecho pasar y por habernos dejado influenciar por mis padres en el pasado.

—¿Qué me decís de Mackenzie? ¿Por qué os compinchasteis con ella?

—Creíamos que ella te convencería a decantarte por las finanzas. Estábamos obcecados con eso, porque temíamos que sufrieras por elegir erróneamente. Al final, el error lo cometió tu padre al no apoyarme y yo en no escoger lo que realmente quería hace ya mucho tiempo —respondió Erica, retirándose las lágrimas con un pañuelo—. Y por supuesto por confiar en esa mujer. Lo que os ha hecho pasar, según nos contó Emma, no tiene perdón. Parecía buena persona, con nosotros siempre se portó realmente bien. ¿Verdad, Dom?

—Sí. Para rematar, creemos que hay algo raro también en sus padres. Resulta que tienen un club de sexo donde cualquier fantasía que tengamos se puede cumplir. Nos invitaron a entrar, pero nos negamos en rotundo. Fue una proposición un tanto extraña, porque algo nos decía que eso se traduciría en problemas. De todos modos, decidimos no darle muchas vueltas y no inmiscuirnos. Sea como sea, queremos a esa gente lo más lejos posible de nosotros.

Michael se pasó la manos por el pelo, algo nervioso. Toda la información que había recibido lo sorprendía sobre manera. ¿Un club de sexo de sus exsuegros? Bah, carecía de importancia. Había dejado a esa familia atrás para siempre. ¿Su madre escritora? Eso sí que era digno de mencionar.

—¿Todo esto es cierto? Mamá, ¿querías ser escritora?

—¿Recuerdas el manuscrito que te pedí que leyeras? —preguntó Emma, que estuvo muy callada acunando a Elijah mientras el Niño Bonito y sus padres conversaban.

—Sí. Muy bueno, por cierto. Una pena que la autora no quiera revelar su identidad, me encantaría conocerla.

La mujer de mirada plateada señaló a Erica con la cabeza. La susodicha se sonrojó al ver la cara de sorprendido de su hijo.

—No puede ser —consiguió decir, Michael todavía estaba en shock—. ¡La historia es increíble!

—Sin burlas, por favor.

—¿Qué? No me burlo, es fabulosa. Enhorabuena. —Sin pensar, se acercó a su madre y la abrazó. Dominic también se unió al abrazo.

Mika lloró, emocionado. Hacía tanto tiempo que no recibía ese amor por parte de sus padres, que hasta ahora no se había percatado de cuanto lo necesitaba. Pensó que con Emma le bastaba, pero ella acababa de sacarlo de su error. Le estaría eternamente agradecido por su precioso acto.

—Cariño, espero que puedas perdonarnos algún día —dijo Erica.

—No te preocupes, mamá. No hay nada que perdonar. Todos cometemos fallos y yo no soy perfecto que digamos.

—Bueno, eso estaría bien discutirlo —comentó la mujer de mirada plateada, con lágrimas en los ojos al ver la bonita reconciliación.

Lo que daría ella por poder abrazar a las personas que le dieron la vida. Y que conocieran a Elijah.

—Amor, ¿necesitas gafas? —preguntó Michael, en tono de broma.

Ella le sacó la lengua.

—A quién saldrás tan idiota…

—A Dom, sin duda —respondió Erica, y por eso se llevó un azote en el trasero—. ¿Lo ves?

—Y yo que creía que erais unos estirados —dijo Michael, sorprendido por tanta complicidad entre sus progenitores.

—Has leído el libro de tu madre, así que habrás comprobado que no —soltó Dominic, elevando la cabeza orgulloso y sonrojando a su mujer hasta que se le quedó la cara como un tomate.

—Vaya, ¿qué tal te sientes, Niño Bonito, al saber lo bien que tus padres se llevan en la cama?

—¡Emma! —exclamó Erica, aún más roja si cabía—. ¿Cómo se te ocurre hacer esa pregunta?

—Es que eres tan mona… La vergüenza que te da y las barbaridades, en el buen sentido, que escribes. —Se quedó pensativa por unos segundos—. Tu hijo ha salido a ti, no a Dominic. Por lo de la doble personalidad. De cara a la gente sois completamente diferentes a cuando estáis en la intimidad.

—¿Vosotros no habíais venido a conocer al bebé? —preguntó Michael a sus padres, dando así por terminada la conversación.

Lo último que quería era ponerse a hablar con ellos de sexo. Demasiado para la primera toma de contacto después de la reconciliación.

—Aguafiestas. —Emma acercó el bebé para que Erica lo cogiera.

—Dios mío… Es tan bonito. ¿Verdad, Dom? —le preguntó a su marido—. Qué ojazos tiene.

—Como los de su mamá. —Dominic le guiñó un ojo a Emma mientras le acariciaba suavemente la cabecita al pequeño.

La susodicha bostezó, muerta de cansancio. Necesitaba dormir y quería aprovechar ahora que su hijo se encontraba tranquilo.

—Ains, cielo, debes estar agotada. Nosotros nos vamos ya. —Erica colocó al bebé en la cunita y abrazó a Michael y a Emma.

—Esperamos que vengáis a pasar las Navidades con nosotros. Íbamos a estar solos, pero ahora nos haría mucho ilusión teneros a los tres en casa —añadió Dominic.

—Será todo un placer —accedió Emma.

—Bueno, chicos, enhorabuena. Nos vemos pronto. —Erica besó a su hijo en la mejilla y salió de la habitación seguida de Dominic.

Michael comprobó a Elijah que se había dormido, echó a un lado a la persona que tanto amaba y se tumbó a su lado. Ella se acurrucó, cerrando los ojos.

—Me gustaría conocer a tu primer amor —soltó la mujer de mirada plateada de repente.

—¿Y eso por qué? —preguntó él, confundido.

—Darle las gracias. Si no te hubiera engañado, te habrías quedado en tu antiguo instituto y nosotros no nos hubiéramos conocido. Eres unas de las cosas más maravillosas que me ha pasado nunca.

—Oh, cielo… —A Michael se le llenaron los ojos de lágrimas—. Te amo, muchísimo. Jamás dejaré de hacerlo.

—Yo también a ti, mi Niño Bonito. —Y se quedó dormida.

Mika miró a su alrededor y sonrió. Tuvo que ser muy bueno en otra vida para que el universo lo recompensara de tal manera, con toda la felicidad del mundo. Amaría a las personas que se encontraban en esa habitación hasta que su corazón dejase de latir.

FIN




Glosario
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Cheesecake: tarta de queso.

Cunnilingus: práctica sexual consistente en aplicar la boca a la vulva.

It’s time: es la hora.

Loft: el término loft es un anglicismo que se traduce por desván, galería o almacén. Su característica más llamativa es que no tiene espacios delimitados como habitaciones

Look: imagen o aspecto de las personas o de las cosas, especialmente si responde a un propósito de distinción.

Marketing: conjunto de técnicas y estudios que tienen como objeto mejorar la comercialización de un producto.

Oh my god: Oh Dios mío.

Party: fiesta.

Reality show: programa de televisión que presenta protagonistas reales de la sociedad con sus problemas.

Squirting: el término squirt o eyaculación femenina se refiere a la expulsión de una cantidad variable de fluidos desde la vagina durante el orgasmo de la mujer.

Stilettos: zapatos de tacón fino.

Touché: expresión que utiliza una persona en una discusión o debate cuando aporta un argumento que desmonta o desenmascara a su oponente.
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